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eñor. — 1k)9 electores auscritosi habiendo pra- 
Beiieiado^ios procecümiento» arbitrarios é ilegales 
.déla junta electoral , del Estado congre2;ada eji 
Tóluca, j estando persuadido» de la nulidad d^ 
las elecciones que de elloe ha resultado, creemos 
4jue no cucnpliriamos con nuestro deber y nos hi- 
ñamos criminales «i no denunciásemos ante el ho- 
jiorable congreso un negocio de tanta trasceijdén- 
jcia y del qtie depende nada menos que la tranqui- 
lidad publica prócsima tal vez á turbarse.-r-Desde 
la primera sesión preparatoria manifestó la junta 
jel desprecio con que miraba las leyes y su decidi- 
jia resolución de hollarlas y quebrantarlas, adas- 
tiendo en su seno y votando para secretario al se^ 
jiador Zavala, no solo sin. que presentase la indii- 
pensable credencial que acreditase su elección ^ 
no solo desentendiéndose de los clamorál de la 
opinión pública que la ]j|ician cuando menos sosr 
pechosa, sino contra el tenor espreso y literal de 
la acta de san Agustirt de las Cuevas, en que conec- 
ta que aquella junta después de haberle elegido^ 
declaró insubsistente su elección y nombro otro 
Me$:tor en sulugar por no tener la calidad ^e. yOr 
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cinc de aquel pu^étomolk íéj ¿lo requiere.— 
Este secretario con los dos escrutadores dio cuen- 
• ta en la segunda sesión con el informe sobre la« 
actas, que debieron écsaminar, ocultando en un si- 
lencio malicioso lae nuHdadesde Antonio Escude- 
ro, vecino y elector primario en la parroquia de S, 
Pablo del distrito feder^al,; de Epigmenio de la Pie- 
dra, cura de Yautepec, de Agustin Tellez, cura 
de Xochiltepec^ y de otros, con txiirsi^ fácUeft de pe- 
netrarse. Por mas que se esforzaron algunos elec- 
tores en hacer ver la nulidad de las elecciones re- 
caida» en estos individuos^ por mas q«i« se mani- 
festó que la junta no estaba autorizada para legi- 
timar aquellas y admitir á eAos como electores áe 
partídpv por ser bien claro el articulo 46 de la^Í€fj 
fie 16 de agosto último que los escluye efi este etí- 
cargo; . ella sin embargo eoneiguiient^ á sos resolu- 
ciones y atropellattido las leyes con esttmdalodo 
descaro, votó pof su admisión y les üió asienta 
en el coíejano electofal.— Pero donde manifestó lá 
jtjnta con ma» claridad el degradante íhen'dBpre- 
cíaeon que ha fisto las leyés^j fue éh lia resoW» 
tíon que tomó en vi^ta dé los d(W5uméBtds cotí e^ú^ 
el senador Zavala<|UÍ9o hace^i^ legftiuMbSU^eléétíidÚ. 
Habiendo informado sobre elfofe iút^mhim noiMÍ- 
brada para ecsawíítiarlos^ el jJWteídeAté dé iHM í^ 
io presente que la junta no debía tá ñWi teftrtirí- 
los m consideración: primero, pohjue el sft. ZaVa^ 
lánó presentafeia cémo' debía la et^edénéíaf dé síi 
hombr^íetitbv ^tie le habia negado eápresáteetf- 
tfe la junta electoral de san Agustín: segundo, pote 
que en la acta relativa # las eleeeíones dé esté 
pueblo, Constaba que la misma junta eti vhtú de 
ño ser vecino, había declarado por diez y áféiSf vo» 
tos contra once insubsistente la que en él había 
recaído; y tercero, porque «sta rfesfriueion faabia 
sido con arreglo á l^» leyes que la faetritáfo^-bai^ 
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íam pi&m r^ofm' éñUxÁ dbdás* ¡in recuí^o. klíjb 
también ))í^éfeeiite á la junta, qué aun en la hipóle- 
Si 3é íjtie t^ébtéi^a tóinar en consideración esté ne- 
gocio, nó éilán bastantes los documentos con qué 
el séffor- Závála qüéria acreditar su vecindad en 
ftiati Agiístih, puesto que consistián^n dos cartas 
{mHicülftrés dé aiüigos suyos, que aunque asegu- 
ttítíéhti qué hábiá cofaiprado én el pueblo una ca^ 
a&ádi^h, q lié hi sé habían satisfecno los derechos 

^e tricábala ni otorgSdose la escrítulra de venta, 
dH>cirtÜénto iñdis^péiísablé para acreditaif legalmen- 
teia póiiéírioñ dé la Anca; y pót tiltiihó, (jUe no pu- 
difeildosé dar á estás cartas sino el caráctéf de ates- 
*aéi6ñés dt dcffe té^igós, nunca podrían ooríti'apesár 

HEfl téstiintottlbim^iéircial dé diez y seis electores qué 
k> décláí^áron destituido déla Calidad de vecnio. 
«i^^Máis la junta sin áutólHfidad alguna, sin el apoyé 
jáe uM ébh iéy qué lú facúltaitfe, 6 por mejor decif, 

•fcfkcíendtcy frettié á lá6 lé^f^es y á lá déc;jsión inapé- 
lábté dé lá jtAiftá secundaria de san Agiistin, lé de- 
é!át¿ Yécfnía, lé ádmfttíÓ én sü serio y lé ^etitó á la 
ÉBíédá feon la invesW^titia ntffá é ilegal dé sécreta- 
íib.f -Efetáittíis trttrf 1^6^ dé creeí- qué la tftayorüt 

^ aé ía joiífá oWéÉé así dé tnálicia. La seducción f 
él étt^fib «é fnáiritrároh áiín isíft perdonar los tñ'e-' 
é%^úf}5tí(Máéh6rtíi6stÁ^áÍTí^érún á tódós los elec- 
tói-es éáirtáfe dfe ál^uii piéi^bnagé fámb«(d éh ftüésira 
historia tbftítár las qué én Caso nécéSarib pt^ésénta- 
íéttíóé^brigiriátéfe: íbó pretendientes qué a óléádá» 
ébftéan-íérttn á ábüéllá ciüdaá sorprendieron él 
candor y büéhá fé de Icrá séncilhji^, y áuh hulíb 
qtfiénéS désyefgbirí¿ádamétité inisuitáséñ desde las 
fjrálériáb ai hbitnüí*é de bien qüé^tt^íTésiabá firmié- 
za: el mismo puesto respetable que ocupa cri él sé- 
nado el sr. Z^^ála im^so á los méños fuertes: las 
sangrientas am(Bnazas que. se dejaban oir con bas- 

ttote frfettteñcia Bcilbíi8írt»fr dfef tüd¿ loá teftlerzos 



ie la razón j la justicia; f aan se hizo mérito 
líe /la fuerza armada situada por entonces ea- 
Cuajimalpa. Fácil es inferir en estas circunstan- 
cias cual seria la situación de la junta. — Pero 
si ella es disculpable, no por esto son válidas 
y legales sus procedimientos. A toda luz son nulos 
é ilegítimos, y creemos que ninguno de ellos debe- 
rá disimularse, pero especialmente la admisión del 
sr. Zavafa y su nombramiento para secretario. Este 
solo áctp ha viciado todas las operaciones de la 
^'unta: ha hecho nulas las elecciones de diputados: 
ha invalidado todos los actoi emanados de ella. El 
secretario es un ministro que debe autorizar y dar 
fé de las actuaciones; y siendo nulo su norabramien- 
tQ, siendo intruso en su ministerio, carece en todas 
ellas (\e autoridad y valpr, y son por consecuencia 
nulas é ilegitimas:-^ — En esta virtud suplicamos al 
honorable congreso, única autoridad competente 
para decidir en la materia, que ecsaminando las ac- 
tas de las elecciones de partido y demás documen- 
tos que obran en el archivo de Toluca y pidiendo 
los informes que crea conducentes, se sirva declarar 
nu|as las elecciones de diputados hechas en aque- 
lla ciudad, y disponer lo que juzgue conveniente 
para qqe se verifiquen con los requisitos legales. 
—Señor.— 'Nicolás Garcia de san Vicente-r— Loren- 
asQ Enriquez. — José Antonio Aragon.i — ^José Ma- 
imel Montauo.— ^José María CoroneL-r—José Igna- 
cio Angeles.— José Anastacio López. — Crecencia 
Saenz de Mendiola.'rrrJosé Ignacio Bisetu. — rFran- 
p|sco Fern^tndez. — Octubre 6 de 1 826, 

Z)ccre^Q. — A una comisión particular compues- 
ta de los sres. Mora, Castro» Fernandez, Piedras y 
•Jjazo. 

Dictamen de la comisión^ 

SIeñor* — h^ comifioQ especial . enc$irgad$( do 



abrir dictamen sñbre la* adjunta reproscntaclon 
no ha creído podría consultar al congreso una 
medida decisi va en irfatería que ecsige tanto 
pulso^ ecsátnen y circunspección pin tener á la 
vista los documentos que ilustren la materia en 
el' grado necesario. — Si la comisión hubiera de dar 
crédito á las voces que corren en el publico, se es- 
ponía y espondrMIal congreso á dictar una resolu- 
ción precipitada que pudiera comprometer asi el* 
crédito de esta corporación como la reputación 
bien sentada de honradez y probidad que tienen 
los miembros que la componen entre todos los hom- 
bres sensatos. — -En eate negocio, como en todos los 
de algún empeño, se habk| con calor y acaso c'on 
ecsageracion, ponderandTOinos las ínñnitaa nulida- 
des de las •peraciones de la junta electoral de to- 
do el estado, y ecsaltando otros el mérito de los 
elííctores y electos, y el orden, acierto, tino y cir- 
cunspección con que se ha procedido. Lejos de no- 
sotros, señor, el favorecer los intereses de ningún 
partido ni dar crédito á los rumores que el calor de 
las pasiones hace correr en el público. Él congre- 
so colocado en el centro de estas borrascas polí- 
ticas debe pe rmanecer impasible, y pesar fielmente 
en la balanza de la justicia las razenes que se ale- 
gan por una y otra parte — Los individuos que 
componemos la comisión estamos bien seguros de 
que el congreso no liabria tomado en considera- 
ción este negocio si la queja de diez electores 
respetables por sus luces y patriotismo no se hu- 
biera elevado al santuario de las leyes. Ella en con- 
cepto de la comisión presenta puntos dignos de ec- 
fsámen por la grvedad de su materia y por la tras-^ 
cendencia incalculable que para lo sucesivo pue-^ 
da tener. Ya no puede pues, el congreso desen- 
teiidorse de un negocio que han creído digno de 
coi»ideracÍQD lois apoderado» de map de 609 almas.: 



Su Bolicitud es justa y senciHa: día está rédiicida 

t^ que 3e pidan |a^ acias de la junta electoral, e| es« 

podiente relativo á las elec^iomes, los informéis d? 

personas sensatas y de juipio que puedan inínlstrai* 

ipces.en materia tan importante: y que' si de su ec^ 

0¿ipen resultare que se han infringido las leyes, que 

3e ban becho valer nombramientos que pon nulo^. 

poí" el tenor expreso de ellps; y qu4toe ba usado 4eV 

#0borno, la seducción y la yiojencjia para compro^ 

l^eter iSi los electores en Ja emisión de susvptos^se 

declaren insubsistentes y nulas,-T-JSeria sensible y i 

doloroso que los asertos de )a representación tu* . 

▼tei'an el gj'!5!i4^. de certidumbre «necesario para q^e 

é\ congreso ^cce^iese á l^solicitud de los e|lept^<i 

re^iji^ }% firman; mas si JK iuere^ n^ est^ eii pues» 

fic% mano evít^rjb, y lo que |a puden<pi^«e{ssige> e% 

giue np se perd^^^^^^P para conseguir el acierto^ 

y. que la r^splmcíon, recaiga sobre ^1 ecsámen d^^ 

dpqiimeníps y te^imoüaips que den, el grado de cern. 

]ti||iii^b|[te de que spn susceptibtes los. negacíos de^. 

esta cla9e--r-Pi^r tanto la comisión consulta al coatí 

gresp Jas siguientes prpppsicíones,-?-]i/ E^gobiejr*^ 

no peiiirá y rpmitirá a)i congresp á la mayor ^reveí- 

de|.d posible ja a<?ta de elecciones de lajupta gene«. 

ral del estaco que conforme al articulo^ 16 deJailey . 

dp S^3 4e. agosto de este año^^.ha^idebida. dirígij'sei; 

al, presicl^'nte de esta. . asamblea^-rr: 2Lf . N«rabi¿r^ 

un miijústrp del supremo tril;mnal; det jusjtjiej^ quec 
dp^de luego pase á T^ijtca. a recibic y focmab^.! 
55ar escrupulosamente una. información, sobre. lof*:. 
particulares anotados en la repreaentacioa de: 
que^e irá adjunta una copia* --r.3.V Mandav^. 
que el prefecto de aquel distrito^ el juea- letras 
da del partido y el alcalde: que presidia las;.jii»«.-^ 
tasv informen /sn Iprel^i^p a loe .i^nismoa puafc06^^ 
~-4/ El. gobierno mismo escandir Ji»: su juicio aoei^i; 
CBL deLritt<%:4cflittpaftandQ^^ i^ue^ téj;^. 
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5 a 7 pu<eden i3ar conocitniento al congreso,, en áp- * 
en al valor ó nulidad de las elecciones y la aj^ 
titud ó inhabilidad legal de las personas nombra- 
das en estas j las de partido. — 5J^ Acon)pañaii& 
asimismo las actas de las elecciones de partídóf 
las credenciales de sus electores, las actas de las 
juntas preparatorias de la general, y los dictámé* 
nes presentados para calificar aqucllas.«^6.* Haf^ 
que se reciba de los electores que han suscrito Hfí 
representación y se hallen en México, una^nfo^ 
ínaci on en que especifiquen los hechos de que ej\ 
general hablan en ella. 7/ Reunido todo hará se 
presente en la secretaria del congreso para la se- 
sión del 12 inmediato ó antes si puede ser. — Méxi- 
co 7 de octubre de 1826, — Mora. — Castro. — Fer- 
nandez. 
* . Visto el anterior dictamen en sesión secreta 
estraordinaría del dia 7 de octubre de 1826, y de- 
clarado del momento, fiíeron aprobados sus artí- 
culos en los términos siguientes. — Art. 1.** El go- 
bernador pedirá y remitirá al congreso á la '.mar 
yor brevedad posible, el testimonio de la acta de 
elecciones de la junta general del estado, que con- 
forme al art. 16 de la ley de 23 de agosto de es- 
te año, ha debido dirigirse al presidente de e&ita 
asamblea.— Art 2." Nombrará un ministro del su- 
premo tribunal de justicia, que desde luego pase 
á Toluca á recibir y formalizar escrupulosamente 
una información, sobre los particulares' que coih- 
tiene la representación, de la trual se le acompa-* 
fiará una copia. — ^Art. 3." Mandará que el prefecto 
del distrito de Toluca, el juez letrado del partid 
do del mismo noiifcre y el alcalde que presidio 
en aquella ciudad las juntas, informen en lo rela«- 
tivo á lo» mismos puntos. — ^Art. 4.® EX gobierne" 
mismo espondrá su juicio acerca de ellos, acompar-' 
ÍUbukIo los documentos que tenga y puedan dar co^ 
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Cocimiento al congreso en orden al valor 6 nulii 
4ad de las elecciones, y á la aptitud ó inhabilil 
dad de las personas nombradas para electores á 
la junta general.— Art. 5."* Acompañará asimismo 
' las actas de las elecciones de partido, las creden- 
ciales de sus electores, las actas de las juntas pre* 
paratorias de la general y dictámenes presentado© 

tara calificar aquellas. — Art 6.** Hará que' se reci- 
as ^e los electores que han suscrito la represen- 
tación^ una información juríiíica en que especifi- 
quen los hechos de que. en general hablan en ella. 
— ^Art. 7.** Reunido todo hará se presente á la ma- 
yor brevedad posible en la secretaría del congre- 
so. 

Testímonto de la acta de elecciones de diputados al prt' \ 
mer congrjeso constitucional del estado^ nombrados por 
la junta general de electores eri sesión de dos de octubre 
de mil ochocientos veinte ¡f seis, que se remite al presi' 
dente del congreso constituyente' ael estado con arreglo al 
mrtiifuló Ttí ae la ley de 23 de agosto del presente añOj 
dictada por el mismo congreso. 

En lá ciudad de Toluca á los dos dias 
del mes de octubre de mil ochocientos veinte 
y seis, reunidos en un lugar destinado al efec- 
to, bajo la presidencia del señor alcalde d. Juan 
Francisco Manon para la junta electoral del 
estado, los señores A Juan Manuel Asorrey, d. 
Francisco del Pozo, d. José Policarpo. Berra»' 
d^ Mariano Vega, d. Domingo Bórica, d. José 
«Timénez, d. Francisco Serr^o Landecho, d. 
Julio Lechuga, d. Agustin Torres, del partido de 
Toluca. — D. Antonio Cardona, d. Juan Nepomu- 
céno Trujillo, d. Francisco Espinosa, d. Mariano . 
' Reyes, d, Mariano Floreé, por Ixtlahuaca"— D. ^ 
' é MdQa Guerrero, d Manuel González, d Die*» ' 



,gQ Cortés, por Tlalnepántla. — IX Ignacio Al^teagQ^ 
d; Joaé Antonio Aragón, d. José Manuel MontañOi 
^por Teotihdacan — Ü.Santiago Monroy, d Anto-^ 
nio de la Peza, por Zumpango. — D. Estevan 6au« 
tista Ja&fo, d. José Maria Olloqui, por Tula. — D» 
Manuel Morales, por Joriacalepec. — D. Luis Vaz^ 
quez, por Ixmiquilpan. — D. Luis del Corral, d* 
Anastacio Echeverría, d. José Rafael Quiróz, d, 
Andrés Pliego y d. José Castro, por Chalco — D. 
Manuel Escobar y d". Antonio Escudero, por Tez^ 
coco.-^D, Lorenzo Enriquez, d. Ignacio Angeles, 
A José Antonio López y d. José Visuet, por Mex* 
Íitlan.—D. José* Maria Velasquez de León, d. Ig- 
liacio Dávila y d. Manuel de Castro, por Xilotepec* 
^r—D.' Pascual Francisco Muñiz, d. Ignacio Manon 
^ d. Francisco Valdés Cárdenas, por Tenango.-*» 
P. Luis de la Cadena y d. Manuel Antonio Rubio, 
-por Zimapam. — -D. José Manuel Ledo, por Acto* 
jp/in.— ^D. Migpel Artéaga, d. Manuel Gómez, d. Igi. 
;imcio de las Piedras y d. Juan María Muñoz, por 
Tasco. — D. Francisco Leguísamo y d. Ignacio dé 
la Puente, por Cuautitlan. — D. Ignacio Camacho, 
¿. Rafael Lara y d. Andies Millan, por Tenanchí» 
.go.— -D. Nicolás S. Vicente, d* Crescencio Méndio- 
la, d. Luis Carlon, d. Francisco Fernandez y d. 
José Castelazo, j)or Tulancingo. — D. Salvador Ma- 
go», d. ManuérUoldán y d. Joisé Miguel Villagraií^ 
por Huichapan. — D. Jugín Manuel Revnlla y d. Mib- 
' jiano de Herrera por Pachuca. — D. José Sierra^ 
por Acápulco.— ^D. Manuel Ramírez y d. Francia*- 
ao Mária Navarro, por Cbilapa. — D. Manue^Móiif 
tañez y D. .Ignacio Berruecos, ; por. Cuautlá.—D¡; 
Epi^ehia deiá Piedra, d. José María Pérez Pa- 
lacios Vald^TÍrios, d. Ángel -Pcrez Palacios, |X 
Jo^éMariB. Ruano CalVo^ id. Jbséj Mária Máúzmo 
. jvdi. AgustíiirvTdiei^ mñr Cuein8Cv^aca;>-^D{ Éügeví^ 
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¿^cualpaiTi. — D. Feliciano Bermejo, d. José Mafia 
Beiiancoui% d. Ma?iuel Gonz ilez, d. Lorenzo de Zsf 
t^ala y d. Diego Reina, por S. Agustín de las Cue- 
▼«.S;-^D. José María Campuzano por Te/upilco,— 
D. Miguel Tapia, por Apau— D. Juan Miiríanó 
Bastos y d. Josa Miría Caroael, por Yabualica.— 
D. José Julián Galeana y d. José Antonio Moreno, 
por Ajuchitlan.— D. Rafael de la Cueva y d. Be- 
liigao Arroyo, por Temascaltepec — D. Nicolás 
Catalán y d. José María M*jia, por Tixtla. — IX 
Jjoiét Antonio Rivera y d. Misfuel Sánchez Contre* 
ras, por Huejutla. — D. José Migu2l Ortiz y d. Ma* 
nuel Rodríguez de León, por Sultbpec: procedie- 
ron á la elección de diputados para el congreso 
de México, con ai reglo -d. las leyes por escrutinio 
«ecreto, y dando principio por el prioiero, salió 
electo en primer lugar el sr. d. Epigmenio de las 
Piedras, con 64 de 92 que votaron: para el segun- 
do, salió nombrado el sr. d. Agustin Escudero» 
con 62 votos de 95 sufragios: para tercer diputa- 
do, el sr. d. . Román García, con 59 votos de 94: 
nara cuarto diputado, d. José María Velasquez dé 
Léon^ con 60 votos de 83 que sufragaron: para 
quinto diputado d. José María Cardóse, con 63 
votos del número total de 93: para sesto diputado^ 
d. Luciano Castoreña, con 93 votos de 94: para, 
séptimo diputado, d/ Manuel Rodríguez la Ma- 
^Id, con 60 votos de 93: para octavo, d. Mariana 
Campos^ con 60 votos de 92: paraL naveno, d« Agus¿ 
Ün Ballarta, con 8(S votos de 93: para décimo di* 
putadp, d. Antonio del Rio, con 55 votos de 96t 
para undécimo diputado, d. José María Franco 
con '86 votos de 91: para duodécimo, d. Félix 
jLppez de l^er^ra, con 88 votos de 90: para dé- 
cmaterdos^d. Josa María Ruano> con 6t) de 90: 
pkfa^^bímio cuasU» diputado, d. 'Aoíomo Cardos 
fMiiffMIQiéflL Fo(;09^-91{^para déc^moc^ainto 4ipa<N 
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lado, d. Vicente Barquera, con 87 votos efe 9^ 
para décimosesto diputado, d. Martiu Rodriguen 
Garcia, con 6:^- votos de 93: jfera décímoseptiino 
diputado d. Pedro PortiUa, tuvo 44 votds: el cura 
d. José Espinosa de los Monteros, ^3: d. José 
Valdés de Anaya, 1: d. Francisco Navarro 1; y él 
licenciado Patino 1, siendo el total d^89, no ha- 
biendo reunido ninguno de los votados la mayo- 
ría absoluta, entraron á segundo escrutinio los ciu- 
dladanos Pedro Portilla y Espinosa de los Monte- 
ros, quedando nombrado el primero por habeií 
reunido 46 votos contra 43 que tuvo el segundo 
de 89 señores votantes: se pasó al nombramiento 
del décimo octavo diputado, y salió nombrado dr 
Rafael Andrés Anaya, con 82 votos de 90: para 
décimo nono diputado salió nombrado d. Pabla 
Galeana, con 46 votos' de 88: para vigésimo dipu^ 
tado quedó electo d. José María Sierra, con 60 
rotos de 89 votantes: para ultimo diputada queddí 
electo con 55 votos de 85, d. José Kodrigo Cas- 
telaso. Eh seguida se procedió al nombramientcT 
de los suplentes- que correspondan conforme á la* 
ley» y Sdlió para primer suplente d, Antonio Ma- 
gos, con 67 votos de 69 votantes: para segundo sxh' 
píente, (i¿ José María Figueroa, con 41 votos de 
67: para tercer suplente, d. José Ignacio Gonzá- 
lez Caralmuro^ co?i 84 votos de 86 sufragantes: 
para cuarto suplente, d. Luis de la Cadena, con 
83 votos de 89: para quinto suplente, 3. Atanacid 
Savedra, con 83 de 89; para sesto suplente, d; 
Manuel Izquierdo, con 53 dé 89; y para dltiiúo su- 
plente, d. Rafael Sánchez Cóntreras,. con 75 votos 
de 88. Concluida la votación re acordó remitir al' 
consejo de gobierno el testimonio en forma de es- 
ta acta j de la de ayer, con arreglo á lo que dis- 
pone la l^y, con lo que se conclujp la presente 
5Qe firmaron coomigolod electores,siSíscrutadores y^ 
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•residente.— Juan Francisco Manon, presidente.—- 
Salvador Magos. — Manuel Roldan.-^Luis Gutíerr 
jez Corral. — ^Anastacio Echeverría. — Andrés Plie- 
go. — Frattcisco Berruecos. — José María Velasquea^ 
de León.-— Ignacio Visuet. — ^Manuel de Castro.-^ 
Mañano Flores. — ^José Castro. — Francisco Serrar 
¿o. — Agusüfi Torrea. — Br. Mariano Reyes. — Antor 
ixio Escudero. — Juan Manuel de Revilla.-r-Br. Jo? 
fié Ignacio Angeles. — ^Ignacio Camacho Dávila.r-r 
Andrés Millan. — José María Coronel.— Br. Ra^e| 
de Lara. — ^José María Campuzano. — «^Epigmenio de 
las Piedras,-7-Miguel Sanc|;iez Contreras.i — Estevan 
Bautista Jaso y Osorio. — Francisco Espinosa. — Ju- 
lio . Lechuga,-r-José Sierra, — ^Manuel Ramirez.'-- 
Benignq Arroyo.-^-Eugenio Montes de Oca. — Án- 
gel Pere:? Palacios^-r^Manuel José Montañez. — Ma- 
riano de Herrera,-^Juau Nepomuceno Trujillo.— 
Br, Manuel José de Ledo. — Agustín Tellez.— Ma- 
:fiano de la Vega. — ^José Pérez de Palacios Valdor. 
▼inos.— Juan Ignapio Dávila. — José Julián Golea- 
ría.— ^Diego Ortiz. — ^José María Guerrero. — José 
Antonio Moreno.— -Miguel de Tapia. — ^José Rafael 
Quirós. — José Antonio Aragón. — Lorenzo Enri- 

auez.— José Manuel Montaño.-r^osé Rodrigo de 
astelazo.— Manuel González. — Manuel Morales. 
^Br, José Diego Vicente Reina.— r-Br. Ignacio 
(pamacho.-^-Francisco Navarro.-r-Andres Millan. 
V-Br. Ignacio Arteaga,-^-rCrescencio Saens de Men- 
^^iola.— rAnactacio Xopez. — José María Mejia.-^ 
Nicolás Catalán. — Br. Rafael de la Cueva. — Fran- 
cisco Javier Cárdenas. — Feliciano Bermejo. — rJosé 
Maria de Betancourt. — Miguel Sánchez Contreras. 
—José Miguel VilU^ran. — Ignacio de la Puente. 
—Manuel. González.— José María Canvpuzano. — 
. ilílanuei Ignacio Ortiz. — Pascual Francisco MuBiz.. 
-—Manuel Escpbar.KT-José Julián G alcana.— Mi- 
.g^el Rodrigáis de Leon.-^Jo^é l^ft^iq Mw^on.-^ 
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Francisco García Acosta. — Santiago 'Monroy^— i ^ 
*Manuel Antonig Rubio. — Luis Vázquez. — José An- 
tonip déla Peza. — José Antonio Rivera. — Juam 
Maria Bustos.^ — José María Manzano-— Ignacio de 
las Piedras. — José Jiménez.— José Policarpo Berrpu 
—José María Olloqui. — Domingo Bórica. — Miguel 
Arriaga.: — Manuel Gómez. — ^Juan María Atüñoz.-^ 
Francisco de Leguisamo. — Lie. Juan Manuel AáK)r« 
rey, escrutador. — José Maria Ruano Calvo, escru- 
tador.— Lorenzo de Zavala, secretario. — Concuer^ 
da con la acta original de que sp ha sacado, de 
orden del sr. presidentie de la junta electoral, hoy 
4 de octubre de 1826, y va en estas cuatro fojas 
utÜqs de papel de oficio corríente, siendo testigos 
los ciudadanos Mariano Luja. — Bartolomé Valen-^ 
zuela. — José Maria Hidalgo, presentes. — Doy fe, 
José Francisco Hidalgo, escribano nacional y no- 
tario público. 

Oficio del gobernador del estado al lie. d. Ignacio jflvOp 
mini$tro del supremo tribunal de justicia del estadp. 

Gobierno del estado libre de México. — ^Los sres^ 
diputados secretarios del congreso del estado ea 
carta de esta,fecha me dicen lo que sigqe.— -ExmOt 
sr.T-rEste congreso en sesión secreta dfe hoy ha 
acordado lo siguiente. — Art., I."* El gobierno pedi-\ 
rá y remitirá al congreso á la mayojr brevedad po* 
sible, el te|itimonio de la, acta de elecciones d^ la' 
junta general del estado, que conforme al articule 
1 6, de la. ley de 2^ de agosto de éste afio, ha de-^ 
l)ido dirigirse al presidente de esta asamblea^-* 
Art. 2.^ Nombrará un ministro del suprejno tribu- 
nal de justicia, 4 ue desde luego- pase ¿V.Toluca ¿ 
recibir y formalizar escrupqjlosamente una , ixifor- 
macipn sobr^; los parti^ul^.^^. que. contiene la re 
presentación, d^ la cual se le acompa&a):á una cé 



jila. — ^Art. 8.* Mandará Vjue el prefecto d el dii^* 
trttó de Tóluca, el juez' letrado del partido 
dfeí mismo nombre y el alcalde que presidió 
en aquella ciudad las juntas, informen en lo rela- 
tivo á los mismod puntos.7--Art. 4,** El gobierno 
filismo espondrá su juicio acerca de ellos, acompa- 
áañdo loff documentos que tenga y pqedan dar co- 
nocimiento al congreso en orden al valor ó nuli- 
dadfde las elecciones, y la aptitud ó inhabilidad 
de las personas nombradas para electores de la 
^ntá general,— ^Art. §•• Acompañará asimismo las 
actas de las elecciones de partido, las credencia- 
Tes de sus electores, las actas de las juntas prepa- 
ratorias de la general, y los dictámenes presenta- 
dos para calificar aquellas^— Art,, 6^ Hará que se 
reciba de los electore»^ que han suscrito la repre- 
sentación) U^ia información jurídica en que especi- 
quen los hechos de que en general hablan en ella, 
— Art ?•** Reunido todo hará se presente á la ma- 
yor brevedad posible en la secretaría del congre- 
so.— rLo insertamos 8, V. £• acompañando* la copia 
de queTse hace mención en el articulo 2.*" para su 
inteligencia y fines consiguientes,— Y lo comunico 
S V, §• acompaGiandole la copia referida y avisan- 
4ole que lo he nombrado para que reciba la in- 
formación instructiva que se previene en el artícu- 
lo 3.% en cuyo cumplimiento marchará V. S. pre- 
cisamente la ma&ana prácsima á Toluca^ en con- 
cepto de' que el sr. prefecto y el juez de letras es- 
ttm ptetenidos de franquear á V. ¡?. ol primero, 
l^jo su responsabilidad, los aucsilios quele pida, 
y el éegundov de practicar las diligencias que en 
sentíi* de V. S, deban ser judiciales, fiando yo mu- 
cho de la literatura y celo patrio dg V. S. que obra- 
rá en todo con la escrupulosidad y reserva que dc- 
itoñda taíi ikíiportanto asunto, y me dará cuenta á 

Ik maiyór posible brevedád-^I^o^ ley. México T 
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deoclubfede 1826.— Melchor Múzqiiíz. — Sr. mi- 
nistro del supremo tribunal de justicia d José Ig« 
nació Alva. 

información verileada á consecuencia del oficio anteriofi 

En la ciudad de Toluca á 12 de octubre 
de 1826, compareció en la sala consistorial el ciu- 
dadano lie. Juan Manuel Azorrey, quien impuesta 
en el nombramiento hecho de mi persona, el obje- 
to á que se contrae y en la adjunta representación^ 
dijo: que lo eepuesto al párrafo 2.** está conforme 
con lo que pasó, bajo la advertencia de no haber 
¿do la junta toda la que despreció las leyes j 
nombró al sr^ Zavala de secretario, sino la mayo- 
ría de ella que estaba á su devoción, habiendo 
nombrado al sr. d. Nicolás (Jarcia de san Vicente^ 
la m^nor parte, entre I^ cual se hallaba el decla- 
rante, lo (^ue se ejecuté por votación nominal á pe- 
tición del sr. elector cura P¡edr?^ siendo esto pú* 
Wicoy notorio- — ^En cuanto al párrafo 3.° de di- 
cha representación^ dijo: que en tQdo obró de bue- 
na fe el esponente, porque á mas de no acordarse 
haber observado la nulidad de d. Antonio Escu- 
dero;^ ni saber quien era, ni sus circunstancias pa- 
ra reclamarla, entiende que la acta estaba arre- 
Í^lada, y que la junta que nooibró á Escudero na 
e puso esta taeiia? y por consiguiente lo debia te- 
ner por biieno aunque no lo fuese: que de esto na 
se trató en la segunda junta preparatoria, y aun- 
que se habló sobre no poder recaer elección en 
los caras que se nominan en concepto del decla- 
rante, ya sea acertada ó errada su opinión, no po- 
^n der escluidos; y que ignora quienes: son lo» 
otros, cuyos defectos se suponen maliciosamente 
callados, pues que los que se notaron en las acta» 
qilQ:Í0» locaban, los ^spusfieron en el informe y 66 

o 
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¿iscutio sobre ellos largamente.— En cuanto al pár- 
rafo 4.° espiiso, que se atropellaroa las leyes, pero 
por la mayoría de la junta: que se presentaron por 
parte de Zavala dos cartas sobre cuya fe se dis- 
putó por ambos partidos, y últimamente, que se 
pararon dos de los electores por testigos, que lo 
fueron d. José Maria Ruano y otro que no recuerda, 
asegurando ser cierto que el sr. Zavala tenia una 
posesión en san Agustin, y por consiguiente era ve- 
cino de álli, y debia declararse elector como lo hi- 
zo dicha mayoría: que en lo demás es evidente el 
contenido del párrafo, pues san Vicente disintiendo 
de sus compañeros de comisión espuso lo que se 
refiere. — Sobre el ¡}.^ dijo, quedar contestado en 
el anterior. — En cuanto al párrafo 6.° dijo, que está 
persuadido de la secjjiccion porque en el partido 
de Zavala habia sugetos destinados á este fin y muj 
hábiles para ejercerlo; y á mas en las garitas de 
esta ciudad habia gentes en comisión para remitir 
& los electores á san Francisco con el &r. Zavala^ 
y se sabe se recibieron muchas cartas de recomen- 
dación del mismo y del padre Pelaez, suscritas pof 
el personaje que se cita de que se vieron vanas: 
que está asimismo persuadido de que los preten- 
dientes de que se dice habia muchos, sorprende- 
rían a los sencillos: que de lo que se supone haber- 
se proferido en las galerías, no supo ni observó na- 
da: que por último, se persuade de que la repre* 
sentacion y puesto respetable que ocupa el sr. Za- 
vala en el senado impondría en lo general á lo» 
clejctores menos fuertes ps^ra atraerlos á su partido: 
como también las amenazad sanguinarias que na 
dejaría de haber, pues estando)?! que declara en el 
cuarto del desahoga, oyó á una que por detras 
decia que habia puñales preparados para los 
que favorecían á uno y atro partida de los electo^ 

res: <j[Ue esta yoz lo eorpreadió, pero ua momeoto 
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reflecsionle hizo no darle asenso, porque si lo* 
Contrarios ganaban la votación como era de creer 
por lo que se sabia desde la noche antes, no llega- 
ría este caso; pero que sin embargo quiso preca- 
verse tomando \h silla que le tocaba como primer 
escrutador por estar prócsima á la puerta de dicha 
pieza por donde espejaba escapar al menor movi- 
miento: que en lo público se han dicho muchas co- 
sas en orden á intimidar ó coartar la voluntad de 
los electores, y que el temor se originó sabiendo la 
situación de la tropa en Cuajimalpa. — Que de todo 
lo dicho es de inferir que no hubo plena libertad 
ni el conocimiento necesario en tales, actos ni la 
plena entereza que se requeria en la totalidad de 
la junta para el acierto en las elecciones; y que to- 
do jo espuesto es la verdad, y lo que debe decir 
como hombre de honor sobre los particulares á que 
se contrae la representación que ha leido, en que 
se ratiñcó y firmó. — Entre renglones — callados- 
vale. — José Ignacio Alva. — Lie. Juan Manuel 
Asorrey.^ — En dicho dia mes y año compareció en 
la propia sala el elector br. d. Policarpo Berra é. 
impuesto como el anterior dijo, acerca del 2."* pár- 
rafo de dicha representación que efectivamente se 
despreciaron y quebrantaron las leyes en el hecho 
de haber nombrado secretario al sr. Zavala la ma- 
yoria de la junta atraida á su partido; que el decla- 
rante era uno de.los que componia la menoria de 
ella y que se verificó el nombramiento por votación 
nominal porque asi lo propuso el cura riedra, des- 
de luego con el fin de comprometer á los electores, 
descubriendo al que se separase de los que habia 
procurado aglomerar á devoción del sr. Zavala. — 
Sobre el párrafo 3.^ dijoy ser cierto su contenido 
por cuanto ya eran públicos unos impresos venido» 
de México en que se manifestaba la nulidad de Es- 
piderot creyendo el decidirán te por la conocida 



buena fé del lie. Asorrey que como se repartieron . 
las credenciales para su reconocimiento entre es- v 
crutadores y secretario, á este, ó al otro escrutador 
j no al lie. Asorrey tocaría ecsaminar las de los . 
cflectores de que habla dicho párrafo, habiendo si- 
do lo demás que en este se espone público y noto- 
rio. — ^Re«pecto del párrafo 4.° dijo, ser también no- 
torio el quebrantamiento de las leyes por la mayo- 
ría de la junta: que el sr. Zavala presentó dos car- 
tas sobre cuya fe se disputó por los de su partido y 
por el opuesto: que se pararon dos electores de los 
de aquel haciendo veces de testigos, que á lo que re- 
cuerda fueron d.. osé 'Maria Ruano y un tal Bena-^ 
Tente 6 González, quienes aseguraron era cierto 
que el sr. Zavala tenia una posesión en san Agus- 
tín de las Cuevas y que por consiguiente era veci- 
no de allí y debia declararse elector, como ilegal- 
mente lo hizo dicha mayoría, y que el señor san Vi- 
cente no firmó el dictamen sobre la credencial del 
gr. Zavala, habiendo opinado contra su aprobación 
por lo qne se espresa en el dicho párrafo d."" — Al 
&.° dijo, que es cierto por las razones que llevan 
espuéstas. — Sobre el 6.** párrafo dijo, estar persua- 
dido de la seducción, porque sugetos sagaces se 
tenían destinados a tal objeto, aát en esta ciudad 
como en las garitas para reunir á los electores^ y 
precisándolos á qire paraseíi en el convento de san 
Francisco con el sr. Zavala, porque se les daban 
recados y cartas suscritas por el sr. Gurrero: que 
el deponente vio algunas y el padre Pehez le ofre- 
ció remitirle la respectiva aunque no l\ Itegó á reci^ 
bir: que también está persuadido dé que los muchos 
aspirantes y otros de la facción sorprendieron á' lo» 
incautos y sencillos: que no percibióla conducta ob- 
servada en la galería^ por estar nmy lejos de donde 
•él se hallaba colbca4o; pero que después lo oyó de- 
cir y asegurar ¿ varios^ éoMttrríen«Lo á la aediü^ 
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Cfoíi así el poco conocimiento de algunos clectore»* 
poco ó nada versados en estos lances como el pues- 
to y representación deLsr. Zavala: que según re- 
cuerda el declarante oyó decir en el cuarto de re- 
creo procsimo al salón de las juntas, que había 
puñales prevenidos para el caso en que el par- 
tifio del sr. Zavala perdiese la elección: que 
también supo haber entrado en la administra- 
ción de tabaco el padre Pelaez y el sr. coronel 
*Soto, y que este se produjo diciendo que ha- 
bría puñaladas sienjpre que no ganase dicha 
\- partido, cuyas voces y otras semejantes y dife- 
rentes amenazas se proferían por varias partes^ 
aumentándose el temor con saber que la tropa 
«e hallaba en Cuajímalpa en clisposieion de venir 
& esta ciudad. Que por todo lo espuesto concep- 
túa el declarante no haber habido la Ubertad ne- 
cesaria para la» eleccioííes, y ser natoriamentei 
ta que &e hiza de secretario en el sr. Zavala^ nu* 
la, asi como justa la re pi»eeeftt ación que sobre 
esto se ha* hecho, y esipresa el decorante qiue el 
honorable coingr^so determinará lo conveniente. Y 
habiendoleido esta Sil declaración en ella se afir- 
mó, ratificó y firmó — Alva — ^José Policarpo Berra. 
— Eki el propio día y lugar compareció el pres- 
bítero br. José Jiménez, quien impuesto y pregui^- 
tado como los ariteiiores, dijo no haber duda so- 
bre lo qne se espone en el párrafo segundo de 
la representación y que la votacioa para sacar 
de secretario al senador Zavala fue Hominíd pot 
que asi lo solicitó el cura d. Epigmenio Piedra, 
por l<i cual infiere que muchos no tendrían toda 
ía*libertad«onveníente para oponerse] e.-7-En cuan- 
to al párrafo 3.** dijo, que está persuadidlo de la 
certeaa dejoqiie contiene pop que ya se babian 
^isto iHíos f^peles impresos en México en q«e 
aspoakm losv fiínc^aizieatos de la nulidad d« 



la elección de Escudero, y que satisfecho el at.- 
elarante de la buena opinión del lie. Asorfey cree 
que á este no se le repartirían las credenciale* 
de los sugetos nominados en el párrafo de rjue se 
trata, y que de buena fe estaría oor el dictamen 
(jue formaron el segundo escrutador y socretarro- 
-^9obre los particnlaros del párrafo 4.** dijo, que 
faltó á la ley la mayoría de ia juiití, pues coma 
se convenció de la disputa, el isr. Zavfila no po-i 
dia ser elector faltándole la credencial verdadera^ 
sin que pudieran suplirla dos cartas que presen-t 
tó ni el dicho de d. José María Ruano y otro que 
aseguraban ser cierto que dicho sr. Zavala tenia 
una posesión ó finca en San Aguslin de las Cue< 
vas, y que por lo mismo el elector San Vicente, 
po firmó el dictamen de la comisión en que es-r 
taba para reconocer las credenciales del referido» 
secretario y escrutadores, sino que de palabra 
espuso en la sesión lo que se espresa sobre el 
particular en el referido párrafo 4,** — Al 5.* dijoy 
^ue no tiene que añadir á mas de lo que deja 
respondido en los anteriores. — Al 6. Vontestó que 
está convencido de que hubo seducción, porque 
de parte del sr. Zavala se pusieron sugetos hábi- 
les para el intento: que hst sido publico que en 
las garitas de esta ciudad habia gentes en comi- 
sión para inducir á los electores á que parasen en 
el convento de S, Juan de Dios, digo, de S. Fran-< 
cisco con el sr. Zavala: que al propio intejito se 
. repartian cartas de recomendación del sugeto que 
indica la representación: que a^ declarante le en- 
señaron una, le preguntaron si habia recibido la 
suya y l'espondió no lo permita Dios. Que se per- 
suade de que los aspirantes y otros muchos que 
vinieron de México encargados de sorprender & 
los sencillos lograron el .fin: ^ue no advirtió el 
insulto ^ue se supone haberle hecb^» desdo, la ga.^ 



Wta, y qué también se persuade á que la repre- 
sentación de senador en el sr. Zavala arrastraría 
á su favor á muchos electores. Que oyó por fue- 
ra que estaban amagados algunos electores, y que 
los del partido icontrario tenian armas prevenidas 
para si perdian la votación; que de tal modo cor- 
rieron las voces de amenazas, que cuando llegó 
él declarante de vuelta á su disidencia, se le agol- 
pó alguna gente cuidadosa de saber las novedades 
que hábia habido, por el temor que infundió la 
noticia de hallarse la tropa en Cuajimalpa, y de- 
cirse que habia de venirse á esta ciudad en el 
caso de perderse las elecciones de parte del par- 
tido del sr. Zavala. Por todo lo cual cree que 
Bo hubo en la mayor parte de los electores la li- 
bertad que requieren las leyes para la votación. Tie- 
ne por muy justa y se adhiiere a la solicitud en 
que concluye la representación adjunta, afirmando- 
fe y ratificándose en cuanto lleva espuesto y lo fir- 
mó— Alva — Br. José Jiménez. — En el propio dia 
y lugar, presente el elector d. Agustin Torres, é 
impuesto sobre los particulares de la represen- 
tación cuya copia se me acompañó dijo, ser cier- 
to lo contenido eh el párrafo 2.° adVirtiendo que la 
junta toda no fue la que incurrió en el quebran- 
tamiento de las leyes, sino la mayoria que se ha- 
bia procurado atraer á favor del sr. Zavala, y no 
la menoría entre la cual se contaba el declaran- 
te y votó por el sr. San Vicente. — Sobre el pár- 
rafo 3.° dijo, que es constante lo que en él se asienta, 
porque ya habiaYí venido de México los papeles im- 
presos en que se convencia la nulidad de Escudero 
y que desde luego asi la credencial de este, co- 
mo la de los otros que se nominan, no tocaría 
ai lie. Asorrey en el repartimiento que hizo la 
comisión para revisarlas, pues siqndo notoria la 

Jbueua fe de dicho lic« üq habría suscrito ó firma- 
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io el dictaroeA del segundo escrutador y «e^reí- 
tarío, á cuyo partido interesaba ocultar la nuli* 
dad de los electores que lo componian. — En cuanr 
i© al párrafo 4.° dijo, que no le cabe duda en la 
irifraccion que se cometió de las leyes de la m^^ 
teria por la mayoría de la junta, pues no me» 
recian fe dos cartas que presentó el sr. Zavala, ni el 
dicho de dos de los «electores de »u devoción, qu^ 
aseguraban tener aquel una posesión en San Agus- 
tín de las Cuevas: y que por consiguiente era 
vecino de aUí, siendo cierto que el sr. San Vir 
cente no fíroió el dictamen de la comisión por no 
haber sido conforme con el de sus compañerog 
como e$pu^o á la junta general i^egun se espresa ea 
el párrafo deque se trata.— Al ¿.° dijo, estar contes» 
tado con lo que lleva referido.-^Sobre ios particu- 
lares que coatiene el párrafo 6.^ dijo, que está inti- 
mamente persuadido de que hubo seducción y en- 
gaño para, aumentar el partido delsr. Zavala, por* 
que de este había muchos individuos hábiles, sa- 
gaces, y destinados á este fin; unos en las gari- 
tas de ei^ta ciudad para hacer que se dirigieran 
é, él posando en San Francisco; otros repartien^ 
¿o aqui y alM cartas de recomendación á favor del 
mismo fi^r. Zavala, de las cuales vio algunas el de<* 
clarante y me ecsibió en el acto, la que se le en-» 
tregó, favoreciendo el mismo intento muchos as? 
pirantes que vinieron de México con el fin de sor? 
prender á los senciUos é incautos, siendo muy ve- 
rosímil que en estos pudiese y tuviese mucho influj# 
el puesto y representación que tiene el sr. Zavala» 
Que se divulgaron varias voces ^o ófáeo á intiíaaidap 
á los electores, y que oyó decir á uno de ellos que 
le habían dichoíqueteniají espadas para defenders^t 
subiendo de punto el temor al saber que se ha- 
llaba mucho número de tropa situada en Cuaji- 
malpa, y en disposición de arribar.lt ^j^taiciud^ 
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Que de lo esptiesto se convence en concepto del 
declarante que faltó á muchos de los electores 
la debida libertad y que es muy justa la solici- 
lud de los representantes, ¿ la cual se suscribe 
ratificándose en esta declaración leída que le fue, 
y la firmó — ^Alva, — ^Agustin Torres. — En dicho dia 
Y lugar compareció el elector d. Francisco del 
rozo, é impuesto en el contenido de la copia de 
la referida representación dijo, en cosgíito al pár- 
rafo %^ que es cierto lo que en él se espresa; 
pero que el nombramiento del sn Zavala para se- 
l^retarío, no fue hecha por toda la junta, como 
ijidistintamente ^e articula, sino por la mayoría 
entre la cual no ise hallaba el declarante j de 
la cual muchos fueron comprometidos por haber- 
le hecho la votación nominal á pedimento del sr. 
cura Piedra: á mas de que no hubo en realidad 
una verdadera votación por haberse parado mu- 
chos de los electores, creyendo como se les di- 
jo á algunos que era para contarlos y saber si es- 
taban cabales. — Sobre el tercer párrafo dijo, que 
está conforme con lo sucedido, según le parece 
al declarante, porque ya se habían puesto en pa- 
peles públicos las nulidades del elector Escude- 
ro, á mas de ser bien preceptibles y manifiestas; 
Eero al mismo tiempo cree por la buena fe del 
c Asorrey, que no le tocana á este revisar la 
de dicho Escudero y otros electores, que tuviesen 
defecto para serlo, por cuanto se repartieron las 
credenciales para su ecsamea entre los dos escruta- 
dores y secretario. — Acerca del cuarto párrafo dijo^ 
que se infrin^eron las leyes por la mayoría de la 
junta, ya por no hacer fe dos cartas particulares que 
presentó el sr, Zavala y atestiguaron sobre el con 
lenido de ellas dos de los mismos electores de siis 
adictos, que lo fueron el teniente coronel d. Ma- 
auel Gonssalez y Benavente, y á mas el escrutador 

4 
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Éuano, y ya por no*ser insnbsanaWe la faifa de 
credencial que quiso cohonestar con un testirao-; 
nio 6 certificado que ilégalraente le dio el al-' 
calde conRtitucional.de San Agustín de las Cue-' 
vas; omitiendo que la junta ehctoral de ese Iví^ar ha^ 
Iña declarado nula^ con facidtai bastante^ la elección 
hecha en el sr. Zavaía, por carecer de los requi- 
BÍtos que preyiene la ley del caso, y que por lo 
mismo el elector br. S. Vicente, no firmó el dic- 
tamen de la comisión nombrada para el ecsamea 
de la credencial del sr. Zavala, habiendo espues- 
to en lo verbal los fundamentos que para ello tu-' 
vo, como se refiere en dicho párrafo cuarto. — So- 
bre el quinto dijo, ser cierto lo que en él se es- 
pone. — Acerca del sesto dijo, estar intimamente 
convencido de que obró la seducción y el en- 

§año: que a este fin habia sugetos en las garitas 
e esta ciudad, con la comisión de procurar que 
ios electores fuesen al convento de San Francis- 
co, en donde posó el sr. Zavala, y para que se le 
reuniesen se les entregaron' cartas con recado del 
padre Pelaez, firmadas .por el personage que se 
refiere, de las cuales vio algunas el declarante 
y la suya se la demostró al sr. prefecto en cu- 
yo poder ha quedado. Que también e§tá conven- 
cido de que los muchos pretendientes y otros par- 
tidarios del sr. Zavala sorprendían á Jos electores 
incautos y sencillos, valiéndose asimismo de va- 
rios individuos de esta ciudad para el intento: qué 
ft algunos electores y otras gentes les dio posada 
y obsequio d. Pascual Pino porque le proímetie- 
ron hacerlo diputado, y que en cuanto acabó de 
votarse el último sin haber salido Pino, echó de 
la casa á sus huespedes poniéndoles los equipa- 
ges en la calle, de cuya incomodidad dio apun- 
tes al es ponente d. Román García: que desde la 
primera juata que hubo ea el convento de Saa 
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JFjaiiciscocoitienzo la seducción y engaño, pues 
para atraer & BU partido á los incautos y een- 
ciilos, tomó la palabra el sr. Zavala y arergó rc- 
'^firiendo y proponiendo varias cosas deque nin- 
guna cumplió y las apoyó igualmente el elector, 
y nombrado escrutador Ruano. Que yeriíicada al 
dia siguiente la junta en el salón con el objeto de 
.que todos los electores presentasen sus credencia- 
les, y hecholo dicho sr. Zavala de un certifica- 
do de ninguna validación, para dársela y atraer 
á su partido á los electores les ponderó los graíi- 
des servicios que habia hecho á la patria, las 
desgracias que habia sufrido por ella, principal- 

• mente cuando fue en comisión á flspafia, la hor- 
rorosa prisión que sufrió en Veracruz espresando 
que hasta con grillos y esposas habia sido ator- 
mentado, cuya esposicion la hizo con las mas alu- 

. cinantes palabras, anudando la garganta y ver- 
tiendo lagrimas, acusando la ingratitud de sus com- 
patriotas, porque después de tantos trabajos pa- 

• decides por la patria, se empeñaban en especial 

• el sr. presidente en escluirlo de aquella junta, con 
cuya aparatada arenga logró que muchos cándi- 

• dos de los electores le diesen sus sufragios, co- 
mo si tales méritos pudieran suplir la falta de 
los requisitos prevenidos por la ley, que no ha 
podido derogar la junta. Que con el propio fin 
de atraerse partidarios, envió el sr. Zavala comi- 
sionados para que llevasen á S. Francisco á dos 
de los electores que habian ligado cuasi desnu- 
dos, y posaban en el callejón del cuartel viejo, 
y mandó hacerles vestidos.decéntes según ha oido 
decir el declarante. Que asimismo ha oido decir á 
un elector de Ixtlahuaca que en les galerías al 
tiempo de la aprobación del sr. Zavala para ser 
admitido en la junta, ecsigieron á. varios de los 

' electores contiguos á. ellas que se parasen ame-« 
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mazándoles j diciendoles, párense tales: de parte de 
an teniente coronel trigueño con vigote; y de otro 
qu6 les ensenó una pistola, partidarios ambos del 
sr. Zavala: que también le consta de positiva que 
el sr. coronel Soto en una conversación que nti* 
bo de varios sugetos, en la administración de ta- 
bacos de la responsabilidad del qoetleclara, dijoc. 
que habría muchas puñaladas si no ganaba su 
partido, que en orden al temor que causaban las 
voces qué generalmente se oian por todas partee 
de la venida de tropas y del sr. Guerrero, coar- 
taban la voluntad de muchas electores, han 
ciendoles creer que venian con el único obje- 
to de proteger la facción del sr, Zavala, y que 
sobre este particular no se omitió ningún medio 
de intimidarlos y comprometerlos de modo, que 
verificado el ultimo escrutinio en donde se co^ 
metió millón de despropósitos, por Escudero, cu* 
ra Piedra, OUoqui y senador Sfavala, después de 
haber faltado á las promesas hechas á ta junta 
de que los sugetoa postulados por la misma, j 
que hubiesen sacado mas votos, serian los que 
debian ser electos para diputados,, se dispuso nom» 
brar una comisioiv que recayó en aquellos mis- 
mos individuos, para que inspeccionasen quien ha- 
bla tenido el mayor número, y cuando á lo mas 
habian pasado vemte minutos, se manifestó por los 
mismos comisionados la lista de los sugetos que 
fueron nombrados para el congreso de la unión ^ 
que seguramente no fueron de los que tuvieron 
mas sufragios, y entonces tomando la palabra el 
elector Garcia, hizo presente á la junta la obliga- 
ción en la que se habian constituido y ligatla los 
electores, á quienes para acreditar su constancia 
ecsigJÓ dicho Garcia firma al reverso de las cé- 
dulas de votación, para que en el caso de que 
alguno se retragera ^ manifestaria en papelee 
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impresos, y se tuviera por falto de amor patrio 
y sospechoso:* Que por lo que lleva dicho resul- 
ta en concepto del esponente, que no hubo en 
la majoria de los electores la hbertad indispen- 
sable para las elecciones, y que por lo mismo 
tiene por justa la nulidad que se acusa en la re- 
presentación que se le ha leido, y cuya solicitud 
suscribe en demostración del deseo de que no 
se ihidan las leyes, única garantia de la tranqui- 
lidad pública y seguridad individual. Y leida es- 
ta su declaración, en ella se afirmó, ratificó y firmó. 
— ^Alva. — Francisco del Pozo. — En doce de dicho 
mes y afio compareció el ciudadano Manuel Mu- 
ría, que ecsaminado sobre los particulares de la 
representación d]jo, ser cierto el contenido del 
párrafo segundo en todas sus partes, de público 
y notorio tanto que antes de venir el sr. Zava- 
la ya se sabia su designio y todos se preparaban 
para rechazarlo. — Sobre el párrafo tercero dijo, 
que no habiendo oido el dictamen de la comi- 
sión por no haber estado presente en esos mo- 
mentos, ignora si el secretario ocultó ó no las nu- 
lidades ó tachas que se oponen k los sugetos con- 
tenidos en este párrafo, pero que infiere que no se 
asentaron porque asi lo oyó decir, y por el reclamo 
ó discusión que se formó según también supo, asi 
como el que se esforzó bastante para que no se 
admitiesen. — Al cuarto espuso, que aunque no ad- 
,virti6, digo, presenció este hecho en la sala de 
elecciones, pero que advirtió el disgusto general 
que cuasó la admisión del sr. Zavala. — Al quinto, 
que es cierto y bien manifiesto su contenido é 
ineontestables las razones en que se apoya. — Al 
sesto que en cuanto á la seducción y engaño no solo 
es cierto el hecho de haberse obrado asi, sino que 
aun anticipadamente supo estando en México, que 
te habian dirigido para esta ciudad muchos su-^ 
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j^'etos con tnl objeto asegurándomele por d. Fula- 
no Zamora que los qué habían niarchado eran 
yorquiíios, hombres de energía y resueltos á eual- 
ijuiera cosa, y que aun esto le obligó á preve- 
nir por su parte el ánimo de los electores con 
un papel que en aquellos momentos hizo impri- 
mir con el titulo de „los remedios á los males se 
han de aplicar á su tiempo" dirigiéndolo á los veci- 
nos de loluca por ignorar quienes eran la mayor 
Sarte de electores á quienes por esta causa no podia 
irigirlos. Que en cuanto á lo que se espone de 
haberse dirigido cartas de un personage á los elec- 
tores efectivamente vio tres firmadas del sr. Guer- 
rero, y que no duda que sorprendiesen el candor 
y buena fe de muchos electores, la multitud que 

* concurrió á esta ciudad en clase de aspirantes, 

-pues que ellos no traían la investidura de elec- 
tores; y que en cuanto á los insultos que desver- 

. gonzadamente se hacian en las galerías al hom- 
bre de bien, aunque no presenció ninguno, si sa- 
be que el coronel Soto fue reconvenido por el 
prefecto y juez de letras sobre voces y palmo- 
teo, y que presume que esto seria por haber si- 
do denunciado :á ellos: y que en cuanto a hacer- 
le mérito de la fuerza armada situada por en- 
tonces en Cuajimalpa, efectivamente supo de todo 
el vecindario por hallarse aun este intimidado de 
la venida que solia anunciarse del sr. Guerrero 
con la dicha tropa, tanto que en la mañana del 
29 de setiembre, pasando por la casa de d. Pas- 

. cual Pino y saludándole le preguntó aquel ¿como es- 
tábamos de ocurrencias sobre elecciones? á que le 

, contestó „malisimamente por hallarse divididos lo» 
electores en su modo de opinar, y que esta divisiim 
tenia origen del prefecto según se lehabia indica- 
do, y que aunque el estaba bien persuadido de 
que en este sugeto concurría la circunttanciáde 
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héímbre dé bíen> pero que acaso con sana i riten-' 
cion re^uharia un mal: piiea según él entendíala 
cosa podría concluir á balazos, y que él por lo 
qué obsertaba y veía, lo temía mucho, y el que 
contesta, despidiéndose de él dijo: Dios lo reme- 
die que es quien puede, á que le contestó Pino, 
así es amigo mío." Que este hecho maniñesta cla- 
ramente los temores esparcidos en el pueblo, y 
de este en los electores, por todo* lo cual juaga 
que en la mayor parte de estos, faltó la libertad 
y que es visible la jiulidad con que se hicieron 
las elecciones, y ratificándose en esta declaración 
la firmó — ^Alva — Manuel Muría. — En el propio dia 
puesto en mi presencia el ciudadano José Guer- 
ra vecino de esta ciudad, mayor de veinte y cin- 
co años, eesaminado como los anteriores dijo, so- 
bre el segundo párrafo de la representación ser 
cierto enteramente su contenido, y que dias an- 
tes de que llegase el sr. Zavala se eupo su ob- 
jeto; y los electores que aquí se hallaban esta- 
ban dispuestos para no admitirlo á la junta- 
Sobre el tercer párrafo tlijo, que respecto á no 
haber asistido al tiempo de leerse el dictamen 
de la comisión no pudo saber sí el sr. Zavala ocul- 
tó las nulidades que se indican contra los suge- 
tos de que habla el párrafo, pero que lo oyó de- 
cir asi y la cree por la discusión que se fon- 
mó y por el esfuerzo que; se hizo para que no 
Be admitiesen. — Sobre el cuarto párrafo 4lijo,qu^ 
6 este tiempo estuvo y presenció todo lo que 
se espresa y otras muchas mas razones, y el ge- 
neral disgusto que causó en el pueblo el que se 
hubiese aprobado el nombramiento de secretario 
en el sr. Zavala.— Al quinto que es indudable la 
certeza de sü contenido por los robustos funda- 
mentos én q lie se apoya. Sobre el sestó: que está 
iDierto dé lo qiíe se asienta en cuanto á seducción 
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como lo comprueba salir á los caminos & condu* 
cir á los electores á la posada del señor Za» 
Tala, como se verifico con el de Lerma y tam» 
bien el ir & buscar a dos de ellos que llegaron tras- 
tornados de cabeza y se condujeron al conven- 
to de san Francisco á donde se les vistió en mo* 
mentes por estar de mala traza, y finalmente por 
lo que se observaba de la conducta que llevaban: 
queoyó decir de otros varios medios de seducción 
y que efectivamente se dirigieron las cartas de 
que habla el párrafo sesto aunque ninguna vio: 
que generalmente se decia de que el objeto con 
que venia multitud de gente que se presentó , 
sin ser electores, fue con el de seducir y aspi« 
rar y mas cuando estaban unidos con el sr. Zava* 
la en la misma posada y que el resultado fue sa« 
car de diputados á muchos de ellos* Igualmente 
oyó decir, y que lo cree porque conoce el candor 
de los sugetos con quienes acaeció, que los ha^ 
cian parar para aprobar lai» votaciones del par- 
tido faccioso, los sugetos que ya les tenían pues* 
tos 6 sus lados de centinelas: y que asimismo 
oyó decir que al propio intento influyó bastante un 
seDor coronel que estaba en la galería: como tam- 
bién el que a un elector se le amagó enseñan- 
dolé una pistola, é insultándolo con insolencias y 
bajezas para que se parase é hiciese votación. 
Que asimismo supo haber dicho el coronel Soto 
al elector d. Eugenio Montes de Oca que supues- 
to se habia separado del partido del sr. Zavala 
ú que no caminaba anuente, que contase con que 
sabia dar puñaladas, y á lo que le contestó con ner- 
vio que en eso de puñaladas ya se verían: que cuan- 
to se refiere en este párrafo es cierto ciertisimOf. 
y que suponiendo en el caso de la llegada del 
sr. Guerrero á esta ciudad ciertas miras á cada 
instante se hacia correr la voz de que dentro de 
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l>reye venia con quinientos ó mas hombres (le los 
situados en Cuajímalpa de los que tenia avanzados 
hasta Lerma; que deduciéndose de lo espurrío la 
seducción, engaño, intriga y amenaza que hubo pa- 
ra las elecciones, es en concepto del declarante nu- 
lo cuanto se ha obrado, principalmente cuando 
todo hombre de un mediano conocimiento no 
puede dudar que en el caso, el sr. ZavaLi fue un 
elector intruso. Leida quefué al deponente esta su 
declaración en ella se rati6cQ y firmó. — Alv a.— Jo- 
sé Guerra.-r-En trece del mismo mes compareció el 
elector d. Francisco Serrano, é impuesto (ie la copia 
de la representación, dijo al párrafo 2."": que cuan- 
to en el se espone es notoriamente cierto, y le cons- 
ta cómo que estuvo presente, y que habiendo pro- 
puesto el sr. Zayala se ^dmitiesQn á los electores 
sin necesidad de ecsigirles Jas credenciales por no 
ser necesarias, le replicó el presidente con el artí- 
culo de la ley que las ecsige, y habiéndose trata* 
do de votar tal propuesta del sr. Zavala, el decla- 
rante quedó sentado por ser de contrario yoipi que 
á ése tiempo al contar Ibis votos y estando sentado, 
lo paró un cliéfigo que se hallaba gt su lado, di- 
ciendóle se parase porqué era para contar á los 
■electores v saber si estaban cabales, con cuyo en* 
gaño se hi^ó la votación y nombramiento de seere- 
tarip en el sr. Zavala. — :En cuanto al primer pun- 
to del psLrrafo tercero, dijo: que lo ignoraba por 
serj tardó de oido y haberse sentado muy lejos, y 
en cuánto al segundó punto sobre haberse esforza- 
do por álguhoá electores los fundamentos con que 
hacían ver lá nulidad de las elecciones, dijo ser 
cierto el eóhtéííido.-r^obre el párrafo cuarto ase- 
gufa, ser'éjértó cuanto en ej se refiere, y que aun se 
virtieron otras muchas cgias razones que evídente- 
meirite convencían lo fraudulento de las cartas y 
(Cerlifiéado que el sr. Záválá presentó, preténcficu- 
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do alucinar cor\ ellos fi los mas electores para que • 
supliera!! el defecto de la credencial que nunca 
ludo darle por haber declarado nula su eleccioii 
a junta electoral de san Agustín de las Cuevas.-— 
Al quinto, que es cierto lo que en él se espone. — 
En cuanto at see^to, conviene en que todo lo obró 
la seducción y el engaño, y se funda en el que su- 
frío del clirigo que le hizo parar suponiéndole que 
era para ver si estaban cabales los electores, cuan* 
do no fue sino para hacer la votación que no ha- 
bría logrado á su favor el sr. Zavala, si no es por 
medio de tal embuste y enredo en que coincidie» 
ron otros electores. Que es cierto haberse repar» 
tido cartas del personage que se indica, compro- 
metiendo á los electores para que se dirigiesen y 
obrasen de acuerdo con el sr. Zavala, y que el 
esponente recibió también la que se le entregó 5 
no demuestra por tenerla su hijo que se halla eri , 
Tcnancingo. Que está persuadido de la sorpresi 
dd muchos sencillos, y que ignora si hubo algún 
insulto de parte de las galerías, porque como ha 
dicho el declarante, es tardo de oido. Que cor- 
rieron voces de que Ta tropa estaba situada ea 
Cuajimalpa^ era para defender á los del partida , 
Yorquino ó de Zavala, y que por esto, cree se in* . 
timídaron muchos y sé le adhirieron, concluyen- 
do, que en su concepto y en el de todos. los de 
Toluca, se escedió ía mayoría de la junta en ad- 
mitir al sr. Zavala: que son nulas las eleccione» 
de que trata la representación, y que á esta se 
suscribe por estimarla JAista, afirmándose y ratifi- 
cáhdose en esto y demás que !leva espuesto,, y la 
firmó.— Alva.— Francisco Serrano.— En el propia 
dia compareció el sr, coronel d. Agustin Fuentes^ 
y habiendo leído la copia de la representación que 
se me acompañó, dijo: que el hecho contenido al , 
párrafo 2.'' lo sabe de oidas como de publico y 
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fidforio. — En cuanto al párrafo 3/ ignora tí>m1)irg 
sí se silenciaron ó no maliciosamente las taclias 
de las personas que se refieren, y que los esfuer- 
zos que sobre ellas se hicieron los sabe de oirtas 
á los mismos electores y otras personas que salian 
de la sala. — Sobre el párrafo 4.** espone ser cierto 
su contenido. — x\cerc£t del párrafo 5.^ dijo: que 
también es cierto lo que se refiere. — Al 6.° espu- 
sb: que está persuadido de lo que en él se espre- 
sa, por llevarse á los electores al convento de S.' 
Francisco (esto es, á muchos de ellos) desde el 
camino, porque habiendo llegada uno ó dos cuasr 
desnudos^ los hizo recoger el sr. Zavala*de la po- 
sada en que se hallaban para reunirlos á su com- 
pañia, mandandoíos vestir prontamente: por que 
fiu^a de las cartas del sr. Guerrero para que los' 
electores recibiesen instrucciones del sr. Zavala, 
flignifícandoies que así convenía á ia patria: por- 
que está persuadido se hubiese usado de 
las arterías que son frecuentes en semejantes ca-^ 
«os, por lo que oyó decir: porque también oyó ha- 
ber amenazado en la sala á unos electores si no- 
9e paraban para aprobar, enseñándoles una pisto- 
la, pero que no sabe quien fue el amenazador ni 
quienes los amenazados. Espone igualmente que 
ae dijo había tropa en Cuajimalpa: que partidarios 
del sr. Zavala que posaban en casa del declaran- 
te, le dijeron; „que estaba puesta porque también- 
,, estaban preparados los cívicos: que se hallaban 
„ temerosos los unos de que «ul Prefecto usase al- 
,j guna violencia*» y*para contrarrestarla había ve- 
nido la de Cuajimalpa. Que aunque el declarante 
procuró remover el temor á algunos de los elec- 
tores de los de esta ciudad y comarcanos, pero 
quQ. siempre quedaron, intimidad os y por lo mis-, 
mo $in la libertad^ que apetecían, conceptuando el 

declarante y casi todo el vecindario de Toluca^ 

# 
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üue la miyoria de la j'JMta de electores d? parti-» 
«o se escedló de sus facultades en Yjl admisión del 
sr. Zavala, y que por consiguiente son nulas lag 
elecciones. Habiendo leido esta declaración íi di- 
cho sr. coronel, se ratificó en ella y la firmó. Alva. 

— Agustin Fuentes. — En este mismo dia presente 
el presbítero br. d. Manuel Cárdenas, vecino de es- 
ta ciudad, impuesto en la copia de la representa- 
ción, dijo: ser cierto el contenido del párrafo 2* 
de oidas por ser público. — Al 3.** sobre el partica- 
iar de haber ocultado las tachas de loS electores 
que se mencionan, dijo lo ignora; pero afirma lo 
demás que se refiere de oidas á algunos electores 
y otras personas que salian de la sala. — ^Al 4.* dijo 
ser cierto de público y notorio.-^— Al 5.® refiere lo 
que acaba de decir. — -Al sesto, que está persuadi- 
do de que hubo seducción y engaño, porquelo oya 
de varias personas, aupque nada ha oido decir del 
repartimiento ^e las cartas, que se cita: que nada 
s^be sobre el insulto que se . dice haberse hecho 
desde las ga^l^rias. Que e? cierto coirrieron voces 
de hallarse miij^ha trop^ en Cqajimalpa, ^ y qut 
cree que por esto se intimidaron m.uchos, y qu# 
OarecierQQ de la libertad rerdadjer^ y propia pa* 
raj semejantes, actos, siendo nulos por lo mismo, 
prihcipal mente como lo fue el de la admisión del 
sr. Zavala, y habiendo leído, el declarante esta su 
esposicion, en ella se ratificó y firmó. — Alva.— Br, 
Manuel de Cárdenas. — ^Consecutivamente qompa-r 
recio d. Manuel Mota, vecino de esta ciuda^f y ma- 
yor de veinte y cinco años^^ quien impuesto del 
nombramiento que se me ha hecho y de la copia 
que se me acompañó, dijo: ea cuanto al párrafo 2.*^ 
que es cierto en todas sus partes el^ contenido, y 
público y notorio en toda la ciudad. — ^En cuant<i 
5^1 primer punto del párr^Q 3/ ^a; g\ie lo igaor^ 
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pero afirma la restante por cierto de oidns á los 
mísnios electores y otras personas que asi lo dc- 
cian al salir de la sala. Sobre el 4." dice: qne es 
cierto cuanto en el se refiere. — Acerca del 5." ase- 
gura su certeza como consecuencia de lo que lle- 
va dicho. — En cuanto al 6.® ilijo: que no cabe du- 
da de la seducción y engaño, pues ha oido decir 
que á algunos electores se les hizo parar para ga- 
nar la i^otacion á favor del sr. Zavala, diciendoles 
q^ue el pararlos era para ver si estaban cabales: 
que se procuraba indilgarlos desde el camino al 
convento de san Francisco, á donde fiíe á posar f 
reunirse con los demás el sr. Zavala, y á donde hi- 
zo este se llevasen dos electores que habian lle- 
gado enteramente desnudos, y mandó hacerles ro- 
pa: que supo y aun vio algunas de las cartas fir- 
madas por el sr. G uerrero,. dirigidas á los electores, 
(^ue est§ persuadido de que los del partido del 
»n Zavala se valieron de varios ardides, ya de al* 
ii^oS) ya de imposturas á los que no le estaban 
adheridoS) y ya de amenazas, pues oyó decir que 
lié hicieron á distintos electores hasta el estremo 
de ensenarles una pistola si no se paraban al 
tiempo de la votacioa. Que no -solo fueron cons- 
tantes las voces generales de que habia mu- 
cha tropa en Cuajimalpa para favorecer el par- 
tido de sr. Zavala, sino queestando el declarante 
^n la calle del Maiz, oyó á un elector preguntarle á 
otro que venia de México, v¿<l*i^ e» de la tropa.»^'' 
á lo cual respondió: ,,ahi viene i^aballeria poca, in- 
fantería bastante.'' Que estando en el salón oyó tam- 
bién el declarante que dijo uno de lo?* espectadores, 
,,ahi viene la tropa'' que por todo lo que deja re- 
jferido está el declarante en el firme concepto y es 
general en loda la ciudad, que la junta no tuvo fa- 
cultad para haber admitido en ella al sr. Zavala, f 

^ue por esto Uan sido aola^ las elecciones^ afirm^^ 
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í¡6Se en esta eeposicion que í5nn6.-«=-José Ignacio 
Alva. — Manuel Mota. — En la cindad de Toluca á 
catorce de dicho mes y año compn recio d. Agustín 
delaFuente, mayor de edad, vecino y del comercio, 

Suien instruido de la copia de la representación^ 
ijo; en cuanto los particuleres de) porrafo segun- 
do ser ciertos según pe es ponen y lo mas notable 
de todo el que se admitiese al elector br.d. Vicente 
Reina juntamente con el sr. Zavala en cuyo In^ar vi- 
no á quedar aquel, por haberse declarado nule. laelec* 
cion de este en la junta secundaria de san Agustín 
de las Cuevas; de modo que debiendo haber en la 
general cuatro electores de partido, ad mil ¡o cinco,. 
«—Al 3.® párrafo de la representación dijo: que por 
lo que acaba de esponer, se persuade de la certe- 
?a del contenido, y por ser conbtantes de las mis- 
mas actas las nulidades de los individuos electores,, 
y estar advertidas en papeles públicos,— Al párra- 
fo 4.^ dijo: que es cierto de principio á fin, de públi'* 
co y notorio.— Al 5.° que queda contestado loque 
ha dicho en el anterior. — Al 6.** que de pública voz 
j íama sabe haber habido seducción y comprometi- 
mientos: que á mas de haber oído decir del repartí-' 
miento de las cartas del sr. Guerrero, vio una que 
le enseñó el elector d. Julio Lechuga: que en efecto 
▼i no multitud de gente, parte con el fin de aspirar á 
diputados y parte con el de valentear al intento laíkc- 
cion del sr. Zavala. Que á muchos incautos y sen- 
cillos se sorprendieron con afirmar que los de se- 
mejante facción eran los verdaderos patriotas, y que 
todo su anhelo era sostener la religión católica ro- 
mana, nuestra independencia, y procurar la felici- 
dad de lá patria, lo que solamente se conseguiría 
saliendo de diputados los individuos que el sr. Zavala 
propusiese, instalándose de luego á luego el nuevo 
congreso en esta ciudad para hacerla sumamente fe- 
Ik. Que á mayor abundamiento se trató de seducir por 
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medio dal temor vociferando (entre otros el roro« 
nel Soto según ha oído decir) que en Cuajimalpíi 
se hallaba multitud de tropa dispuesta á avanzar 
contra Toluca siempre que las elecciones no salie- 
sen por los yorkinoí* y que el sr. Guerrero venia 
áeste fin con dos mil hombrea: que por todo lo es- 
puesto ha advertido el declarante un disgusto ge- 
neral en esta ciudad y un concepto de que se ojjró " 
con nulidad desde el principio con el hecho de ha- 
ber procedido la mayoría de la junta general por 
engaño y sor()resa á admitir en su seno al sr. Za- 
vala y a dispensar defectos para lo cual no esta- 
ba facultada por las leyes. Y habiéndosele leido al 
declarante esta su esposicion ratificándola firmó.— 
Ajva. — Agustin de la Fuente. — En dicho dia com- 
pareció el capitán de cívicos d. Ignacio González- 
^l^liego, é impuesto como los antecedentes en la re- 
presentación que ha provocado estas diligencias di- 
jo: en cuanto al 2.** párrafo que no puede dudarse 
de la certeza de cuanto en él se contiene, ocurrien- 
do á mas la ilegalidad de haberse admitido á ur 
tÍQmpo paia la junta al sr. Zavala y al padre Rei- 
na; que en su lugar fué elegido, de modo que por 
el partido de san Agustin de las Cuevas hubo cin- 
co electores debiendo ser cuatro. — Al párrafo 3.* 
dijo: que se persuade á que con estudio se oculta- 
ron los defectos y nulidades de los sugetos que re- 
fiere ql párrafo, comprobándose con el hecho que 
acaba de referir sin hablarse palabra acerca del pa- 
dre Reina que debería escluirse si se trataba de 
valorizar la elección del sr. Zavala ó echarse fue- 
ra á. este que era lo legal, y que es constante lo de- 
más que se relaciona en el repetido párrafo. — Al 4:* 
que es publico y notorio su contenido, y que aun se 
espusierori otras muchns mas razones contra la pre- 
tüacioa dU sn Zavala,— Al 5." que tampoco pue* 
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ie dudarse de su certeza por lo que deja eif- 
puesto en los anteriores artículos y porque para 
aprobar ó resolver la admisión del sr, Zavala, se 
hicieron parar á los electores que por ser de vo- 
to contrario se habian quedado sentados, enga- 
llándolos con decirles que se parasen para cpn- 
tarlos, habiendo visto el que declara, que el co- 
ronel Soto cuasi levantó del brazo á un elector 
g^rueso, de frac negro que estaba delante de el, y * 
que por el mismo Soto y aun otro á quien no co- 
noce, González, convirtiéndose á los elec<ore<^ 
ae. dijo: „párense, párense tales** como en efecCo se 
pararon, cuya postura hecha por niuchos electores 
en el concepto de ser p.íra contar el númco de 
•US personas, se calificó de aprobación del secre- 
tario en la del sr. Zavala, apurándose á este tiem- 
po el palmoteo y los vivas en las galerías, para 
dar S entender que causaba gozo al pueblo el 
triunfo de la facción del senador, y para influir de 
este modo en los ánimos de los votantes la poca 
esperanza que debia quedarles de sacar electoi 
& otros que no fuesen del partido del secretario,— • 
Al 6.** dijo: que bastante se demostró la seducciont 
j el engaño, no solo por lo que deja espuesto, si- 
nd por otros varios medios que al intento se lef 
hizo creer que los que no fueran de la devoción 
del sr. Zavala, no podiap tenerse por verdadero» 
patriotas ni confiar en ellos para sostener la reli- 
gión católica, apostólica romana, ni la independen- 
cia y bien de la patriü, por ser masones refina- 
dos: porque al mismo tiempo recibieron cartas en 
que el sr. Guerrerq les insinuaba la unión con el 
jmcfdo de pensar del sr. Zavala, habiendo visto el 
declarante la que recibió el elector Espinosa: que- 
efectivamente y.ino al propio intento multitud de 
gente con el mismo, designio, y algunos eon el de 
aspirar á diputados. Que todas estas disposicio* 
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res reunidas á la artería de que se valió el sena- 
dor Zagala en la arenga que hizo ponderarido los 
tnabajos que habia padecí v* o por el bien de la pá- 
tina,)^ lo doloroso que l'í era la mala correspon- 
dencia de- sus compalríotas que trataban de es- 
cluírior y el llanto qu» aparentó por tnl sentimien- 
to, trastornó el sano juicio de muchos electores in- 
cautos y sencillos para adherírsele servilmente. 
Por último, que asi en estos como en otros varios 
obró^K^énpr de las voces que se esparcieron sobre 
hallarse situado en Cuajimalpa un gran número de 
ti<opa para favorecer á los yorquinos, y de que 
venia aL propio intento el sr. Guerrero con dos 
mil « hombres, resultando de todo lo espuesto que 
no hubo para las elecciones el sosiego y libertad 
qae debió^preceder, y que seguu opina el decla- 
f$rú:e y los vecinos sensatos de esta población, han 
íída^ nulas: en cuya declaración se ratificó y firmo. 
p---Alva. — ^José Ignacio González del Pliego.— En 
el propio día presente el dr* d. José Ignacio Muñiz 
cura propio y juez eclesiástico de san Felipe del 
Obrage, é impuesto en los particulares de la referi- 
das representación, dijo: que hallándose en esta ciu- 
dad desde 2 de setiembre con objeto de su cura- 
ción^ tuvo oportunidad para saber á íbndo lo ocur- 
rido en las elecciones de diputados, el arribo del sr. 
Zavala y algunos satélites que le acompañaban, co- 
mo aucsilíarés de sus maquinaciones y maniobras; j 
contrayéndose al contenido del párrafo 2.° de dicha 
representación, espresó que en el acto de ocurrir el 
sr. .Zavala á la primera junta preparatoria, chocó 
con su presidente, porque este le ecsígió la creden- 
cial de su elección en san Agustín de las Cuevas: 
que el sr. Zavala animosamente decía no era nece- 
sario presentar la suya, ni los demás electores: que ' 
el presidente sostuvo luego el artículo 25 de la ley 
de «lecciones; pero que con sofismas los atarantó, 

6 
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liasta hacerle paliar por credenciales unáks cartai^ 
particulares, que decian aisladimente que era nom- 
brado para elector, vecino y dueño de una finca en el 
pueblo de san Agustin de las Cuevas: que como la. 
mayor parte que componia esta sesión eran elector- 
res paniaguados, y se lisongeaban de ser criaturai^' 
áel sr. Zavala, toscamente lo anunciaron y votaron 
por secretario, cuyo cargo se diacerniria otro dia en 
ft junta siguiente: que se trabajó en esa noche por 
Zavala y sus secuaces en las tentativas para des-^ 
lumbrar con cálculos, destinos, promesas, sorpren- 
der con misterios y maliciosas protestas á los dema» 
electores de la junta: que esa noche llegaron lo» 
soles que hablaban de la elección del sr. Zavala, y 
que impuestos los electores de los enredos y nuli- 
dades que padecia la el,eccion de san Agustin, se 
inflamaron y estuvieron resueltos á repudiar y 
echar á Zavala fuera del colegio electoraL — En 
cuánto al párrafo 3 ° dijo: que elcura interino Pie- 
dray como que tampoco era elector, y nó lo era tam-? 
bien Escudero, con entusiasmo, mentiras y sofismas 
enüprendieron sostener al sr. Zavala: que Piedra to-» 
mó la palabra, y defendió la vecindad y munipa- 
lidad del senador: que otro elector la apoyó: que 
los demás comenzaron á replicar y combatir tantas 
supercherias:,que se levantó Escudero y dijo, que 
ningún elector debia presentar mas de dos proposi- 
ciones, y que (dice el declarante) pidió el elector 
Montañéz la palabra, y groseramente se levantó 
Cardona diciendo que yá estaba cerrada la sesión» 
Que gentes ordinarias y soeces, que se asegura es- 
taban asalariadas, gritaron bruscamente, „ viva la 
„: religión, viva el sr. Zavala" verificáníiose que el 
emboucador siempre gana, y que el que mal pleito 
tiene á boruca lo mete: que también se asegura hu-» 
bo hombres con puñales, que decian, que si no sa-<^ 
lia Zíavala de secretario, lod hablanile eatejírar éá 
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Jos pechos de los qiie se opusieran: que de esf# 
resultó que en la noche de este dia se divulgasen 
dos versos en los que al elector San Vicente ame- 
nazaban de muerte v trataban de escoses, cuyo» 
tersos mandó el que declara á los editores del Sol 

Sara que los publicasen para instrucción de todo 
léxico: que son innegables las ocultaciones de las 
(Calidades de d. Antonio Escudero, de los curas ui^ 
terinos Piedra y Tellez: que estos interinos llenos 
jdé ambición porque han querido hacer escala» 
pretendiendo estos destinos p?ira optar la propie- 
dad de los beneficios e^ílesiásticos, como ísugetos 
yaciqs de Iqces y talentos sostuvieron sus no^ibra- 
jmientos de electores con la necedad, sandes y osa- 
dia de que ellos no ejercían la jurisdicción ecle- 
siástica sino sus vicarios: .que la junta general efi- 
cazmente reclamó, pero como eran hechuras del 
nr. Zavala, bastaba esto para hacer lo que se qui- 
/íiera. — Sobre el páuafo 4."^ que el yerro de la jun- 
^SL en no observar religiosamente ni las esclusivas 
pi las restricciones de la ley constitucional, es in- 
contestable; pero que debe compadecerse porque 
ganadps, comprados y alucinados sesenta electo- 
res, los mas astutps, orgullosos y aspirantes, veian 
con ceño y desprecio -fil restó de los demás ciel 
partido mas sanp y hpnrado: que muchos sencillos 
por naturaleza, nada aspirantes y que á la mas ino- 
cente réplica respondían, un Escudero, pn Cardo- 
na, un Piedra, con desprecios y burlas; se coníbn- 
¿ian, se avergopzajban hasta el térpiino de no ha- 
berse presentaido á la elepcion de los diputar os 
al congreso del (estado, varios electores de Tplu- 
fa, Tulancingo y Zimapam, y de haJber dicho al 
declarante varios de ellos que pensaban hasta re- 
gresarse á sps partidos; que todo esto y la investi- 
lAura imponeiite de| sr. senador, acojoaixló y en» 
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m'i^eció á ]on sencillos, candorosos, • imhécileaí 
y nada vorsados en tales actos, . llegando la 
osadía de los del partido del sr. Zavala en que los 
paraban y sentaban según convenia á sus tretas y 
maniobras. — A.\ 5.% que eslá contestado con lo que 
deja espuGsto. — Al párrafo (i.° dijo: que la mayo- ' 
ría de la junta fue la que obró de malicia: que co- 
mo ha sentado el declarante, los sesenta votos 
fueron el apoyo de Zavala, le estuvieron firmes en 
la votación del congreso de la unión y del estado, 
y sedujo a OUoqui^ quien á pesar de su frío papel fue el 
prímero que se adhinó á Zavala^ porque este en su Ksta 
lo puso de primer diputado: que los demás famélicos 
aspirantes, como Cardona, prostituyercHi sus votos, 
negociaron con ellos, y aun supo el declarante 
que uno de ellos proferia ,,hacedme y yo os haré.** 
Que las cartas firmadas por el sr. Guerrero, de las 
cuales ha visto ocho el esppnente, y se entregaban 
en las entradas y garitas ár los electores, trastorna- 
ron ciertamente la espontaneidad de mudhos de 
estos^ Que dos cosas parece al producénte que de- 
be manifestar aquí, y preponderar al talento supe- 
rior tlel honorable congreso: una carta decía: que 
el sr. Zavala era el nombre de quien la nación 
debia esperar su felicidad: pg)posicion . • . • (dice 
el testigo) „¡que no pueda esplicarme! Que la se- 
gunda cosa es, que una sola insinuación no apare- 
ció en Toluca ni de señores diputados ni seña- 
dores, á escepcion del sr. Zavala. Que en parva, 
en horda ocurrieron los pretendientes de México: 

Jue sus precursores fiíeron muchos: que el padre 
lUna y el clérigo Pelaez alucinaban con el mayor 
descaro. Que se vieron entre el colegio electoral 
varios electores que de. ebrios no podían pararse 
de sus asientos ni balbutir una palabra, bien que 
el .partido de Zavala privó y borró á unfiílano Na- 
varro de la lista de cUputados, yerifícándose con 
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esto lo que dice Santo Tomas, que aun entre la- 
drones se hallan unos principios de justicia. Que 
los insultos y amenazas fueroa tan comunes, que 
ni los sensatos espectadorqs se atrevían á ma- 
nifestar sus enfados á cada elección: que al que 
declara le sucedió, que al oir proclamar de dipu- 
tado al cochero Castelazo, que lo fue de. la casa 
de Regla, indeliberadamente esclamo: que no pa- 
recía elección de congreso sino de corral, y un su- 
geto lo estiró del ridículo para que no hablara ni 
una sola palabra. Que ¿qué podia esperarse de 
una junta qué en realidad era falsa, de muchos 
electores que luego que daban sus sufragios salian 
á fumar, á tomar el trago en la mesa del refres- 
co, j esto á cada votación y á cada rato? algo 
inas: á congratularse con ciertas señoras que á 
la otra pieza les esperaban á los nombrados, (di- 
putados para felicitarles su destino. Que este iiie 
el modo de solemnizar un acto tan s^ugusto y so- 
berano, en que no se vio ni el decoro ni la se* 
riedad y circunspección: que ecsigia, y por con- 
siguiente, que no podia tener otro suceso una elec- 
ción, en la que m los procesados por- públicos .la- 
drones se escluyeron, y en l£^ que ni at^,Qga4os .con- 
vencidos de estelionatos y otros crímenes liotorios 
y públicos, fueron desechados. Que las amenazas 
fueron bastantes á intimidar hasta otros hombrea 
mas constantes, porque asesinos declarados se pa- 
seaban por los corredores de la sala y se fíjában 
otros en el pie de la escalera, Y que si. osadamen- 
te se insinuaban tales insultos, los electores menos 
•fuertes era preciso cediesen á un temor verdade- 
ramente justo, enemigo de la paz. y libertad de vo- 
tar. Subiendo de punto con las voces de que ve- 
pia el sr. Guerrero, subia la tropa, estaba ya en 
Lerma, y y%0ue estaba en las garitas de esta ciu- 
dad, y repitiéndose á menudo este voceo, y que 
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también se decía que el sr. Zavala tenia piiesta!^ 
diez ó doce postas en el oanxino para que á su ór-? 
fien solo ó vendría ó volveria la tropa. Que ha- 
Í)iendo triunfado el partido del sr. Zavala y estan-r 
do sentado e\ declarante en Ja porteria del con- 
vento de San Francisco la tarde del Te Deum, 
pyó á las oraciones de la noche decir á unos que 
tualian de alli: „esta elección de diputados será la 
que obre la disolución del congreso.*^ Que el sr, 
Zavala con la astucia y viveza que le es propia^ 
procurando prevenir los reblamos, al concluirse 
la votación de diputados, con la mayor violencia 
recogió las firnaas de los electores para entregar 
^ cada uno de aquellas la acta respectiva, de mq- 
do que concluido á las diez de la noche, estos es- 
taban dispersos á l2^s doce del siguiente dia, y mur 
phos de camino. Que por todo lo espuesto el que 
espone, y en su concepto, todos ó la mayor parte 
de los habitantes; de Toluca, han tenido y tienen 
por escandalosa y nula la admisión del sr. Zavala 
j electores que se indican, y nulo por lo /mismo 
cuanto posteriormente se opró. El que declara, si 
le es permitido, ecsprta y conjura al soberano cour 

freso, á la consideración de que la felicidad de la 
.mérica estriba y pende? de que esta elección de 
diputados se declare por nula, y^ la repruebe cor^ 
Ja justicia qyie le es propia; suponiéndose que el 
que declara ni es aspirante ni pretendiente, puei. 
en tres congresos, dos de su estado de Veracruz y 
unpde Múxico, ét no conocer Ja cortedad d^e sus lu- 
ces, hubiera aceptado lugar para que otros en be- 
neficio de la patria desplegasen sus talentos, que 
fil mismo tiempo fuesen testímpnio contra la envi- 
dia de nuestros enemigos. Habiendo leido el espo- 
líente ogta su declaración que dictó, la ratificóy firrr.q 
;^ya— Dr. Jqsé Ignacio Muñiz.-^En el propio din^ 
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compareció á mi llamado el br, d. José Este- 
van Mongan y habiéndole leido la copia de 
la referida representación, párrafo por párrafo, 
al 2.° dijo, que se halla de paseo en esta ciu- 
dad desde el dia cuatro del mes anterior: que . 
cpn este motivo asistió á las juntas que en ella se 
han tenido para la» elecciones, y le consta que 
es cierto todo lo que se espresa, y que no de- 
biendo haber mas de cuatro electores de parti- 
do por S. Agustín, se admitieron cinco con. el pa- 
dre d. Vicente Reina, sustituido en lugar delsf* 
Zavala, por haber declarado la junta aecundarifi 
de dicho lugar nula la elección de este inidivi^ 
dúo. — Al 3.° dijo, que en su concepto se ocul? 
taron con malicia las nuliilades de . los electo- 
res, que denomina este mismo párrrafo, y que 
objetadas asi como las que se hallaron en las ac- 
tas de Tulancingo, contra las cuales hablaron ba.v- 
tante Escudero, Garcia, Cardona y el padre Pie- 
dra; pero convinieron en que se diesen por vá- 
lidas estas, bajo el pretesto de que no se que- 
dasen sin representación sus respectivos partidos,, 
aunque el objeto fue bien conocido para que se 
alucmasen los electores con rl argumento de que 
pues se dispensaban los defectos á los unos se 
dispensase también á Zavala y á los otros de su 
facción que tenian nulidades sustanciales,, ^ien^ 
do cierto por consiguiente, lo demás en que con- 
duje dicho párrafo 3.** — Al 4.** dijo, ser cierto eir 
todas sus partes. — Al 5.** que también es cierta 
y que vio &1 tiempo de la votación del sr. Za- 
vala, que el coronel Soto levantó del brazo á un 
elector, y que corivirtiendose á otros con espre- 
ciones bajas y groseras les dijo se parasen, en 
ganándolos con que era para contarlos y ver 
ñi estaban cabales, y que habiéndose parado mu- 
choi^ en esta creencia, &e tuya por aprobación 
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soltándose al mismo tiempo los palm-^toos y los 
vivas.— Al 6.® que oyó decir de publica. voz y 
fama, en particular de las cartas del sr. Guerre- 
ro remitidas á los electores de esta ciudad, y á 
otros que se las entregaban en las garitas, in«» 
dilgandolos á que posasen y se reuniesen á Za- 
vala en el convento de S. Francisco. Que vio ve^ 
nia mucha gente de México, parte con el fin de 
valentear la facción de dicho senador, y parte 
con el fin de^ aspirar á diputados, Que era natq<( 
ral se sorprendieran los incautos y carulorosos al 
oir afirmar que los que se oponián á bs intencio- . 
nes del sr. Zavala, eran Borbonistas, enemigos de 
la religión y con otras producciones seductoras cof 
Xño la de que conforme concluyeran las eleccio-^ 
nes, se instalaría el nuevo congreso en esta ciu- 
dad para elevarla á la cumbre de la felicidad. 
Que á mayor abundamiento se trató de intimidar, 
desparramando voces de que la tropa de Cua- 
jimalpa no tenia otro objeto que el de estar S, 
la mira de las elecciones para que si no "salían 
á favor de ^los Yorfcinos, se avanzase contra losi 
contrarios & su modo de pensar, redoblando laq» 
voces de que ya venia el sr. Guerrero con dos 
mil hombres para el mismo fin, cuyas voces uni- 
daai & las cartas de recomendación de este per- 
sonage, causaron un justo temor. Que estaba el 
esponente con el br. d. Nicolás García de San Vi- 
cente, en la calle del IVÍaiz y con d. Luis Car* 
Ion, electores por Tulancingo, al.siguiente día de 
la aprobación del nombramiento del sr. Zavala 

Í>ara secretario, cuando pasaron dos sugetos de 
os que vinieron de México en Ik indicada fac- 
ción, y al llegar junto á San Vicente, dijeron: „es- 
tos padrecitos nos los han de pagar: trágala per- 
ro, trágala perro" con lo cual se intimidó San Vi-? 
cante hasta el Qstt^mo de que á cualquiera ruV*' 
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tfo le' «tfbféssillábá, creyendo lo ibáif á. ñá^lr; ' f 
^tte' por todo lo que ha espaestó j sabido él de* 
Marante coticeptuá notoriamente itiéta la solicitud 
en que concluye la representación hecha al ho- 
liorable congreso, y ratificándoBe en la declara- 
ción que 6e ha leído la firmó. — ^Alva — José Es- 
teran Mongan.— En esta ciudad á diez y seis del 
referido tnes y aRo habiendo venido d. Julio Le- 
chuga, en virtud de oficio que se {éMirígió para la 
práctica de esta diligencia, é impuesto en los par- 
iícuiarcs de la representación cuya copia le de- 
mostré dijo— Al párrafo 2.^ que es cierto su con- 
tenido^ pues notoriamente se quebrantaron lats 
leyes de ia materia constandole ál declarante co- 
mo elector por Toluca. — ^En cuanto al 3.% que al 
dar cuenta ó en el dictamen de la comisión se ocul- 
taron las nulidades de los individuos que se rela- 
cionan, y á mas de ellos la de un fulano Cárdenas 
elector |>or Tenango del Valle, pues no ha sido ve- 
cino de alli, ni nativo ni tiene bienes raices, sino de 
Sonora, habiendo espuesto el sr. Zavala, que te- 
nia recomendación á íavor de ese individuo del sr. 
ministro Ramos Arizpc, todo lo cual hace creer al 
csponente que dicho sr. Zavala llevaba las miras y 
tomó iodos los conductos para que la elección 
recayese enpeisonas determinadas. Que aunque se 
trató con el mayor empeño de escluir á los elec- 
tores de Tulancingo por defecto que tenían sus 
credenciales, pero que después de una gran dis- 
puta que contra estas sostuvieron Escudero y ptms 
con haber propuesto y suplicado un teniente se 
admitiesen por no tener culpa los electores en 
los defectos de sus credenciales, dijo el sr. Za- 
vala entrasen á votación y efectivamente queda- 
ron admitidos; pero que de acuerdo se propuso 
y tomó este arbitrio para que entrasen al colé-» 
ipo electoral el sr, Zavala y otros de su partíd^ 
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«ue^inatv nulidades verdaderas 7 9us(aiteía1e« por 
08(r6cer ^e io^ requisitos de la léy<> r^ie^do iJín* he« 
(tho el que quedaron admitidos todos en esta vcn 
tacion. — ^Ál párrafo 4.° dijo: ser cierto lo que en 
él se espone^ y ^que habiendo tomado la voz del 
bachiÜer.Sao i, Vicente, como ano de ios eomísio*^ 
nados para el. ecsamen de las credenciales de lo* 
escrutadores -y. del titulado secretario Zavala, hav 
ciendo verla nulidad que coHtenia, contestó este 
diciendo á San Vicente que sentía mucho hubie*^ 
se tomado la voz cuando ^1 habia tenido empeño 
en que este quedase entre ios del colegio eiec-f 
ioiral j que diciendo el sr, presidente de la Junta 
se^ntprase & votación, calló el bachiller San Vi«r 
cente.-^Al párrafi> 5.** qu.e es constante como con-* 
secuencia de lo que tiene espuesto. — Al 6.% que 
está plens^aente convencido de que obró la se» 
ducciony el engaño como se representa. Que des* 
de la primera sesión arengó el sr. Zavala ecsa*^ 
gerando su patriotismo y refiriendo que había es-- 
tado en prisiones por di bien de la patria y de^ 
su independencia la cnal habia procurado en Es«* 
paña y aqui, y que le era de lo mas sensible que 
sus compatriotas se empeñasen en escluirlo^ y el 
presidente en abochornarlo, cuya arenga avivó fin^ 
giendo mucha congoja y haciendo las mayores de- 
mostraciones de llanto, por tal sentimiento: en 
vista de lo cual hubo un palnoteoy vivas al srj 
Zavala, logrando con este arbitrio atraerse algu;* 
nos electores incautos, para que votasen por su 
admisión y nombran^iento de scHíretario. Que al 
declarante le entregó un mozo á nombre del pa- 
4re vicario ó sacristán Pelaez una 'carta cual 
ecsibe en el| acto para que se agregué^ á esta 
diligencia: que segrn oyó decir habia gente co- 
misionada en las garitas para inducir á los elec^ 
tores £^ que posasen en el convento de S» Fraa» 



eisco crá d ér.'Za^la, amique tá esppnénie^fb 
iiamó ^1 oapitmi Manon ¿el batallón- asdtif o' dte 
ésta ciudad, y le dijo tenia empalio dé |)ífe&efttá>- 
l9 al'mismo sf . Zavala," y que habiéndose nega- 
do por no conocerlo, y esforzandose dicho capi- 
tan^' espressíndóle que téhilt para ello recoméhdá- 
éion de sü coronel Infeláhy -contestó el dcdarahlb 
que iría á tornad (^espada y lo solicitaría des- 
pués^ ló que nanea ejeeütó,-^-^«e oyó decir, que 
á uno ó dos electores que llegaron cuasi sin ro- 
pa,: «e las mandó hacer el sr.- Zavala y llevarlos 
al convento, habiéndose notado á otro apellidado 
Escobar, hallarse ebrio. Que- vio había mucha 
gente venida de Ülexicói por aépiranttsmo se- 
gún infiere el declarante^ infiriendo^ también, 
por no tener nada dé violento, ijué el puesto y 
representación en que séitella él sr. Zavala im- 
pondría á las sencillos y sin cwiocimient os, liton^ 
geándose acaso de unirse á i^u partido^ Que rer» 
dadéramente be atemorizaren' né solo atgwñíos^elec-i 
tores, sino gt'an' parte dé ios habitantes de To- 
kica sabiendo que la< tropa estaba situada en 
Guajimalpa, siendo fi-ecuentes y vulgares las vo- 
ees de que iba a Sütór para acabar con Ids del 
partido contrarío como- bdrboriistas y escoceses^ 
tratando de tales" y <le mngün patriotismo á lod 
que no' conveniaií con la racción que comanda- 
ba el sr. Zavala, persuadiéndose el que decla- 
ra que t^do fiíe uii aspirántisóia^ y que se ideó' 
tel imponente pata, qué el sr. Zavala lograse lo- 
que le con venia á sus miras, resultando de todo 
lo dicho que no hubo én lá junta lá debida li- 
bertad: que es justa la representocion que se ha 
hecho, y que el esponente como elector la re- 
produce : y leida por él esta declaración, la ra- 
tificó y finnó.— Alva. — ^Julio Lechuga. — En dicho 
dia, mes y año hallándose presente el dudada- 
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^o José Markk Garela Fi^Beroá, jaes úe letrem 
del partido de Ixtiftliuaca, é impuesto en el goii« 
tenido de 4f^ reipresentácion, dijo. — ^Al párrafo 2 • 
que habiendo venido á esta eiudad en los dias 
inmediatos & las elecciones con motivo de cvh* 
_rarse de unos dolores reumáticos , vi6 j supo 
cuanto peumo en eU^9 y ^s constante que el 
sr. iZayala, olvidado del decoro con que debía mi-^ 
rár el lugar que ocupa en la Cámara de senadores, 
vino decidido con una turba de aspirantes y valen- 
tones á apoderarse de la junta para sacar dipur 
tados de su devoción, empleando todos los me-^ 
dios y resortes de que sabe valerse la intriga^ 
y para. Co!ns0^uirlo se hospedó con estudio en eí 
convento de san Francisco para prevenir en so; 
fevor la opinión,, y tener un edificio capaz de 
recibir en sí á los electores foráneos; y asi es que eix 
la primera junta preparatoria se descubrieron sus 
paniaguados, empeñándose en que se admitiera^ 
jen el. colegio electoral al sr. Zavala, sin habef 
presentado por credencial otro documento que 
un certificado del alcalde de San Agustin de la» 
Cuevas que tenia en contra el tenor espreso de 
la acta de aquella junta, y para hacer valer los 
despropósitos de sus adheridos Antonio Escude* 
yp, Antonio Cardona^ un fulano Ortiz y otros que 
se arrebataban la palabra, la tomó el mismo Za- 
v?ila recomendando su patriotismo, y conociendo 
que las lágrimas es un lenguage mas seductor, 
fingió muy al vivo que lloraba y que anudaba 
su garganta, y no podia articubr mas. En seguida 
fue admitido á la junta y se le y otó para secre- 
tario, sufragándolo coa rapidez sus partidarios, 
habiendo conseguido anticipadamente que esta 
' votación fuera publica para asi comprometer á 
los sencillos y tímidos, que no dejaron de preo- 
cuparse con los palmoteos y vivas; del coronel Sot^ 
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j, toa adjuntos que dieron cuando el sr. Zarala 
quedaba sofocado en su arenga: que estos esta- 
ban prevenidos para amenazar ó aplaudir según 
Jo pidiera el caso. — ^Al párrafo 3.® dijo, que se 
guardó un silencio malicioso acerca de la elec- 
ción hecha en Antonio Escudero por el partido 
de Tescoco, quien habiendo sido elector por san 
Pablo en el distrito de México, no pudo serlo 
sin viiocarse en su residencia por 1 escoce , y 
siendo su elección en san Pablo publica en los 
periódicos y^listas impresas, no pudo esta circuns- 
tancia ocultarse, principalmente á la viveza del 
sr. Zavala; pero Escudero tenia atrevimiento, es- 
taba por el partido del senador hablando mu- 
cho^ aunque sin tino, en favor del solapado par- 
tido yorquino, debia ser diputado y convenia te- 
nerlo en el salón, y con estas miras se salvó en 
el silencio la nulidad de su elección, y pasó por 
uno de los electores á la junta general: también 
se admitieron á ella los curas Piedra y Tellez, 
escluidos de serlo por la \^y^ ni se tuvieron en 
consideración los bien formados alegatos que en 
contra de su nombramiento hizo el elector Mon- 
tañez secundado de uno ú otro, y permanecie- 
ron los paralogismos de Escudero, Cardona, y el 
mismo Piedra, que llegó á decir que su vicario 
y no él funcionaba en su curato; y torciéndose 
á la ley su obvia inteligencia, quedaron en la 
junta los dos nominados curas, ó por ser an- 
ticipadamente zavalistas, ó para que lo fueran me- 
diante su ilegal admisión. — Al párrafo 4.® riijo^ 
que es constante cuanto abraza este párrafo, y 
añade que ha oido con bastante publicidad que 
al entrar los electores se oyó decir por algunos, 
que si no se votaba por el sr. Zavaia, allí esta- 
ban los puñales: también que engañaron algunot? 
electores mañosos á otros sencillo», con decirles 



como eIlo3 declan,_ ser conrehieñte qtte álgtiñof 
partidos quedaran sin representación enlajunt% 

{;eneral para que las lejes se guardaran invioi- 
ablemente, y los pueblos procuraran su ilustra- 
eion, siendo muy de notar que estos mismos de« 
fensores, celosos de las leyes y promovedores de 
la ilustración cambiaran de lenguage al tratar£»e 
de la elección del sr. Zavala y defendieran su le- 
gitimidad atropellando todas las leyes del caso^ 
pues nada les importaba que se infringieran & 
una todas las juntas y que se siguieran los mas 
graves inconvenientes con tal que se admitiera 
Zavala, que h su vez habia de servirles para dar- 
les lugar en las legislaturas que iban & nombrar*» 
se* Bajezas de esta clase son muy propias de 
aspirantes qne hollando los intereses mas sagra- 
dos de la comunidad, llevan en boca con una 
hipocresia política el sacrosanto nombre de Is^ 
patria^ -^ Al 6,** que ya tiene declarado la ma- 
yor parte de lo que concierne á este párrafo^ 
y en cuanto á qne la mayoría de la junta^ no 
obró de malicia, le consta que te hallaba en 
huen sentido, y que solo á impulso de las ma- 
niobras del partido aspirante se estravió por 
engaño ó sucumbió por temor: que ^s bien cía* 
ro que concurrieron [pretendientes que no hi- 
cieron viage de valde, como lo fueron entre ptro« 
los licenciados jCscudero y Zerecero, un Portilla 
que se dijo ser oriundo de esta ciudad, aunque 
ninguno de ^u§ vecinos le conoce, teniendo la 
edad al parecer de cuarenta y tantos años, mé- 
dico nombrado Garcia Aunóles, que se asegura 
haber venido de Valladolid, solicitado por su pa 
fíente pl ciira Piedra y otros de que ahora no hace 
memoria: que algunos vecinos pobres de esta ciu- 
dad que hicieron de piinistriles, trayendo electore$ 
pL S. Francisco y pcupapdo^e ^ otros oficios, sp haiei 



irasla/lado á México con sus iaoiífiaspara lograr los 
destinillos y la protección que se les ofreció. Aña- 
de que ha oido á muchos, que dos electores de 
tierra callente llegaron á esta ciudad arropados 
en vestidos pobres, y que su humilde alojamien- 
to |r medio trafitornados con los hurnos del aguar- 
diente qtje les ocuparon la cabeza, acaso por- 
ijuie estarían poco alimentados, los hizo trasladar 
0\ sr. Zavala al convento de S. Francisco, les 
iKjtandó hacer ropaje de su bolsillo y ál di^ siguien- 
te estaban de fraques y con ropa nueva de pies 
h cabeza: que el declarante no pertenece á la Ip* 
gi0; escocesa, y de no ser uno de los d? la yor- 
quina^ lo conveace suficientemente su declara- 
jcion: que las detesta tod^s por consideradas con* 
Jtrarias á los ¡.ntereses de la religión y de la i*epúblir 
ca, pues aunque ^ i^ecoi^iende alguna con lel ca» 
ráete r jde asocíacipn patriótica, ^e&ei^ansinpia pariSt 
defender las Iibej'jtade3 de ía ;^cion; ni cree es^ 
importancia que m \^ fttrib«ye, ni que está eri- 
gida qoú ^0e fin, porque tiene advertido que los 
anCig^QS pueblos, de precia y Roma los mas en- 
itusiastas de su libertad, se engríP^i4^pieron y die- 
f ori cal mu^do heroicos «jqpiidos; iv> mantenien- 
ido juntas fi^cret^s, sino por medio de lí^s virtudes 
cívicas qué cqltiv^ron con el mayor empeño: su- 
d^^[)d9se pu decadencia, cuando ^l lugar dp 
jas TÍrJtu4e^ lo n^cgiparpn Íqs vicios, prinqipalmea- 
-te pl ístspiranti^mo, la scQsu^UdFtd y la ava^ici^: 
yf^íie nQ es i^pírante ni está reseiiitido, porque i^i 
jiübiora q«eri4o ten^ U>g^^ de diputado pro- 
:^(;ario len i^l .4?<?ngr^^p 4e la UnipPv está segij- 
•rQ'4<^ 3Q«e Ip ,Iwbíera conseguido con a^i^rpá^r^e 
^l.^. li^ajíLla y íhac^pe su coop^aÁw^ pero qu»e 
es fineíaigo ele facwr^fiSt y se conoce pastante 
:paritii.aprete];iderqiie^ le, nombrara ^n la le^is- 
iafeum, i.pftjra^^e sf .cpnp^spa ^ue su espresioa 
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es franca y no afecta modr^racíon, se atergónzE- 
ria de frizar con algunos iníifiduos de los nom- 
brados para el primer congreso constitucional del 
estado, si subsistiendo esa elección de cávala se- 
le llamara como suplente; y protesta desde aho- 
ra que sufriría un estrañamiento del territorio ú^ 
otra cualesquíer?i pena, antes que ir contrariando^ 
sus sentimientos. Y habiendo dictado el es{>onen- 
te esta delaracion y ratificanflose en ella la firmón 
— Alva. — Lie. José Maria Garcia Figueroa.— -Eia 
diez y ocho d?! mismo mes compareció el elec-^ 
lor coronel d. Domingo Bórica á quien aunque se 
«olicitó varias veces no se halló en su casa, por 
estar su hacienda de S. Cristóbal distante sei» 
leguas, é impuesto en los anteriores de la copia 
de la representación que le leí párrafo por par*- 
rafo — En cuanto al segundo dijo, qne es cierto 
BU contenido, — Al tercero, que el secretario no 
Tespresó hubiese las nulidades qne se suponen en 
los^ individuos que se mencionan: que se pusie-? 
ron defectos á las credenciales de Tulancingo, Zh 
iBapán, Ixtlahuaca, Chalco y otros, habiéndose ha- 
ulado también ó disentido, sobre si los curas de- 
bian ser ó no electores: que se resolvió podian 
serlo estos, en concepto de qué la esclusiva de 
la ley debiu entenderse respecta de los proviso^ 
res, quienes ejercian jurisdicción en puntos con- 
tenciosos, y que aunque no estaban legales las ere*- 
denciales de los indicados electores, pero en aten^ 
cion al poco conocimiento que en estas materias 
teniarr los pueblos, eran de disimularse alguno» 
defectos:, y que dispensándose los de los partidos 
espresados, debian dispensarse también las tacha» 
dé todas tas credenciales que las tuvieran, cuya 
opinión fué de la mayor parte de los electores^ 
* de modo que si al principio se vota contra lo» 
\ de Tulanzingo, hubiera votado también contra el 



ir. Záralar que aunque por nulidad que rontra 
éste declaró Ja junta de S. Agustín de las Gué* 
^as, nombrando en su lugar al padre d. Diego 
Vicente Reina, no se dijo una palabra acerca de 
él, y quedaron ambos admitidos en la junta ge- 
neral, habiendo de consiguiente mayor número 
do representaiítes que los que tocaban á S. Agus^ 
tin de las Cuevas. Que en dicha junta preparatoria 
^alió electo el sr. Zavala por una verdadera equi- 
vocación, la cual consistió en que habiendo di- 
cho el presidente se pusiesen en pie los que 
.aprobasen la elección de secretario en Zavala^ 
lo hicieron I09 que asi pensaban; y tratando el 

t residente de que se contaran las personas de 
)3 electores que habían votado por la afirmati- 
-va, corrió una voz del centro de k)s mismos elec- 
4o res de ^^parense que los van á contar,^^ de que re- 
sultó que muchos -que no estaban por la apro- 
bación, Be parasen en e! equivocado concepto dé 
.#er para contar sus personas y ver si estaban ca- 
>J>aJes, pues aunque poco antes en voz y por la 
.mayoriá se habia nombrado secretario, se hizo 
-reclamo de que no podía precederse áeste nom- 
-bramiento por no haber presentado credencial, y 
-^ue el certificado que ecsibió en el acto no se 
(babi^ ecsaminado, habiendo sospechas de nulidad 
-de sa-eleccion- en S, Ag^istin: que al oir estas ra- 
;j&Oi>eft se retrag€íron muchos electores, y entonces 
,Aié cuando se votó y se pararon con la equivo- 
f cacion, que ba dicho el declarante; de modo que 
«1IH no ha sido por esto, no sale aprobado el sr. 
vívala, quien no contaba con bastante partido» 
■ pues §e trataba de nombrar otro secretario para 
^el caso de que se calificara cierta la nulidad del 
- JSF. senador^ que aun dijo éil esponerite delante 
.del cura y del guardián que se uniría con los de 
t3JeJU?a, par^. Ip fual fué ^ vct íil padre Beri^ 
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f al licenciando Ast^tT^er, pero que djespties qué 
aseguro el que Be hubiese hombrado equivoca^ 
toente por Becretario, se burló de ellos, contaur- 
do con él partido que antes no tenía, y lo prue^ 
ba él hecho de que en la elección de díputiados 
*para él congreso del estado perdió la votación 
de un eteétor; sin embdrg'o de no haber asistid 
^o Pozo y Berra y de haberse empatado la vo* 
táteíórt de Portilla con el cura de Ocoyoafeíic 1>b^ 
xhiller ft, Nicolás Delmote, cori quiett no llobÍ€^ 
"rá sido él otro su competidor^ cieríattienté, 6Íni> 
por la falta áe los referidos Pozo y "Berra; puelp 
con trabajó y á penas sacó un voto mas eontrít 
¿1 émpate.-^Al ^árrafi> 4,% que es cierto su conté- 
íMo. — Al 5.% dijo la propia ^que en el aritériiW;- 
— Éki cúaíF¥Ía al 6,°, dija que está péfrsuadido de 
'la &eéapti<ixír pwq^er en él dia de la juntan prer- 
'|)á>átoría hizo imá arenga de sus ttié ritos y f»- 
•idteiÉÍtftíéntos ^r tá pártría, y de la ingratitiíá efe 
•Bits pBÜtÁBííóSy Con cudinta enerva y ééfueríios ^«i- 
íáov fingfeftda awudada la garganta y derramar ¿d- 
Hóhás lágrimas, h^tcieindo üfi papel Ak cíómicd atra- 
jo á a%unós incautos elétítores: qtii& él és^ronéti- 
>te le había aconsejado *na asietié&év pottjtte teísí- 
jreciendo de la credencial, Sé éébctfiiá átm dc^fiá- 
re, pefo g[tteélle replicó íiutóabom:bréis xjueérahr 
de la último que ofiarr, y ¿lué p<Jr lo fttismó jiiiff- 
gaba necesaria su préBénéía. Qtie decía qué líüff 
electores nombríáse» dipirtádos 'por áüís IiíjgaréSy 
que él los sacaría, con la cuál íiéCésáriáníétíte ee 
atraía sus votos, cómo qué lá mayor parte era Se 
. aspirantes^ que contaba cbn la répróéídad de Vo- 
tos y con el influja de a^Uhds Vecíliosr qué por 
ló propia d/ Pascual Pínó ho^édó á los éieétores 
de Zacualpam^ que fe prdmétíérén Sacarle diputa- 
do; pero que apenassé habían acabada las eleccio- 
nes y visto qiiié üo 0alía^Cuadd<ral Yoíireitee «fe eUaar 
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tus huespedes los doeipidtó sin duries idas tieiii|)Q| 
dejandolfos en la cbUc con sus equipáges. Que et 
cierto se dírigreron á ios electores cartas del en 
Guerrero, que el dedarafite tiene la suya en su 
hacienda^ y la recibió por conducto de Pino, lo 
mismo qBe d. francisco Serrano. Que de oidal 
Mb^ ^ '^declarante, que el capitán Mnñon en Im 
garita procuraba que los electores viniesen a sao 
^nmcisco para unirse al sr. Zavala, y que se peiv 
nuaée infiairia {nucbo el puesto y representaciou 
-de este en loe déhilieB é incautos. Que el cura 
Piedra len los dos dias de las elecciones andaba 
•repartiendo liatas para diputados, preguntando a 
"Caoa eledtor di le faltaban listas, y que oyó decir 
^ue á ia vuelta de ellas bacia iirmarle cada, cedo- 
lita, eon el objeto de saber el «r. Zavala, como 
-"ge^^retario, qoe aquel imliyiduo no le habia jGailta- 
do, péi^ que el declarante, aunque tomó una ée 
ellal», Ro votó & ios queco»tenÍB^ atno^^os que te 
{>£^ecíer<xn. Que de oidas taml^n stipo .iratar la 
^trop^^en Cuajimalpa, y los cívicos de iafanteiia 
de- esta ^iodiad^ favor del sr. Zavala, jr los de caba* 
ilidrla di dei prefecto, y que el teniente tsoconel d. 
iMahn^l González tenia encerrados en una caaa 
«^diieiita hombres, lo cual se dijo él sábado, por |o 
^Qebábiendp í«k> el declarante á su casaá rayar 
*4á 'gente ^de su hacienda, no quería volver p^r 
iis^!» voces, íy vino á instancias del cura de Almp- 
Icrya^ «quien le^stiplicó hicieía iodo, el enfuerzo poíi- 
'bfe para que no lo sacaran de diputado, eonclM- 

J^^noo el declarante én. que segán >o espuesto ^o 
lubo la libertad. conveniente en la mayor parte 
de los electores, y leida esta su declaración la ra- 
tificó y firmó.— Alva. — Domingo Bórica.— -En dieas 
y llueve de dicho, siendo preeente el bn d. 4 Dioni- 
sio ^uítliga, cura de la doctrina de Zinacantepec, 

' ^iu€9i>iiisÉmdo Góíiao los aütoriore^ ^ea Jbs .paiií- 



lares de éub ffeietnbrós lt)« más preciosos i>í¡9neir 
dé la sociedad en qu€ vivimos. — has infraccionet 
de ley cometidas por la junta general se redui» 
een á haber admitido en sq seno con la calidad 
de electores individuos que no podian serlo, su 
no sobre el ultrage y ^uésprecio del terminanf-# 
te testo délas leyes, siendo sumí mente Idignxxder 
flotarse que en uno de estos individuos se hí^ 
cieseí recaer el empleo de secretario, y en ptrq 
él de coit|isionado para reconocer la legalide^d de 
jfa investidura con que de presentaba aquel, re-# 
duftándo de «na complicación de esta qatur^Ieza 
éñ concepto del que subscribe, la absoluta nult-** 
dad de todo loBctüádo por un secretario q^e^ecír 
sistia en la junta v actuaba como tal, contra, ei 
espré$«r tenor de las leyes, y de consiguieiit^ coa 
lina nulidad notoria. Mas para mayor claridad. pro^ 
pondré analíticamente el orden de los sucesos,--- 
En la junlá pectoral del partido dé San Agustiii 
de las Cflcyas, procediendose á la elección de ter?- 
cér eléct<]n:, recayó -el número de catorce rotos 
^n la perefc^na de d/Lor^nz^o Zavala, cenador por 
^\ estado de Yucatán, y como fuesen veinte y sid- 
te los que sufragaron se hizo ver por el presiden- 
te que el citado Zavala habia reunido la mayoriá 
de sufragios; mas en el acto de hacerse publica 
ésta elección, preguntó el elector br. Antonio Alar- 
€ón que quien era el sr. Zavala, pues tegon flú 
érttender la mayor parte de la junta no sabía w 

vZavala era vecino ecsistente en el partido' al tíem- 
po de la elección, flftadiéndo asimismo que eniípi 
concepto ni aun lo conocían. Hecha general la 
disGdston manifestó el mismo Alairoon que según 

"^tenia noticias habia htíbido ún empeño estraor* 

^ín^rio eñ SQCar de elfector al espreeado Zíiva- 
la,, a pesar de no eonctírrir en él las circuns*» 

^(JüiiiGtás hecewrías porcia J^yralgttAos^d^ que 



65 
hiibiaii votado al sr. Zavala^ «apresaron que eft 
^ecto daüaban alganos, y muchos no sabían si 
era 6 DO vecino con la calidad de la ley, y pro* 
longada la discusión se ocurrió por último á de« 
clarar por votación secreta si el sr. Zaval i te- 
f¿a ó no la calidad de vecino, resultando por diez 
y^ seis suframos contra once que el sr. Zavala no 
era vecino en la mente de la ley^ y que por 
consiguiente debía procederse al iKHnbrainieiito 
de otro elector en su logar, como en eíeoto se 
Terifico, recsjreodo en el teniente coronel Manuel 
€U)nzalez.f-^De lo espuesto se viene en conoci- 
miento que había habido en efecto un empeño 
estraordinario. en sacar de eleetor al sr. Zavala, 
confirmándose esto mas con la inesperada y re- 

Iientina presentación- personal del sr. Zavala en 
a junta», pidiendo un testimonio que se lé negó 
justamente: se viene asimismo en conociuiiento 
de que algunos electores^ habían votado al sr. Za- 
vala sin duda por solo los esfuerzos de la suges- 
tión mencionada, pues tan luego como se escító 
la discusión refenda se palpó que no lo cono- 
cían, y hablan procedido, equívocamente, ó me- 
jor diré, descansando en la buena fé de los que ha- 
bían promovido su nombramiento: por lo que re- 
ducida la duda al' término de la votación se de- 
claró por diez y seis : yotosr contra once, que en 
efecto Zavala no. era vecino del partido ni po- 
día ser eleetor. legalmente; por lo que nombrán- 
dose Otro • en su . lugar» es mconcuso é incuestio* 
nable que et sr. Zavala quedó legítimamente es- 
cluidp,. núes versándose la' duda en cuestión so- 
bre el hecho, de si Zavala . reunía ó no las ca- 
lidades que debía tener con arreglo & lá ley, la 
jujata estaba legitamamente. antorixada para re- 
solver en el acto sobre el hecho, y su' resolu- 
cÍ9^ debió: ejecutarse r Bill recurso alguno, como 

'9 
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éhira j terminantemente to manda' el artfcoTo 41 
de la ley de 16 de agosto. Mas por clara aué 
fjeBe esta decisión, por conforme que con lo ne- 
€^ó por la junta electorat estuviese la opinioif 
común de los hombres, no obstante aquet mismo 
empefk> estraordinarlo que tuvo el bachiller Alar* 
con j que hizo aí sr. Zavala apersonarse en la jun- 
ta electoral de san Agustín de los Cuevas, To ar^ 
rastró igualmente basta Totuca, en^ donde ya se 
presentó protegido de nti sin número de aucsf- 
nadores, y favorecido asimismo de otras mil cir^ 
cunstancia» que cuasi pronosticaban su victoria 
y el ultrage de las leyes. En efecto, tan hiego» 
como Zavala se presento en Toluca se dónstitu^ 
fó et foco de to& electores, y tomó la voz directiva 
A colegio electoral para preparar la resolticion- 
de la jijnta & su favon obró como sr de su nom* . 
bramiento no pudiese ocurrir la mas mínima du- 
da. El' citó juntas privadas, y haciendo con sufl^- 
parciales los primeros ensayos, logró en hi pri- 
mera celebracía en san Francisca ser postulado 
para el destino* de secretano que se preparaban 
la re|>eticion' de estos mismos ensayos aucsilia- 
da de las diligencias que eran naturales y con-, 
siguientes, aumentó la probabilidad que ét de- 
seaba; de manera que en la primera junta pre* 
paratoría se presentó como un elector, no obstan-^ 
te que en aquella misma junta no debi'a ser- ad- 
mitido sino el que por eos credenciales sé repu- 
tase electoR sin credenciales tomó asiento en la 
junta, no presentando- sino* un testimonio^ de la- 
acta de san Agustín^ dfe la Cuevas dado por el 
alcalde; documento que lejos de probar que el ' 
senador Zavala era elector^ probaba que no lo» 
era. — En virtud de lo que pasaba el alcalde, pre- 
sidente de la: junta procuró de algún modo soste-- 
«iGi^ 1^ l.ey que. veía infringirse. Mas 2^avala ata«^ 
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eado por las razones de este fiíncionarío, occr* 
lío 6 UQ recurso que solo puede ser fructuoso 
en UH auditorio ileno^ de candon se quejó con 
espreeiones muy sentidas , de que el alcal- 
de se le habia declarado contrario: que su voz 
habia hecho resonar el grito de la libertad 
mexicana DO^ solo en los congresos de Américat 
sino aun en Europa, y que solo en Toluca 
había sufrido los desaires con que el alcal- 
de 4e abrumaba: afectó commovcrse vivamente» 
y ahogándolo el dolor, calló por un instante, eh 
que enjugando las lágrimas que parecia corrían 
por sus mejillas, logró aucsilíado de los gritos f 

Salmoteo del cononel Soto en V¿ tribuna, la se- 
uccion de los miembros de lá junta, en la cual 
ée guardaba un profundo silencio, siguiéndose & 
este pBJSO la admisión de Zavala en el colegió 
electoral y su votación para secretario: asi con- 
cluyó este acto, en el que á la verdad como asien* 
ía la representación, manifestó la junta ó la fecilf* 
dad con que se dejó seducir, ó el desprecio con 
que miraba las leyes y su decidida resolución & 
hollarlas y quebrantarlas. — Dado est^ paso, los 
posteriores .no podían ser sino sus irresistibles 
consecuencias. De hecho, reunida la' segunda jun- 
ta preparatoria, el secretario senador Zavala j 
los escrutadores licenciado Asorrey y ciudadano 
José Maña Ruano Calvo, dieron cuenta con su 
dictamen sobre el ecsamen de las actas de elec- 
ciones que espresaron haber ecbaminado deteni- 
damente. £n el dictamen referido se hicieron alr 
gunas pequeñas rcílecsiones sobre las actas de 
Zimapan, Ixtlahuaca y Tulancingo; mas por ra- 
zones que después se entendieron bastantemen^ 
te se procuró llamar la atención do lajutílacon 
mas particularídad sobre la acta de Tulancingo, 
y aunque se cspreso que ninguna de las faltas no- 
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tadas por la comisión^ inducaa notidad esfíHNwt {MMr 
Ja- ley, no obftaitte se procuro haceír eriteikier q^6 
en estos proeeditnientos había una indulgi^ntiía eh 
favor de los electores nombrados f de los ptíl^ 
dos á que pertenecías. Asi se preparaba la opinfoñ 
para el caso del sr. Zavala. En el mismo dicf&méii 
se hizo ver & la junta^ que d» Francisoo Valdi&i^ 
Cárdenas debía ser tenida por elector legiliinor por 
el partido de Tenango del Valle; j 6 la verdad^ 
que hallándose Cárdenas en el mismo caso aiie éi 
senador Zavala, cuando este ásentab» y htícia 
aprobar á la junta la legitimidad de Cárdenas^ tío 
hacia otra cosa que asegurar la swfa propia; Ptnt 
la acta de Tenango y por el especíente qíie dW 
^rígido por esta * -prefectura & esa superioridcid^, 
obrará en su secretaria, se ve que Cardimatír íhe 
nombrado elector etí la junta ibunidipai de Te^ 
j^ango: que como tal concurrió á la junta celebrada 
en la cabecera det partrdor que en la junta pre^ 

I>aratoria no se noto faltarle las calidades qué lá 
ej ecsige: que en la junta- celebrada para elegirse, 
electores de partido, recayendo en- dicho- Carde* 
nae el nombramiento de segundo elector, 3e hito ver; 
por el e&icrutador d. Mariano Grarduño,. que en lá 
misma mañana habfa sabido que Cardenal con mo- 
tivo de haber estada estudiand^.-en uno dé- losi co^ 
legios,det distrito federal, no aer nacido en el es¿ 
tado j no tener un aOo de residencia^ en el apartido, 
no debía considerarse como vecina de él en órdéñ 
a sus derechos políticos, según la previene el 'ar<^r 
tícuto 10 de la ley de la materia,, de: lo que resuk 
ta]ba (}ue Card enas ni podía «ér elector dér mufii* 
cipalidad ni para la junta general^ puc^s solo* venia ' 
á Santiago algunas veces á vaGaciones por estáte 
alli ui^lio suyo^de colector. DiscutidOí el puntíÉ^ ett 
Is^ junta, resolvió su mayoría, que en donde-iliegtt 
á notarse la infracción de una ley, hay derechi^-j^^ 
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la rt^i^attár ítí ctimpiimlento, y do obsta que an^ 
ié& húbíéVa dejado ac hacerse por haberse ignora- 
do; (^'é dé consiguiente se estuviera & la letra de 
fá' íéjj fféi&léúrándóse sin voto el ciudadano Fran- 
ciséó Valdés Cárdenas, en virtudde lo que se pro- 
cedió enteramente de nuevo & la elección, en la 
^UO' fueron nómÍ)rados los electores que corres- 
Í(>ótídlanBl partido^ sin hacerse ja mención alguna 
déV citado Cárdenas. £n virtud de lo espuento, que 
cifcuíistiiUciadatñente consta en la acta, era clari- 
fiimo 7 evidente que Cárdenas no era elector á la 
jhhta geineral, pues la junta de partido en virtud 
dé lá^: atHbúciónés que terminantemente le con* 
cede' él articulo 41, había resuelto el- hecho de 
lío concurrir en Cárdenas las cantidades que ecsi* 
ge lá ley; y aquelta'.résolucion debió ejucutarse sin 
ireCiirso algüho. Ésto no obstante, y á pesar de qué 
Carderías no se manifestaba elector ni por creden« 
ciiales, pues no pi'esehtó hingqnas» ni por la acta^ 

}>ues esta probaba lo contrario á.su intención, 
be admitido y declarado le£;itimo. elector, solo 
por dos certméados qué decían era vecino de 
Santiago, uno de estos del sr. Ramos Arizpe, y 
él otro del ayuntamiento, constituyéndose de esta* 
Manera lá junta general^ tribunal de apelación so- 
bre lo réóueltó en lá junta de partido, á pesar de 
la letra lerminaaté del articulo .4 J , que nogó todo 
género dé recurso en las resoluciones, de este ge- 
riérb. Aunoue todo esto es claro, como asimiszúo 
lo es que Uardenas Ka sido vecino del distrito fe- 
deral por cu lutas rádones pueden inducir vecin- 
dad; no obstante lá comisión del secretario Zava- 
la y lo0 dos escrutadores, opiuó que Cárdenas era 
legitimo elector, dando por razón, que cuando una 
junta electoraHiá hecho un nombramiento, ya no 
hay en ella facilitad paira anularlo, porque.han cesa- 
do eñteráme&t& sus funciones sobre aquel hecho. 
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y ente en mi ^concejj^to es el mejor arbitrio qp,e ha 
podido dtseái'iriráe para sorprender á las juntas 
electoráléíi., pue^ ño haciéndose la elección de 
cteétorés por postulación pública y discusión anti- 
cipada dé las calidades de los jpostulados, sino co- 
iñb.'lü ley.prevíene, por escrutinio secreto, median- 
te cé'dúlasV la junta no' está en el caso, de conocer 
si él electo tiene las calidades de la lej.ó no, has- 
ta el iñónrfefñto de saber quien es el electo, ío que 
no tiene lúgár hasta la publicación de los votos he- 
tíha por el presidente, y de consiguiente hasta no 
haber habido elección; pero ya se viene en conoci- 
miento que él csíptioso modo de discurrir en que ^l 
secrelürio y escrutadores se apovaron . para sacsMT 
elector fi Cárdenas, no siéndolo legalipente, sobré 
ser violento é inadmisible, no tenia mas objeto que 
jjrepafar la' resolución en el caso de Zavala, pues 
doda por buena la razón espresada y admitido. 
Cárdenlas, estaba ya admitido Zavala, siendo ab; 
so1\]tamente superfino el dictamen de la comisión 
nombrada para reconocer las credi^nciales del esi^ 
presado senador y secretario.— Es un contraste 
digno de notarse el que presenta el dictamen del 
secretario y escrutadores: por una parte se le ve 
ecsáminar detenidamente las actas, y aunque opi- 
na que ninguna de las faltas que nota induce nuli- 
dad legal, no obstante, por un ecsámen analítico 
presenta aun las. pequeneces inas insustancialeSi 
cuando por otra parte nada dice en lo absoluto 
sobre la elección de dos curas escluidos, según el 
concepto, común; de poder ser electores ya para las 
juntas de partido, ya para la general del estado, no 
obstante verse asi resuelto por los artículos 24 y 46 
de la ley de 16 de agosto. De la misma manera nada 
dice el dictamen relerido sobre el nombramiento de 
d Antonio Escudero, vecino del distrito federal, j 
^u elector primario por la parroquia de Ss^ J[^a-^. 
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Úo: éñ rano es^ ilegal¡dad|'det nomt)ramiehlo'ife 
Escuelero se publicó por los 'periódicos; eo vano 
la lista impresa de los electores del distrito pú» 
I>Iicó ser uno Je ellos d. Antoiüo Escudero: ..ea 
¥áuio uno y otro documento corrió euíjre las ma* 
líos de los electores, pues la comisión 'oJjvid^díl 
de la escrupulosidad conque habia notado otras. pe- 
qnefieces, guardó sobre este suceso ún profundo, 
ftitencio, que secundó después la junta, quedando 
de esta suerte d. Antonio Escudero reciño del 
distrito y del estado: elector primario por la par- 
roquia de S. Pablo eh el digtrito federal,. y.. :eleclor 
jjára la junta general por el partido de Tesco- 
co del estado de México, y últimamente diputa- 
do at congreso general por el estado referido, 
manifestando la junta por estos procedimientos que 
respecto de Zavala y Cárdenas delinquió por co- 
misión, haciendo lo que no debía j abrogándose, 
fecultades que de ninguna mañera : tenia, y res«>. 
jjecto de los dos caicas y Escudero, dielínquió por 
omisión, pues no habiéndose tenido antes duda al- 
guna de la legalidad de tales nombramientos, de* 
bio tomarlos en consideración baciendblos arre« 
glarj y apregTandose á lo dispuesto por las lejeSi. 
cuya infracción no le era de modo alguhp. .per- 
mitida; inas por injustos que fueran unos y ptros 
procedimientos eran sin duda los que convenian 
para ITegar al fia á que aspiraba el sr, Zavala,. 
pues concedida una indulgencia y disimulo gene^ 
ral, él era el ' que gozaba sus mas opimo? frutos, 
como sucedió e^. efecto cpn la ilegal admisión de 
6Ü persona en ef colegio |^t^(;toral, á lo que con* 
eurrió igualmente el dictaniep de la comisión nom- 
brada^ para reconocer sus credenciales. — ^Aunque 
esta. comisión Gompaesta de tré3 efectores que lo 
fueron ' el preslíiféro San Vicente, el cura Epig- 
ini^iiio'' de la Piedra y él' ciudadano' Ángel Ferez^. 
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PalaqiM, opinó ei^ dum^ypiia por la legiti;||j(])^llr 
del noinbrárAiento del bt. ¿avala, a poca r^fl^qi.. 
¿ion se conoce no hubo tal mayoría habli^i^o 
legítimamente, pues el presbítero San Vicente dijH 
crepándo dé BUS dos campaneros, no firmó el dicr^ 
taiiien a^ que se opuso verbalmente en la Junta: el 
cura f^i^drii no era ni pedia ser elector por halliarn 
se edcluido por las ley^sr; quedaba solo en favor 
del dictáimeñ el ciudadano Pérez Palacios; pero 
este fue uno de los frutos del nombramiento del' 
sr. Zavala para secretario, pues apoyando el pri- 
mero ó disimulando el ilegal nombramiento dfiV 
cura Piedra, este k su vez, como de la comi- 
sión le correspondió de la misma manera, decla- 
ró pues el dictamen nulos los procedimientos de 
la junta de San Agustín de las Cuevas, y presen- 
tando 6 discusión de la junta general la cuestión 
de si el sr. Zavala era ó no vecino de San Agus- 
tín de las Cuevas, se pronunció por la afirmati- 
va, estimándolo como dueño de propiedad raíz 
6 de negociación que pasa de mil pesos, no obstan-' 
te que el concepto general reputa esta propíe- 
dad de Zavala como un embrodio ó enredo fra- 
guado, en las circunstancias, en fraude de la ley,^ 
Corroboranjdose estas justas sospechas por Iqs mis- 
mos documentos que presentó Zavala en si| ia- 
vor, pues aunque son corridos mas de cuatro, me-, 
ses después de la pretendida venta, ni se ha pa- 
gado la alcabala, ni celebradose la escritujra,. ln 
que/segun indica d. José María Fífiuico e» sil..' 
cífirta que sirve de prueba ft.. Zayató, deb^ó háfr ^ 
cerse por el, mismo conveíiio, en cuyo caso e^.dpCH- \ 
ti'ina éomüñ de derectio que. no se cpnstitiiyfi; el^. 
contrato de compra y. venta sino .has(a tanto^ ^m?. . 
lá escritura 6€¡a be<;ba ú otorgada, pu^ieiijdqiá^ 
hasta entonces ' arrep'entir cuialquiíBra de los con- 
trayentes. Nq obstante todp esto, y aii.uclija,;i^ 
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écidiera decme^el dictamen referido cBtímó por 
fegitiiDo elector 6 Zavala aprobándolo en seguida, 
la juiita, y lo que es mas gracioeo, haciondoec es- 
to sin perjuicio del nombrado en su lugar teniente; 
coronel González, quien tanto en Ins juntas pre-, 
paratorias como en las electivas funcionó de elec- 
tor» debiendo dejar de serlo 6 él 6 el padre Reina; 
pefo aunque esto estuviese en contradicción de lo. 
^Hspuesto por las leyes, que solo daba al partido, 
de san Agustin de las Cuevas cuatro electoreí^. 
tuvo en efecto cinco, pues asi convenia al sr. Za- 
.vaja que contaba con ellos en su favor. — ^Mas bas-^ 
tando ya lo espuesto por lo que pertenece á iaí| 
iafracciopes de ley cometidas por la junta electo^* 
/al, adjD^itieodo en su seno individuos que ni eran 
fú podian ser electores legalmcnte, pasaré íi cspot 
ner con la posible breveitad lo justo nbre la se^ 
^duceion, arterias é ilegales recatsos que se pusie>^ 
.ron eoipractica para' el mejor logro de ios eíectofi 
ffiencionádos, y á, fin dé" airelas ¿lecciones saiieseú 
[6L:gmto y pjacer'4^ fljíisf lección,' que cóm»' he e&e 
, puesito ^^ es npt<>rio, se manifiesta decidida á sacrv- 
.tfcar. en obsequio de los intereses particulares- de 
.layup.mje^bros, los mas caros y preciosos bienecl de 
nuestra spciedad política. — Públicos y notorios han 
. 3Ído él toda la república mexicana los' escandaloso» 
jaiteutadós que la, facción yorkina- cometió en las 
^ elecciones D.rimarias del distrito federal; son asimis- 
mo ,bien 8M>ido8 los recursos que esta facción de^- 
prg^qíz^dora, ha puesto en practica aun en los es- 
tados, pas dista i'í tes, todo' sin duda con el fin de p<i- 
ner u.iias cán^araá generales y cuerpos legislativos 
particulares á su paladar y antoio, para de esta 
sqerte haciendo patrimonio propio los recursos ó 
.empleos productivos de la república* rx)nsultar á la 
^ josjíicinble avaricia desús asociados. Con tales ante- 
,,ít?dentes nada era rnas n^itnral y consiguiente que 

• . le - . . . 
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las elecciones del estado de México cclebrfídas en 
Toluca, hribian de ecsita,r de una manera muy dis- 
tinguida los esfuerzos todos de la facción mencio- 
nada, pues por desgracia hallándose el cstaJo die? 
México mas al alcance dc^ los facciosos era consi— 
guientp habia de ser de toda preferencia el blanco 
de &us tiros: en efe<*to apenas corrió la voz de ser 
esta ciudad elegida por el gobierno para que en ella 
ae celebrase la junta general que debía elegir di- 
putados al congreso de la unión y al particular del 
estado, se comenzó á ctífundir un rumor que asegué 
jcaba venia el sr. Guerrero con dos mil hombres: por 
chocante que fuese esta especie, ella se reanimaba 
jnas á proporción que se acercaba el día de la rea- 
Ilion de los electores: por el día 2;i ó 24 de setiem^ 
bre ya seeomenzaron á ver en esta ciudad gente» 
y emisario? de varias clases, distinguiéndose muy 
particularmente entre ellos el ccMronel Soto, eí pa- 
illve Pelaez vicario de la pa^Ti^oquia de santa Catalt- 
tía de México, eí lie. Ze recero,, d. Antonio del Rfo^ 
•el teniente coronel d. FeliJi^ Aburto, d. Román tSíar- 
eia, y otros mucbúsimos agentes y aspiratíCés cfesca- 
rddos^ E¿ padre Pélaez j el coronel Soto traián con- 
sigo uiia multitud de cartas que firmadas por el sr^ 
Guerrera »e repartieron casi á todos los electores^ 
y aiíínque esto ha sido público y notorio^ no obstan- 

•te aeom^paño cuatro qae á mas de otras dos que di- 
rigí coníidencialmente al lie. d. Mariano Esteva lle- 
garon á mt poder, casi sin solicitarloj^eritregada» 

• unas-por los mismos electores, y otras por alguno» 
pai-ticuiares. La recomendación que encarecida- 
mente se hace en estos documientos á la pereona del 

' sr. Zavala, el carácter de directoró geíe de las elec- 
cione& que en ellas se le da, el peligro de la 

•patria que se signifíca, y pur último el al- 

•-to rango y distinguidos merecimientos del bené- 
fiderito que las subicxibei eran » todas luces ixs 
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resii^tibles jcausaics para decidirse á favor de Za- 
vaia y sus intentos, tanto mas cuanto que la jun^- 
ta electoral no pedia componerse en su mayo- 
ría de hombres tan espertes y avisados como era 
necesario fuesen para dar al sr. Guerrero toda 
^1 aprecio y estimación que sus hazarms le han me4 
rccido justamente; ma:s sin que esta influyese en 
Jo sustancial del negocio. Tales antecedentes ha» 
pian al sr. Zavala, que aun no llegaba, el obje* 
|to de la públiea espectacíon: dejóse ver al fin ro- 
fleado d« una innumerable caterva de aspiran» 
te^, de agentes descarados y animosos que por 
todas parte» sembraban la discordia, llamando ea^ 
jQQceses y borbonistas á cuantos no eran de su pa»- 

J;i4o, introduciéndose en todas partes sin gota de 
pudor ni vergueni^a, y ya halagando, ya amena- 
.;sandot si su partido no vencía, ttolicitaban por 

. c\iantas maneras pueden concebirse, la victorm 
i|ue ^] ñn obtuvieron. En estos mismos días ée 

. supo en eata ciudad haber Degado (t CunjímaJ- 

, pa considerable .número de tropas; este aconte* 

, cimiento muy propio dé las atribuciones del al* 
to gobierno y de su celo por la conservación 
¿el orden y tranquilidad de la república, fue para 
los facciosos que estaban decides á abusar aan 

. 4e los principios mas justos, un recurso feliz y 
abundante en resultados; ellos sin duda dieron ori- 
jen al rviirior que notoriamente corrió en la cíu- 
íad, sobr^ que la tropa situada en Cuajimalpa 
estaba en su favor, y se vendría sobre Toluca 
gi los .yorkino3 no ganaban las elecciénes: tal ru- 

' mpr se reforzaba por mbtnentos, asegurándose á 
cada instante que la tropa llegaba á tales horas; 
que estaba ya poco distaníer q'«e con olla venia 
el sr. Guerrero, y aun 6 este personaje se le es- 
peraba todavía Ja noche del dia primero. Estas 
espacies y Jas animpsidn^les que se veriiau no 
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podían imenoA qne producir su efecto en el ani^' 
mó d-e los electores, puí>s no puede ecsigirse de 
todos los hombres aquella delicadeza de discer- 
nimiento, y aquella energia y constancia que dis-^ 
tingue á poco.^, y meno«» cuanifo todo conspiraba 
la ilusión, qu<3 á la verdad no pudo ser mas per- 
fila, pues hasta se suponia llegaban pliegos al 
en Zavafa, quien como es natural se daba par^ 
ticularmente después de admitido en la junta, to- 
do, aq^uel raior, gravedad, é importaiflfcTa que «ii: 
colocación en el senado y las circCínátaticias de* 
aquéllos di^s le proporcionaban, aunque esta con- 
ducta no estuyiese -de acuerdo coix et Iknito^ Cs- 
clamacioñes y mil otros procedimientos ridícu- 
los que usó Tos primeros dias. — Las insinuadas vo- 
' ees amenazantes que llegaban á mis oidos,. me* 
: obligaban en. desempeño> de mis deberes á tomar 
las providencias, convenientes, y aunque no pude: 
dar con- el ofigende muchas dé estas vOces, aioi 
duda^porque los que habían oido no querían oém*. 
ipróm^terse, no obstante supe que ea la aidmihis— 
cáon de tabacos, ha bia pro/endo; el. coronel! Soto» 
varias. especies alarxnante&y vocet^ ámenassatLbras; & 
• continu^jqíon se me avisó, por parte dé-lbí etectone» 
de Ténancingof que este mismo sugeto acompa- 
ñado ? del padre Pelae5^,les había insultado pro- 
£rieñdo asimismo fanfarronadas y amenazas; íe%. 
pedí, me comunicasen este suceso dé oficio, pues, 
«i; me sobraba energía para proceder en caso'ne- 
cesario, nada haría ni podía hacer sin lá corres-- 
jjondiente justificación:. quedaron en efecto en par- 
ticipar de oficio lo ocurrido^ mas no habiéhdolo* 
hecho, yo tampoco ^ tomé providencia alguna en. 
el asunto: por las diligencias practicadas- por el; 
jpez 4e letras aparece justificada ésta esposicion; 
é indicados los motivos ; que se tuvieron presen- 
tas j^ara no haber^eaie o¿ciado. Maa: como: Uejg;ar^ 
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9&tf las fuátan -prepamtoriaB, eigmcBen lan roce» 
anrvermñzauteü), y yo habiobe fialúclo que el corcK 
nel Soto colocado con lo» de su facción en la 
tribuna lialiia dado ^ritoi» y palniotoos, precíiia- 
mante en el motneuto en que Zavi^la peroraba 
por BU adiai^ion, entofices .conocí aup- erji, ne^e* 
«ario jjiacer á ente cprouel una üiBinuacion para 
qíüe se coutuvie^e, pues íio^ estando en el orden 
BÍ iis aine?m:^as, «i loágriíps, ni pa/i^o|:eosy prohi- 
BhIos J4aí3»tatnente ami, en el soberano congrésa^ 
era muy tenúi^e que Ja i?c.saUacíon de esté hom- 
bre y de sus muchos allegados^ me comprometie- 
«e á la hora mas crítica y inenos esperada, obli- 
gándome á tomar una providencia que qiertaipen- 
-te habría seiitidov por todos aspectos. En tal vir- 
ítud,' Ja tarde (leí ¿9 le mandé recado p.ara que 
*se sirviese conwrrir cqnjroigo en el juzgado jlW 
«letras eji.donde.íe.ej^pejTíiba; Tue ^n efecto, y'^^I 
cdocumento núfíwrq- 14 ^j^apífie^ta ,sustancjÍ^áJ^M 
-teJá coat^tiacjipn . que Jave cqn él, .'cón^^^ 
jque aunque CQn^eAQial qji^se tenerla en- .pr<9- 
MSencia ..deljmz y el, escfijbano? por . lo x^ue J>u4íf*' 
íiSe aqontécer^ yr .ipi^d idas que iuesen consigp'íe|iii 
--tes, ya . en iCl. acto ó jdesjpues ,de ,61.— jEn Ta.'np^ 
-vcBe.de este dia sijpe por boca de dos ele^fp- 
res '. que á ; los .q:Ue estqb?in .^entaclos junto la ba- 
^randa ó tribuna del pueblo, se les había insultfi- 
• ido con palabras , obscenas, pbligandoaelpa á po- 
nersie en pie parala aprobación del nonibramién- 
^iío dé -Zavala: que eate comportamiento íhdecén- 
^ te ; había puesta en la cama al elector d.^Cres- 
iíencio' Mendiola por láju^ta incomocíidad que Je 
ocasionó. Estaba yo bien satisfecho de que el pue- 
.blo de Toluca. no tenia la .^asmiiiíma parteen 
-Ibs: . procedioQtien tos indicados', pues, estos solo re- 
'. conocían por prigen la ,l^ordii dé íi3pi*rarites qüe^ 
-ia.,he:.xf&rido; <iu¡§e, «yitarjejti jojuq^^^^ 
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téwclon d© hachos de tal género, por \o «ue 
treché cuanto fue posiMe al alcalde & fin de que^ 
el dosel ó asiento del presidente, se mudase def; 
la cabecera eu donde estaba colocado, & uno de 
los costados con inmediación á la baranda del pue-s 
blo, pues dé esta suefte el alcalde presidente po-? 
dria escuchar y notar las voces vertidas por los 
agentes que se hallaban mesclados entre el pue* 
blo, lo que antes no podia verificarse por la mu-» 
cha distancia á que el asiento del presidente so 
hallaba colocado; mas esto no pudo conseguirse 
por la continua ocupación del salón con las juntas 
privadas de los electores.— Por cuanto llevo est 
puesto, se viene fácilmente en conocimiento de que 
la tranquilidad pública de esta ciudad se vei.a ver« 
fladeramente amagada y espuesta á perturbarse^ 
por la insolencia y descarado atrevimiento de un 
íin número de agentes conocidos y desconocido^^ 
(Bn cumplimiento de mis deberes tomé las medidas 
precautorias que estimé necesarias para la conser^ 
vacien del buen orden y tranquilidad pública de 
que soy responsable; mas como este ^ligro solo 
fimenazaba urgentemente en el caso fie que loa 
partidarios de Zavala perdiesen las elecciones, es- 
tando el dia priinero de octubre declarada ya la v©-» 
tacion en su favor, cesaron mis recelos,*puesdel par- 
tido que perdia no ppdia esperarse ningún género 
de atrevimiento, como en efecto sucedió, reducién- 
dose mi vigilancia solamente á cuidar de que los 
yorkinos vencedores no befasen de una manera pú- 
blica á los que no habían obtenido la victoria en 
el resultado de las elecciones. — Cualquiera que s^ 
la naturaleza y número de calumnias conque el re- 
sentimiento de los partidarios de la facción yorkina 
ha procurado zaherirme en los impresos publica-» 
dos en estos dias, seguro yo por el testimonio ínti^ 
mQ de mi conciencia y por mis propios hechos, pro^ 
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testo á V. E. con toda la sinceridad y firraeza de 
que soy capaz, que ni he pertenecido, ni pertenez- 
co ni perteneceré jamas á sociedad ninguna secre- 
ta, ya sen yorkina, escocesa ó de cualquiera otra 
clase, pues me hallo íntimamente persuadiclo de 
que para sostener nuestra independencia y libcr* 
lid, no es necesirio pertenecer sino solo á la na- 
ció;! mexicana, de que me glorio en efecto ser un 
Biiembro; siendo antes bien en mi concepto del todo 
evidente, que las sociedades secretas y particularcB 
no pueden ecsistircn un estado sin causar su divi- 
sión, su decaimiento y ruina. Estos principios y loe 
tristes resultados que con dolor y sentimiento esta- 
mos palpando, producen entre nosotros tales asocia- 
ciones particulares, me hacen desear ardientemen- 
te llegue cuanto antes el momento feliz en que el alto 
gobierno de la unión y los particulares de los esta- 
dos, en obsequio de las leyes vigentes y consultan- 
do á la tranqudidid de los pueblos, dicten las maifei 
enérgicas y activas providencias para la destrucción 
y absoluto esterminio de toda sociedad particular, 
cualquiera que sea|su naturaleza. Quiera el ciel# 
que este momento llegue con toda aquella preci- 
pitación que las necesidades públicas reclaman^ 
. pues según el triste aspecto que la facción dominan- 
.te presenta á nuestros ojo , acaso no tarda el dia 
:eú que roto el equilibrio social, nos veamos en- 
vueltos en desgracias incalculables. — Dios y liber- 
tad. — Toluca octubre 24 de 1826.— x^ntonio Gor- 
tari. — Ecsmo. sr. gobernador del estado libre de 
.México. — México octubre 27 de 1826. — Al conse- 
jo, de preferencia con su espedieute---*Muzqu¡jB. 



* Jíveriguacion hcha por el juez de hims da Toluca ápe^ 
dinwito del prefecto del mismo distrito. 

Prefectura de To///ra.— Para evacuar con la pa-- 
alible justiQcacion ei informe quo la superioridad se 
ha servido pedirme sobre lo espuesto en la rerjre* 
¿ehtacion elevada al honopabi'^ congreso del edita- 
do por algunos lAifembros do la junta electoral g:e- 
neral, creó indispensable proceda vd. a formar jur. 
dicialiQente las averiguaciones que en seguida le 
espópgo, evacuándose todas las c?tas que en ellaa 
resulten, y cuja aclaración conduzca á la mejou 
instrucción del asunto á que se refiere, dándome 
cuenta córt el resultado. D. José María Gonzalos 
Arr^atia deberá esppner qu.* eiectores posaron éa 
'm casa^ con queHotivo fueron los ciudadafios presi- 
iUero Pélaez y coronel Soto, que acaeció á esto» 
IJndívídiios y los e5p^e^dos electores, qiie ^uefa 
jéfirieroh dichos electores á mi y ante vd. qü^ re* 
3Ólucion tómáfón sobre -ella para 'dar oonooimiente 
6 esta pirefectwra de una tnarterá qtie cubriese sii 
resjpotisábiliclad y la n>ia, y que Causales hdbo pa- 
ra prescindir del citado recurso, y ultiajartténte leí- 
da qqe le sea la representación devdda al congre- 
go por los electores arriba referidos, deberá espo- 
ner si scfgün lo que le conste y ha sabido está dicha 
repreiséntacion arreghida á la verdad de los hechas 
acaecidos, espóniendq la razón dé cada uno de sus 
dichos, con distinción fíelos que le coneteír coitío 
testigo presencial, de oídas 6* dé cualquiera otra 
mianera. -r^ Asimismo eis necesario declare ■ el 'Br. 
. jífez eclesiástico xle esta ciuícíád lie. d. J Juan^ AntQDip 
Il^arbe, lo que sepa sobre el hecho en la casa oe 
vd. (i su presencia y á la de otros ciudadanos ase^ 
guró haberle dicho el elector d. Juan Asorrey, es- 
.poniendo habérseles amenazado en la junta con las 
espresiones dcíjue mirasen lo que hacían, pues loa 
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puñales estaban lietos y fuera dé las bolsas, T ev* 

cuandose las citas que resulten; leída que le sea 
- tauiíbien la representación mencionada, deberá con- 

te^tar.la^ pií^as preguntáis que. con relación á ella 
;9e.han de biteer & d. José María' González,. e«po- 
• niendo uw y otrq.por.úlüma curanto sepa Bobre^c^ 
.pBuptQ.p{Uude&>¥,viÍH--i[pÍQptí) ^&,^ verdad viiqsti^r 
(Cacion carre«j[io{ulíei^te.r-;-Di<w-.x.,4i^P''tad. jjoluca 
¿9t de (iGtHbrQ 4Q|182$.T-HÍntqHÍtf.¿iortarÍ,-ír-Sr juez 
■ d& !etr|i9 cla.gstti ciudad-?— Toluoa octubre 40 de 
.lS^&.-'-^T^^g»S6 eji todt^segun se refiere rfiíf e) ante- 
,7ÍPTí)ftfiÍ0!,Brpí:edien»i*í8e en esta f en cualesquiera 

.ptj|-a-«Q4p ;de eet^.fiatural^qanConi.tf'Mi^OH de asie- 
Jevici^ácai^d^ estar impedido el escrjbano como' 
, pa^re :pQti(tC9<lel cii}dada[toMaEÍ9([io.upadarrama, 
.de qulfcn se tiene nolícií^ ser uno re los que inter- 
: ¥Íníer<Bi «n la jactjion, de los que aeistieron á lat 
^pleccioiieg cqiijjitfiíci^n de-TíiLitoidar; y por este 

,atitoj aeí 'Io>mai)dÉ r^ ^ro3¿ c;oi^. los de , si^istcnci^. 

•Doy fé,-yLíc, Agtisün 0ppVe2i,-^AsÍ9tenpia, José 
. Maria GoBiez. -^Asi*tontcia, Frapciscq ponce qe 
. Leoii.-TÍBiae4ÍatanKi)te liipe comparecer al ciuda- 
.'danp JjDsó Mí^r.ia Gqnzjalez 4'■v«§^,fi''■alqa^deco^a- 
.■:^^^l^9io^al» v««io,ft prjpcippl ifilAta^pf» J^le).f (^pici-cio 
.,fJo^*JlA«Wdad,á quien para q«R ¿¿clare íe recibí 
.■¿y,raw(entp.q^iMi hizi>eii,tpí(íívípr^vBpr eHuaí olire- 
..ció-#<íir,vepdad.tw.cpanlp supiere y ftjerepregu^- 

Moi;yisi(9íwi/Jlp;)CWiiaíí;5íg^9'.oticio (Ifibr, prefec- 

. to»<Wf Íe.|eí'^i4a.pajcte,q4je lpcoi;re&poft4e dyp:^^]© 

. lm,^si^.^B,[y%\x^^ ^^OKpe^aro" «M ^" caftajó.Áie- 
ríopíel br. 4 -^íOftíirlgíiáqiQ G^ift»;^, y M¡i^a^io 
.rAytlffs.iVÍiHíu», por Tt^i^^kigo-eoíi quienes Uene 
íPfií^piw^s de pareijíePco.;,Q^e el^jdia21i al, medio 
-it4Ía)iíü^g»ifon tr*:?' indifid^oa á quienes no cpnoció, 
--,y^nil^)íí(íiy«p;Síicion,q«e despajes tuvieron todos, 
,:^Hpo eríi*£l br,V,e43ezy el corpnel Splo; que pre- 
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res de Teimncihgo^ y aquellos Gontéstaron con l^s 
voces urbanas de manden vds. Que entonces el pa- 
dre Pelmez se dirigió d Millan y le entregó una car^ 
ta esprcsandb ser delsr. Guerrero, y volviéndose al 
píidre Gamacho le dijo, la de vd. llegará en el dia: 
qué el que contesta entendió qué era una especie 
'de satisP\ccioní que luego al momento tanto el co- 
roHel Sotó cuanto el padre Pelaez les hicieron unfii 
arenga sobre su patriotismo y adhesión al partido &• 
que estaban uYiidos, agregando el jpadre Pelaez qu« 
él partido' de los escoceses era contra nuestra in« 
dependencia y libertad, y que en él estaba el yü 
intrigante de Benito Guerra, á quien Fagoaga y 
' otros como él, habian sacado de la nada: qir# 
etí fas'Wfas elecciones le babia mandado dicho 
Benito 'Guerra' tói plato de naranjas; pero qutc 
^ en testít'sí.le 'con*efepottd€ri?i con uno dé limónete 
'que áíesta'sázon entró d. Manuel Palacios qiie 
es^kWtáittWeh^ióspédadb én casa del que con 
JÍ;e¿ta,'-y''éí']í)f^dre ;I^elaitó le dijbr ^;que andará há 
'tneaáb' pcft áquf Mamie;Iit(#y9Í yendVá por el páí> 
' ti(¥¿^ cóiífrariór ^Se 'juchó Palacios ll€^f^andolo á 
'kíiSniíá ^*té^ coh^ qué síy j con iíóce inil pte^ 
; síis^^^Jrtd^^^ qué cohtestó éP jf>adre 

' 'i^elaéz ^ué "nd bddia creer tal prodediíniento de 
úú' hotiibfe de'tiSen y patriota: qué .ea estas chr- 
cunstanéias prorri^mpíó el coronel Soto mu^ acá- 
"^církdoi* diciendo que por ningim casa triunfaría 
'^él jbart?ao confrano; q[ue si' por alguna dés^ra- 
'^cía^feu^édia, babia muébos verdaderos aiñéncisi^ 
' ritfe^ patriotas como él, que"tpiaádriati íé^ espada én 
' tÓÁtfsl de sus cínemi^s: que ééncluida' dicha ccm- 
'reírsácion se despidieron: qué. tanto los electorfef 
eiohío el que cómesta y Palacios siguiérbn- tfe- 
• ciitóendo sobre' fas éspresiónés 'de , Soto,'qtté to- 
dós'toma^ron por álsiMahtés', y dichos electores tli- 
'^jttiiri ^üe á»éUosntt los 'acobardaba»? jJctbqw 
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jsS estftban persuadidos que podrififii influir "tateflo 
éspecreá én 'otros' de pocíb animo. Que* ni día 2?F-f 
guíente coíñó & laícírtco» ó seis de la tárdcUle*? 
gó ei sr.'^d. Lorenzo Zavala cojí bíwtante/comi-; 
tívá/ pregtiíitandó por el que cotítesta,' que a la. 
sazón festabá fuera de s« «casa, y que al momen^* 
to quS. le áTÍsaroñ se* presentó y- pieisados los pri-' 
daeroel cumplimientos le preguntó* cual era la chk 
4!Íá' que se le- hábia'tomadoy e'nicargado por roe-* 
dio del .eiudadaiío Past!íi$lMiiñiz,-á Jorque; coo* 
testó qué sí, y- mandó un críadoy^óien volvió )¿on 
fe i^ázon de que no 'quería- dar ya* la" casa: iijue* 
eéte criado le'dio )'a ra^oñ al propio qr. Závala, 
<jñ el . intéritf qué el que decláta naiifcibet con el* 

S residente sr. juez, sóbrelo que después "difriSi: 4"^- 
icho sr. Zavala en él inomen^ se bajó iwn si» 
d:espedidaV. teniendo el qué h¿£bla que bajar haaM 




y 

Fráncibco: que adviirtio en * el acto ^5tI^> «jqpecto* 
j mutación contraria á la qiie al principio le ma<»'^ 
nifestó. Que él presidente ^sr.juéz fue áíTer tilí 
^ué' contesta paiíaiiídaj^dréilwaíic el' 

cdronél Soto y Pelaésí babian -pi<é|gfridb ia6 e^pre^ 
ífónes de qué ante» se h^ hScbwiftetUf.ióii^ y ;si> 
habiáti sfídS ál presencid^ de ios elet toréíí'ídfe? qine^ 
üéd t.eriiá hótíéia qué ibaii 6 liaícñr u&áiJ€<prei9iel|D 
tácion',á d alcalde |)árá qué evitárstlcilé» precie^ 
dimientosy lósdJáfára' (íii íabsolúta libertad: qtíli^ ^ 
cíue decftirá contestó x\víe'tpálb^,e*á (^títt<y^ q'w fií 
la sd:?Óii I6s élIectcH'e» nó «tetaban^ en »a'<iáróV'í)íPr4'> 
que; luego qué Viráéran los 'jiasaria á k)l9''de1 jire^^ 
fídénté fer. ^uez, ' quieíí fe lifcintíé *^Ue no hirtíléraa! 
tal represc^acion, pui&s *f^ara pi^ocfeder contra esi^ 
^rcioní dé íacciosqs^fjúe sé hotarba en la éíu^í 
^d etá -éuficienteQfrófi'éib:aÍ sr prelecto dél 
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mo BT. juez: oue de - facto, dfifdas Im oraciones de 
la noche se TiYio & caw deL presidente sr. jue& 
en donde se ratificaron- en todo lo que lleva es«. 
puesto, y conduyjeron con que otros : compañe- 
ros electores con quienes se requirian harían un 
ocurso para los tiíies inskiuados arríba: que al 
salirse se enco^itraron con el sr. prefecto y vol- 
vteroQ á entrar con su señoría, renovando la con-, 
versación y concluyéndola en los mismj^f térmi-, 
iKii3 que se' ha dicho: que tiene noticia^ fue qp, 
M allegó á veríQfuir dicno ocurso, porque en la 
,}nnta que- tui^ieron en casa del elector bachiíl^' 
d¿ .Polkacpo Berra, pulsaron varios ínconvenieiw 
tés de ujtmdad ptiblica.— Por último, habiéndole 
leido la \ representación que' insinúa el oficio* deL 
SiT; prefecto, dijo *que le parece que. la represen*, 
taclóni estfi ariregldda 4: ios acaecimientos noto 
i«o3> que (hubo, constandole á,;elfq.uq. declara, compr 
antear lia dichei, }m vocqs alarfaai^tes de que aa 
t/es-iS9:[hafaia. yalidoj cuyo hecho prese^jusíó, aun**; 
que : ignio va ■ ai el cura Piedra y los dem^s^ eiectoretr 
traian. '. ó.-nó>.8us credenciales en . forma, bien que* 
l69 ettfas por tales no podían serijo^ ui el sr. Za- 
Vjala.por la nulidad que le declaró la junta secuii<«) 
dariajde, san Agustín de las.Ciievas:. que por 1^ 
QStpiiesto.se viene en conocimiento que la¿ elec- 
tor^ obrarpn unos de temor, otros por - respeto y 
otro» en^ñ§dos, y otros por último^ como adic;* 
to»» declaraos del sr. ZavaJ^, .cxmo; que vivian^jj 
<}onHi^ juntos. Qpü cuanti» ha jéUpuesto es la ver« 
dbitd «n eargo del «juramento que , tiene hecho, .en 
civ%UQ ae\£mrmóyjrati^co leída que le. íue estaba 
d££}(afajei(^ que firmo conmigo el presenjte ;jues^. 
y-^eeíptifiaQ al nusmo tiempo que todos, lo^ be-» 
(^tf>s..que hacen, relacioB conmigo son ciertos^ 
Do3r> fóé'i— Líc^ A^ustin Gómez.— José María Qonasa-. 
lef& A]T<<ti9«t--Ásistenciih 'Fraacisco Ponce de.JLieQx^. 
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-^Asistencia, José* María Gómez. — 'InmediatatneQn. 
te compareció, el presbítero iic. d. Juan Anto- 
nio Ilzarbe, y en su persona que conozco, de rué* 
go y encargo le recibí juramento que hizo en for- 
ma y CQn arreglo a su estado, por el que ofreció 
decir verdad en cuanto supiere y. fuere preguntado^ 

Ír siéndolo con arreglo al oficio del sr. preiecto y k 
a representación hecha por los sres.* electores que. 
leyó él mismo, dijo ser. cierto haber dicho en la ca- 
sa del presente sr? juez de letras, donde estuvo de 
visita al siguíentCvdia de concluidas las elecqiones,. 
en defensa de los electores de este partido á quie . 
n^s se culpaba de no haber hablado en junta, que 
no se les culparía, si los que Igs censuraban se no* 
biesen visto alli como ellos; pues le habia oído de- 
cir al lie. Asorrey que al entrar al salón, habia per* 
cibido que se les* amenazaba de. muerte, oj'eodo la 
espresion de queJos puñales estaban dispuestos si 
los del partida opuesto no salían con -su empresa: 
que aunque estuvo un rato en la^aleria el. gfrimer 
dia de las iuntas preparatorias, po 4)uda percibir, 
ló que se fccia, por ser tardi> de. oiao , por lo que- 
tuvo que retirarse- ár su* casa, y a^t no le conats^Jo. 
que se espone en la representación :qae ha leido: 
qbe asimismQ estuvo en dich^.gsderia el primer dia 
de las elecciones, y lo único qtie pudo. percibir^ fué 
q^ habla salida uatalZerecero, y viendo q^ue pep- 
dia el tiempo en^mant^nerse en^aquel paraje, tonjió 
el .partido de retirarse: c^e ignora cuales serian la 
sedaccion y engaños dé que se hace mérito^ en la 
repres^Btacion, pero qae di ha oidp decl^.qijj^ae di-^. 
rigieron cartas de recoinenc^ciop éiifkVrOr ^¡j^ sr.,2a^ 
vala: que ta,mhSen oyó.áecir que habia tropa, eii 
(^uajiinalpa coaeldestiiiods amedrentar á los' elec- 
tores, .por lo que entiender^qu^algani^s dé i^llps tat 
ves; obrarian. atepprizado^i ó eng^iE^^ perq que 
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res que refiere la citada roproí?pntacion, porcjue nf 
presenció los pasages, ni ha cuidado' de imponerse 
á fondo, respecto de que la diversidad de hablillas 
qge en esto ha habido, como sucede en todas las 
cosas, hacia conocer que cada uño referia los he- 
chos á su ihodo, y tal ve^ desfigurándolos en tenni-. 
nos que no era fácil aclarar.— Prégvmtado bajóla 
mism^ ritualidad del juramento, para que diga, 
quien dirigió esas cartas de recomendación ppr el 
■r. Zayala, á quien, como y de que manera, dijo; 
que há oido decir, aunque ño sabe á quien, quq el 
■f. presidente dirigió. una á la viuda de d. Cristóbal ' 
Croz, recómendáindo á dicho ^r, Zayala, v otras que ' 
dirigió' el sr. G'qerrero para varios electores; y que 
ségun bac^ mepcion, lo de la primera carta se lo 
dijo su hermana política doña María Ignacia Mejia; 
qne cuanto ba espuesto es la "<^erdad por el jura- ' 
mentó que há hecho, en eí que se- afirmó y ratificó 
léida.que le fjiié ^ésta su declaración, que fírtnó con-» * 
migo eí presentejúez.-Doy fé-Lic. Agustin Gómez. 
—Lie. Juan Antpnio llzarbe.— Asistencia, Jf^ María . 
Gpmez.'-Asistencia, Francisco Ponce de Béon.-En 
el acto cpmparécijS' el ciudadano br. Policar'po Ber- 
ra, y á efecto de que declare sobre Ta cifó qiie de él 
hoíceel ciudadano José María González Arratlá, la 
que le leí ¿laray distintamente,- le recibí i uramento 
duf hizQ én forma y con arreglo á su fuero, por el qu<>;' 
ofi'eció decir verdaíd én cuanto supiere y fuere prér ' 
gqntado; y siéndolo por la espresada cita, dijo: qtie * 
como* elector para la junta general, tiivp en su ca- "■ 
sá variáé juttfas partípulare^y en una de ellas lle-t' 
garon' á uñirse hasta el número de cuarenta y ochbr ■ 
qtie en una también se tratí de los yatio& modos co^ ' 

aiié algunos forasteros trataban dé'aniériítóar 6'!ri-i ' 
midárt ios electores,' aunque no sabe coji|q']be vo- ' 
ees ni espresiones: -iqüe sabe que lós^éléctpres de' 
Ténáiieingo en i^u propia ca8a,iauríque en^ pieza dia« \ 
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tirita de li on que estaba el declarante y ^en com- 
pañía del lie. Asorrey y el dr. d. José Antonio Ve- 
ga, se trató del modo de ocurrir á las autoridades, 
para contener á los autores de aquellas voces; pero 
ignora cual fué la resolución, y solo sí sabe que no 
llego á tener efecto: que cuanto ha espuesto es la 
verdad en cargo del juramento que tiene hecho en 
qu# se afirmó y ratificó Jcida que le fué esta su de- 
claración, que firmó conmigo el presente juez. — 
Doy fé. — Lie. Gómez. — José Policarpo Berra. — 
Asistencia. José Maria Gómez. — Asistencibe 
Francisco Ponce de León. — ^Inmediatamente com- 

Íireció • el ciudadano licenciado Juan Manuel 
zorrey , y & efeqjto' de que declare sobre la 
cita que se^ le hace por el presbítero licen- 
ciado Juan Antonio- Ilzarbe y el de igual, clase, 
br." José Poliú&tpo Berra ^ las que le leí cla- 
ra y xiistititatüúnte^ le recibí jurámiento que hizo 
con'^arreílo á derecho, ofreciendo bajo su cargo 
decir verdad eh-lo'<q[aesiip¡ere y fuiere pregunta- 
do^' y siéndolo flóbft las referidas citas dijo: sef 
cierto que en una^ conversación que tíivó con di- 
cho lilSnciado Ilzarbe,!^ pefirió a este: que ha- 
llándose enia'^prefla^'de desahogó y ño en' el'salón 
de- «lecciones; percibió que uno dé los que en- 
traban en ella decia que estaban prevenidos pu- 
ñales el dia primero del presente á favor de uno 
y otro partido de los electores', y que de pronto 
dq-sopprendióí «pero que >entrapdo luego en refléc- 
' ciót^^nro dio aserjso-á. esta especie, porque enten- 
' diendo quesi-wíi partí Jo preípdiid'eraba al contra- 
rio, aquellos 'hábÍÉin deOteiney, y' si él contrarío 
prevalecía al stiy^en la»/fDtacion, nó habiia un 
motivo para que k)s qu#|favorécian al otro '4esen- 
' vaínasen los puñalw;vpero' que din embargo, la 

Srodencia le dictó/précavefse; de 'cualqjuier ¡acci- 
6nte^y>¿0ft edtáHaiirárti«tóod¿ ocijpai: el atoi^to 
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que le tocaba como primer escrutador, poif esta? 

•himeíliato & la puerta de dicha pie^a de desahoga 

.& donde podía refugiarse con to4a prontitud: qu9 

«en cuanto á la cita que se le lia leído del bf. Beiw 

ra, no hace eaqmoria de que «re hilbieae tratado ^é 

■ hacer algún ^ctirso para contener yefim de -f^ineh 

mazas, y solo se acuerdta 4fii que- se b^Mi^tiá. de 

distinguir entre' el bonlbré de bien 7 el rer4a4er^ 

católico, apostólico, roiiiano en qüiQu debfatwi pot* 

•íierse los ojos, para que teniendo las 46iHias. cvali? 

dades, se nómb^aae 4e diipiutatio áiipQ j í^rp cqor 

greso^ sosteniendo el 4r. V^af un ^ecípir ^e Te j 

inancingo que s^e baliten pve^eiitfift» q^e lo inMb 

/mo era lo uoá^qoe el ptro; y j|peri^dé .el pádc^ 

Berm que no fuese asi: :que>lQ qoé Ueva dieno ei^ 

(iiBa^yiortfá «ka €s io qu^ «ealiñeute .|iaflo, j la'Yeiy 

dmi ique iia qfreqidc^ paja ési ia jáiato^ffité, pn eU(» 

«é iafe*iQÓ y rati^^a leMa que le ;fWaCíflta'9«^\d^c)ar- 

c ]DaeÍDniqu6ifífimo conmigo el pftwiáe «t*. J£iez¡ dff 

• cpie derfe¿^Llcon€^ ^pÓHKSccbÚ^Í^^ íu^n 
rklaniiél As0rpey«?rrrAsisteiieiia,¥jfaiiQÍtob Pqnee di; 

LeoD. — AÁátesicfa, José María Gome^-^-^media^- 
-tsúnente yo e| ^brae^isita Jq^ aiiUi^Mli- Inora- 

da de^doSa^Maiis^ Igia^ 8t|;|ierB<t- 

na, qiie doy ée oonozoo, ^'^re^loíl ifiraeiifbi^ que 
idzo: &£í fprata, par el <ma| pfb^í^^^.d^ m 

geaanto «upáér^ y fuere prágimtf^lá, y i«itonfk>lo i^on 
arcóla á lai citanq^e dé ella Jbiace i^l lipoiná^do 
d. Juan lAntooia üs^arbe á figaa $ ^Fi^elta^ dijo: qi¿ 
- «s eiertq y Je xíonsta' q«ié ^f^^ presi^enle de la 

• Tepóblica dir^ 6,^ d9m MáHa ' ^oaela > ]Mbakra]¡rf 
oviudadiQ d. Vr^sio^ñ] Á^wzy wk í carta ?e«;térw- 
:bo3 eépiíe^vos paiatt|ue(atiw<|i^ra -aLi^tú^eo^d^r 
-:&fMa9Í>pues téni^ qti# paaajr á^ ent^i im^á: 
ciqí^e'Yiieha carta •. se la.d«n^|ré>4o&al Afoña 'Mi« 
-•oaela,^^)a que dieciava se loi^ijo-al 49í pÉOMdki pa- 
^^dw^Qzkrbe: ipw. laí>6tt|ttmtor4«;lftT^JDÍa4«li!^ 



89 
go del juramento que tiene hecho, en qu^ se afir- 
mó j ratificó leída que le fue esta su declaración 
gue firmó. Doy fe. — Liceiiciado Gómez. — Ignacia 
Mejia. — Asistencia, José Maria Gómez. — Agistcn- 
cia, Francisco Ponce de León.— Inmediatamente 
pasé yo el presente juez á la casa morada de do- 
lia Maria Micaela Monroy, y en su persona que 
doy fe conozco, le lei las dos citas del licenciado 
d. Juan Antonio Ilzarbe y de doña Ignacia; y ba« 
JO la sagrada religión del juramento que hizo en 
forma, dijo: que es cierto que el sr. presidente le di- 
rigió una carta recomendándole al sr. senador Za- 
yala para que lo atendiera y asistiese; pero que 
liicho Br. senador Zavala no usó ni de su casa ni 
arbitrios: que á la presente se halla' traspapelada 
]a carta: que lo espuesto es la verdad por el ju- 
ramento que tiene hechor en el que se afirmó j 
ratificó leída que le fue esta su declaración que 
firmó con dicho sr. juez, de que doy fe. — Licen- 
ciado Gómez. — Maria Micaela Monroy. — Asisten- 
cia, José Maria Gómez-— Asistencia,Francisco Pon- 
ce de León. — En el mismo dia se libró oficio al sr. 
cura de Almoloya, dr. d. José Antonio de la Vega, 
y para que conste pongo la presente que rubriqué— 
Toluca octubre 12 de 1826- — ^Agregúese el ofi ció 
contestación del doctor d. José Antonio de la 
Vega, y en atención al |ufifto impedimento que es- 
presa, librese otro para . que esponga bajo de ju- 
ramento lo que sepa en orden á la cita que de. 
él hace el bachiller d. P<dicarpo Berra. Asi lo 
decreté y firmé. Doy fé licenciado Gómez. — Asis- 
tencia Francisco Ponce de León, asistencia Jo- 
sé Maria Gomez.^--^lnmediatamente se libró el ofi- 
cio que previene el auto que antecede. Y para 
constancia pongo esta razón que rubriqué. — ^Toluca 
octubre 13 de 1826. — ^Agregúese el oficio del sn 
cura de Aloioloj^a, j respecto á que de él ap^re* 
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cé qu? !o5 electores de Tenancingo tenían estre- 
cha amistad coa ese yorkino, que produjo las es- 
presioaes alannantes, j que se. virtieron en cla- 
se de amistad y chanza, hágasele saber á d. Jo- 
sé Miria Goazalez para que esponga en el par- 
ticular lo que convenga. Y por este auto a^i loí 
decreté, mandé y firmé con los de mi asistencia. 
—Licenciado Gómez* — Asistencia José María Gó- 
mez. — Asistencia Francisco Ponce de León. — Ofi- 
cio. No es posible acercarme á esa como vd. me. 
dice en su oficio de ayer, por estar atacado de 
una inflamaciori hemorroidal radicada en-los ri- 
flones, cuyo incremento debe tenerse racionalmen- 
te causado por la irritación inevitable del cami- 
no. — Dios guarde á vd. muchos años. Almoloya oc- 
tubre 12 de 1826.— ^José Antonio de la Vega.— • 
Señor juez de letras licenciado d. Agustín Gó- 
mez Eguiarte.-^O/ícío. Es positivo que en casa del 
bachiller d. Policarpo Berra concurrí con los elec- 
tores de Tenancingo, Camacho y Millan^ organoií 
ó bien fiíeran testigos de los retos alarmantes de 
los yorldnos, y lo es también que entrando allí 
el alcalde con el proyecto de hacer queja ofi- 
cial para precaver aquellos insultos, fui de opi-^ 
nión contraria, no de lizo en llano al oír la mo- 
ción del alcalde, sino imponiéndome radicalmeur 
te del hecho que los tenanci ngueños referiari. — 
Quise de buena fé obviar una coartada evidente 
á las autoridiies ;le Toluca, y al efecto repregun- 
té a los autores de la noticia, testigos presen- 
ciales de tamaño arrojo: ¿si el yorkino cuando vir- 
tió semejante am^ínaza al elector, cualquiera que 
friese, se habia puesto serio o se sonreía al pro- 
ferirla.^ Ambos de acuerdo me contestaron, que ha- 
bla hablado sonriendose, pues que eran íntimos 
amigos. — De cuyo antecedente deduje sin error y 
con eana intención» qqe iejos de haber solidez par» 
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la qufcja, la había para una burla, detractándose 
los tesíigos.— Habiéndose verificado esta ocurren- 
cia el miércoles 27 y venidome el jueves bien 
de mañana, sin aparecerme mas hasta el domin- 
go en que la votación estaba por los yorkinoSf 
no supe mas de los contrastes intermedios. l\o 
^ es necesario añadir el juramento á esta disposi- 
^cíon, asi porque sus influjos á favor de la bue- 
na causa, 6 son ningunos ó son contrarios, como 
porque de acuerdo el derecho civil y canónico 
me lo prohiben absolutamente sin licencia nel or- 
dinario y' está en práctica* — Dios guarde á vd. 
muchos años. Almoloya octubre 12 de 1H26. — Doc- 
tor José Antonio de la Vega^ — Señor juez de le- 
tras licenciado d. Agustín Gómez Eguiarte. — In- 
mediatamente compareció el ciudadano José Ma- 
ría González, y en su persona que conozco le 
recibí juramento que nizo en forma, so cuyo 
ofreció decir verdad en cuanto supiere, y fuere 
J)reguntado: y siéndolo con arreglo al auto ante^ 
rior y oficio del cura de Almoloya, dijo: que nin- 
gún antecedente tiene- de tal amistad estrecha que 
tuvieran los electores de Tenancingo con el ba- 
chiller Pelaez y el sr. coronel Soto, y en prue- 
ba de ello es que cuándo llegaron á la casa/iufo- 
rada de dicho González, estando varios indivi- 
duos, después de las cortesías de estilo, pregun- 
taron quienes eran los electores por Tenancingoi 
no advirtió mas amistad en tal reunión que lar 
de d. Manuel Palacios, vecino de México, con di«* 
Tcho bachiller Pelaez y en ambos advirtió una tris- 
ca en sus producciones, y no en dicho sr. Sotó 
el que se manifestó airado con referencia á su an- 
terior declaración: que lo que tiene espucsto es 
la verdad en cargo del juramentó que tiene he- 
cho, en el que se ratificó y afirmó leída que \é 
tlie esta sü declaración, que firmó coniingo el p're- 



senté sr. j'^^'^ j loa de mi asistencia: doy 'fe li* 
cenciado Gómez. — José Maria González Arratia» 
•!— Asistencia, José Maria Gómez. — Asistencia, Fran- 
cisco Ponce de León. — ^Toluca octubre 14 de 
182i3. — Concluidas las diligencias practicadas á 
rirtuJ del oficio conque principia este espedien- 
te, remitase al sr. prefecto para que su señoría 
haga el uso que le convenga. Asi lo provei, man- 
dé y firmé con los de mi asistencia. Doy fé. — li« 
cenciado Gómez. — Asistencia, Francisco Ponce 
de León. — Asistencia, José Maria Gómez. — El ciu- 
dadano José Francisco Hidalgo, escribano nacio- 
nal y notario público é individuo de los que com« 
ponen su ilustre colegio. — Certifico en toda for- 
ma, que en la tarde del viernes 29 de setiembre 
último, ya al oscurecer ocurrió á este jugado 
el sr. prefecto de este distrito, y previno k d. Fran- 
cisco ronce de León, uno de los escribientes que 
pasara al convento de san Francisco á dar un reca- 
do político al coronel retirado d. N. Soto para que 
se viese con su señoría; y cuando llegó al juzga- 
do el sr. Soto ya á voca de la oración, venian 
en su compañia tres de los sres. electores, que fue- 
ron el teniente coronel González, capitán Cardo- 
na y Betancurt, cuyos nombres ignoro: y entonces 
el mismo sr. prefecto espuso al sr. juez de letras 
licenciado d. Agustin Gómez Eguiarte, y Á mi el 
escribano, no nos retiráramos, sino que presencia- 
ramos la conversación que debia tener con el sr. 
Soto, á la que dio príncipio preguntándole si es- 
taba en el caso de manifestarle el despacho ó li- 
cencia del sr. comandante general para poder es- 
tar en este suelo, pues tenia un oficio del mismo 
Br. que le demostró, para que todo militar de cual- 
quiera graduación que no manifestase espresa li- 
cencia para poder estar aqu i, lo retirase. Alo que 
cjMitestó el &r. Soto que no tenia tal Ucencia por. 
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BO estar sujeto directamente á la eapilania «rf^ne. 
ral y no gozar sueldo alguno, pues como administn- 
dor de rentas jubilado, podría estar en cualquiera 
parto. Oído esto por eji sr. prefecto, le contestó 
que aunque en su juicio la orden del sr. connn* 
dante general, comprendía al sr. Soto, pues lin bia- 
ba de todo individuo militar, no obstante pon¡f^?ulo 
á parte este asunto sobre el que para lo sucesivo 
haría la debida consulta, continuó esponiendo al hít. 
Soto, que desde que llegó á Toluca comenzó su se- 
ñoría atener quejas de la conducta que observaba, 
y se le aseguró había proferido en la administra- 
ción de tabacos espresiones amenazantes, para el 
caso en que su partido no venciese: que los electo- 
res de Tenancíngo se le habian quejado de que el 
mismo sr. Soto los había ¡do á insultar, y amenazar 
á la casa de su habitación: y que últimamente en la' 
junta preparatoria en que se trató déla admisión, ó' 
repulsa del sr. Zavala, cuando perorando este sr". ew 
BU favor, hizo ademan de llorar, dio el sr. Soto en la 
tribuna grandes gritos y palmoteos; que en virtud 
de que estos hechos coartan la libertad de los elec- 
tores, y perturban el orden y tranquilidad pública 
no podía permitirlos; pues aun en el soberano con- 
greso estaban prohibidas estas clases de demos- 
traciones. Entonces el sr. Soto espuso, que ni en la' 
administración de tabacos ni en la casa de los elec-^ 
lores de Tenancingo había tenido ánimo de injuriar 
é nadie: que las espresiones que acaso virtió eran 
hijas de su ecsaltacion patriótica, y de su odio á los 
escoceses; que no pudo menos que gritar cuando 
rió llorar al sr Zavala, de cuyo patriotismo estaba" 
plenamente satisfecho: que si por taleá hechos se le 
había de molestar, intervendrían oficios, y si ño to- 
maría su caballo para irse á la ciudad federal, de 
donde volvería al día siguiente. A esto* le significó 
el sr. prefecto que no era su ánimo molestarlo, pne» 
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Josc Mariano Guadarrama había profcridose df- 
cieiido: que si el partido de los yorkinos no conse- 
guía vencer, era sugeto de. juntar en la plaza de 
e.sta ciudad dos mil hombres, y comenzaría á ahor- 
car gachupines y chaquetas, principiando por el 
Mv, prefecto y el presente juez; y respecto á que el 
espresado Guadarrama es hijo politice del escri^ 
baño de esta ciudad, por cuya razón lo juzgo im- 
pedido legalmente para actuar en todas las dili- 
gencias de esta especie que sea necesario practi- 
car, actúese en todas ellas por receptoría, Y por 
este auto asi yo el licenciado Agustín María Gó- 
mez Eguiarte, juez de letras y hacienda publica 
de este distrito, actuando con testigos de asisten- 
cia. Doy fe: — Licenciado Agustin María Gomoz 
Eguiarte.-— Asistencia, José María Gómez. — ^Asis- 
tencia, Francisco Ponce de León. — Inmediata- 
mente se mandó recado político al sr. coronel d. 
Agustin Fuentes. Y para que conste pongo esta 
razQnque rubriqué. — Inmediatamente compareció 
el ciudadano coronel Agustin Fuentes, y en su 
j>ersona que conozco, le recibí juramento que hir 
zo en forma y conforme á su fuero, y por él ofre- 
ció decir verdad en cuanto supiere y fuere pre- 
guntado; y siéndolo con arreglo al auto anterior 
;d¡jo: que habiendo concurrido el sr. juez una no- 
che después de las elecciones en casa de la ciu- 
dadana María Ignacia Mejia, y estando hablando 
los concurrentes sobre las elecciones, se refirie- 
ron varios pasages, y á su vez el presente sr. juez 
dijo: sepan vds. que según me ha informado cier- 
ta persona, un sugeto se espresó el primer día de 
.elecciones de este modo: „Soy hombre de reunir 
en la plaza de esta ciudad dos mil hombres para 
acabar con todos los gachupines, borbonistas y 
chaquetas, y comenzaré por el prefecto y el juez 
"de letras^' que entonces el qué declara confírmo 
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el pasage, y le dijo al sr. juez estas ícirríales f s- 
presiones. Aclare vd. paradas: ese lia b\¿o Gua- 
darraxná^ y el sugeto que á vd. se lo contó me lo 
contó también á mí. Que no aclara (^lúen fue, por- 
que se lo dijo bajo de reserva natural, del micnio 
modo que sabe se lo dijo al presente sr. juez, y 
puede certificarlo como espresamente lo pide. 
Que cuanto ha dicho es la verdad en , cargo del 
fui^mento que tiene hecho, en que se afirmó y ra- 
tificó leida que le filé ésta su declaración que firmó 
conmigo y Jof áe mi asistencia. t)oy fé.^ — Lie.. Gó- 
mez. — ^Águsjtin f^uente^. — Asistencia, Jpsé María 
Ooinez. — Asistencia, Francisco í^once de León. — • 
£Í infrascrito sr. juez á virtud de la declaración que 
añíecédé, j de lo espí^esamente pedido en ella, cer- 
tiúco: íjue en lo que en ella espone eí sr. toronel 
Fuentes ^asó en Ips inísmos ténninos que haeepues* 
lo: que la persona que dijo á Guadarrama las espre- 
sipnes amenajzaxités, Ajé un europeo j la misma que 
^e lo.comunicó al sr. Fuentes y al presente jiiez ba- 
jo de reserva natural y en dos iditersas ocaáioneSt 
que bajp la misma ^e comunicará aí ecsmo. B]^. go^ 
pemador para que jobre los efectos que hava lugar. 
Y para cpnstancia pongo la presente que nrmé con 
los de mi asistencia, poy fé. — ^Lic. Gómez. — ^Asis- 
tencia, José María Gómez.— Asistencia, FrancÍBCoi 
PonQe de León. — ^líimediataménte compadeció el 
ciudadano capitán retirado, José Mariano Guaáar-r 
rama^ y en j^u jpersona qne dpy fé conozco le ecsort4 
paía que d^'ese verí ad en lo f que supiere y fuere 
preguntado, y siéndolo si aca'so en los días dé las 
elecciones p^carimas pasadas, tuvo alg;u:da coi^testa- 
cioh sÓbve etlas y si estando en la csdle se profirió 
C(H)tra los europeos, ó contra los que se nombran 
borbonistas, ó contra el sr. prefecto de esta ciudad 
y confra el presente sr. juez, dijo: que nunca ha sida 
eu modo de pensar ese, y que es bien conocido, ^ 

13 
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«o raisiTio sus sinas y piitriotas intenciones: que lo 
üiiico que pjiso fuj que estando en la puerta de sa 
casa, y pasando por ella d. José María Careaga^ 
ee acerco al que contesta, y después de las prime- 
las políticas salutaciones, entabló el mismo que 
contesta conversación sobre el mal porte que di 
Martin Ángel Michaus su compadre ha tenido con 
él, y que como adolorido virtió algunas espresionea 
obscenas contra él, protestante á la verdad qué 
fie la ha de pagan que no se profirió contra el 
común de los europeos, ni menos contra las au- 
toridades de esta ciudad, y por último que sobre 
elecctonea no habló con otra persona si no fué 
con el lie. Zerecero, á quien le* dijo: Señor ya 
que vA va á entrar en el gobierno atienda: y(L 
a los pobres, y no sea vd. como los que actuál-^ 
mente están que teniendo muchas quejas pendien- 
tes BO se les atiende: que con el br. d. Luis Corral j 
•tros cinca que lo acompañaban, conversó tamibiea 
y les cüjo: na nos cansemos, el daño nos viene de los^ 
gachupines. Preguntado á que hacían relación su 
«sprésiones dijo: que estando aquellos conversan- 
do sobre que en las elecciones habia dos partido» 
á[e yorkinos y escoceses, las profirió del modo quet 
ha dicho^ añadiendo son uno» picaros mal agradeci- 
dos: preguntado si continuó la conversación sobre la 
división de los dos partidos y que fue lo que en ella 
se profirió, dijo: que no continüjó y que lo espuestot 
€8 la verdad: y añadid que también hizo á Vos sres^ 
electores seis versos cuyo contenido era el qucf 
cumplieran con sus deberes y desempeñáranla co- 
misión de los pueblos; en todo lo que se afirmó!^ 
y ratificó, leida que le fiíe esta su declaración qufi^ 
firmó conmigo y los de mi asistencia. Doy fe. — 
Lie. Gómez. — ^José Mariano Guadarrama. — -Asis- 
tencia, José Maña Gómez. — ^Asistencia, Frán-- 
cisco Ponce de León. — ^Juzgado de letras de To- 
liLca.----PaaQ ft 1^ superiores «taños de V.. Ei. laR 
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diligenciad practicadas por mi par^ la ju?tifica- 
cion del impediraento con que juzgué se halla- 
ba el escribano con quien actuó en oste mi juZ" 
gado, y en cumplimiento de lo que on mi auto 
f stá mandado, y verá V, E. le manifie&to que la 
persona, que tanto k mi como al sr. coronel Fuen-^ 
Íes nos dijo bajo sigilo natural el porte y con- 
ducta de ^Guadarrama, lo es d. José Maria Carea-* 
ga, quien nos suplicó no le descubriéramos poi^ 
las razones, de ser español europeo y anticuo mi- 
litar. — Al mismo tiempo acompaño el informe 
que me ha parecido cstendep sobre los puntos 
que rola la representación hecha por los electo- 
ras de la junta general con los del anónimo de 
que hago mención .^^Dios y libertad. Toluca y oc- 
tubre 17 de 1826,.— Lie. Agustjn Maria Gomezs 
{^guiarte^t^Ecsmo sr, gobernador del estado libre 
de México. — Reservado. — Son en mi poder las 
diligencias que vd. me remite con su oficio fecha 
17 del, actual practicadas para justificación del 
ipdpedimeoto con que juzgó se bailaba el es» 
cyribano qu^ actúa en su juzgado, como también 
el informe que ha estendido sobre la representa- 
ción hecha al congreso del estado, por algunos 
electores de la junta* geneial de Toluca, Di^o- 
Ip k vd. en contestación á su citado oficio. — ^Dioa 
^c. — México octubre 27 de 1826.— Al juez de le- 
tras de Tocula.^r-Ecsmo. sr.— Con arreglo á lo 
Ficsuelto ppr el honorable congreso del estado 
en sesión secreta del dia 7 y para dar cumpli- 
miento á 1q que previno en el art. 3.° que V. E. 
se sirvió comunicarme en su carta del dia cita- 
do, áfin de que informe sobre Ips particulares 
que los electores á la junta general representa- 
ran, en orden á los acaecimientos que esponen 
hubo en las elecciones lo verifico en los térmi- 
nos siguientes. — Nq nie d.^tendrc en Uacer ver la 
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ilegalWIad con quo descfe el momonto en qne se 
íbrm') la junta t?e procedió: del quebrantamiento 
de las lejes de 16 y 23 de agosta ultimo: y de 
consíüuiente de lo nulo é irrito de todos los sub- 
secuentes actos. Para venirse en claro conocí* 
miento de ello, basta solo traer & la metnoria lo 
que antea de las dichas elecciones se dijo acer- 
éá de la del sr. senador d. Lorenzo Zavala en 
los papeles públicos^ j basta solo que en el mis* 
mo dia^ en que se presentó, It> verificó el br. Die- 
go Vicente Reina que le sucedió, cuando la jun- 
fe primaria de San Agustín de Ia& Cuevas decía* 
ró nula la del primero, procediendo en ello coa 
arreglo á la íacidtad que le daba el art;* 17 de la 
dtada ley de 16i — Este espresamente previene 
que la decisión sobre las dudas (j^ue se ofrezcan 
se ejecutarán sin recurso y de consijguiente es- evi- 
dente que justa é * injiístaniente declarador por na 
elector eí sr. Zavala^* debió quedar ejecutoriado 
y que la juinia general escediendose de la órbi^ 
ta de sus. atribuciones, y atlropetfajado abiertamen-- 
te el espresada articuló^ metió, la mano en mies.' 
agena, no, solo en revocar lo que aqiielb había 
ctetermin^do, sino con dejar vijente él nomfera— 
Biiento del br; Reina S* quien , en et misHH>: acta 
céclüyó- supuesta la valídÉicíoa det prímerO) ydet 
consiguiente admitiendo en sa seno & un estraffo que 
suiragó constantemente en lás: eleccianeek — Dije y 
ffepkaqqeel defecto legal de que- adoleció^ er sr; 
Zárala, na necesita de esforzarse cuando? las ley eé> 
qtre invalidaron su nombramiento estSn claras^ con- 
ejas y terminantes, y siéndolo como sin dudja la 
filé el del 8r¿ Zavalá, resulta forzosamente que ' 
feeron también nulos y de ningún valor^ ni electo,, 
cuantos actos y diirgencias se hicieron, practicaron 
y autorizó como secretario^ cuyo nombramiento ob- 
tuvo aun antes de que se revisara el documOTto fe 
irirtud del qne se presento en la junta^ es; decir»^ 
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á la sazón misma de que cunnJo no hubiern una 
certeza de que no era efector á to menos so duJii- 
ba. — Estoy persuadido dé que el honorable con- 
greso al mandarse l^'informe con justificación sobro 
los hechoB representados por los electores, no ha si- 
do por Ib que mira al dieriecho, aunque bien puede 
Ber que desee corroborar su concepto y determina- 
ción con sugetos fiíefa de su seno. El mío aunque de 
poco vafer* es tat(!omo lo he ei^puesto,y estoy segu- 
ro de que lo es con arregló á las leyes de la ma- 
teriia, á. la opinión Bíblica y á la de los sensatos 
é imparciatés; Éh tal virtua baria agravio ál ha-; 
norabljB congreso y á V. É. mismo, si me ocupará 
de este panto y asi paso á hacerlo dé la fuerza 
fisica y ¿oraiI> qué inter^ina antes de las elec- 
ciones; en elfes y después: — ^Protestó no pertene- 
cer á: nitígün cílubé ó Ibgia inas<^nicái pióirqué es- 
toy conteñciilb dfe que rtüestrí3& Ieyfe¿, y sus eje- 
cutorWfifon Bastantes paríi'q^e la répubíica mar- 
che sin interruptíoní en Wu estadb póiítibó: i pro- 
téstaqüe^ en fs^ai cií^cunét'asciíi^ eh qiie se na vis-' 
ib e&ta ciadütf a\ tíembo dfe^ verifi¿árs;é las eléc- 
cbn^B generafes» tíe siab un iiíí|iár^iá[|,^ y lié óbrá- 
db de lin mtxtó v^rdWérámenté pasivo^ hacien- 
cfíí' conocfer aV ptíWlifeb y á los efector^es liaS: r^- 
;^neé gratndfes i que Hay p;ará buit dfe ese pártídé ' 
jrorfctbd^^ y lá' libWtkd cort; que débián proceder' 
dbdpjc^ectandb las amenazas y temores mal fundados, 
ííáafe podWi not«Lttne^y si lá maledicencia frágija! 
délitüs, estoy seguro de qué jamas se me probará si' 
rió up buen cotapbrtamiento.— Por el contriaríoy ese' 
partido ó fíicéion no perdbnó artería, ni dejo resorte -^ 
^e no moviera con mucha aiitícipacion á! las eléc* 
chones priñQLarías. D. J6sé JRafeél Gbnzáléz, ca- 
pitán que fue del. bataHóa activo de esta ciudádv 
y en éi dfei un verdadero vago sin más entre- 
tenimiento q^ue su críisiúéd moda dé.6ÍhdicsMr t^ 



Dutoridadea y formar partidos por medio de pa^ 

peles sedicioí^oa, poc^ie\9 infamatorias y pasqvU 

nos, fue el primer agente ft quien se dirigió al 

sr, Al puche por conducto de d. Pedro Carriooi 

tratante en tocinería en eaa ciudad. A^i n^e lo Big^ 

niücó el mismo d. Jobo Rafael & quien oi con desn 

precio on un principio; pero después con atenj^ 

cion porque crci, como creo que es preciso cui-» 

dar de que esa Junta no adelante eij la rvina det 

lá patria.— 'El espresado Gon^ale? si pp qyedo 

convencida de que asi ^ra b\ menos, vaciló, esta 

fué su espresíon, y me ofreció que d, Marianq. 

Luja, director del primer alcalde de esta ciudad,. 

y da quien él se había valido para formar el par-?. 

tido yorkinp suspenderia, sus procedimientos. A 

pocos dias me significó que d^ factp a^í se ba* 

Bia verificado, y me preguntó quienes eraa \Q$t 

sugetos en que se pensaba para electores^ Le. 

contesté ignorarlo, y Je ajiadl que aunque np esta-s. 

ba en consonancia con Jos yorkinos, t,ampoco me 

mesclaba eii que fueran ó po electps deter.min 

nadas personas, porqy^ no las habia idóneas, y. 

de consiguiente tpdas me eran indifere;;itea. — :Ade-* . 

lantada esta conversación familiar trascendí quQ 

BU objeto era que se le tuyiesjB presente parí^ 

elector y diputado,^ y tap luego como me penetré; , 

de ello, le ni ce entender el ningún concepto q\wj 

ifierecia, y me h; espresé con e^presionea claras*. 

jpesde entonces basta la fech^ solo una vez hfií. 

cfonversado casualmente coiunigo, pero supe de, 

Eúblico y notorio que se había unido con p- Joaí^^r 
íaria I^isaguirre, d. Mariano Luja, un 4¿^esti;(¡|. 
efe escuela Aguijar y el ooinandante de civicoa. 
Ortigosa, asegurando la misiqa voz .públic?i .<jue 
éste cpipo único éntr.e ellos de. alguna proporción,^, 
era el que los fpments^baí y <íOsteaba la impresión, 
d^ los papeles falsos y "aTármantes que escribid 
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el espresado d. Rafael Gonzalea con el título (\q: 
Él prefecto de Toluca atácala libertad^ y su segunda 
parte. — Sucedió ó se(^undó á los espresados el co- 
.ronel Soto y el bachiller Pelaez, que llegaron á 
esta ciudad el martes de la semana de las el(íc-" 
cíones, dándose á conocer por comisionados del 
sr. Zavala, ,y como que este está er\ el número 
de los que componen la junta yorkina, lo eran 
por consiguiente de ella. En el instante comen- 
zaron á proferirse en favor de uno y otra, y. vien- 
do que nada adelantaban usaron de , las amena- 
zas y espresiones alarmantes, como sucedió en 
la administración de tabacos, en el salón en qu^ 
debian verificarse las elecciones, y en la casa en 
que estaban hospedados los electores de Tenan- 
cingo.— Fueron llegando varios conocidos y des, 
conocidos, aspirantes á las diputaciones los maa 
según se ha visto después y lo fueron Aurioles 
q[ue asi lo virtió en el convento del Carmen ea 

aue se hospedó, el coronel Aburto, Zerecero, Bio^ 
rarcia^ Escudero, y otros. X)e consiguieatetodot 
unidos trataron dcr prevenir los ánimos, infundien- 
do el terror pánico cson especies tan peregrinas 
como ellos* La mas constante- y valida, á pesar 
de que el, f^r. prefecto y yo procurábamos des- 
Tanecerla, fue la de. la venida del sy. Guerre- 
irp con tropa, la de:l sr. Ir>clan y por último la 
de la fuerza de Cuajimalpa que se docia ve- 
nir á favorecer en cualquiera evento contrario al 
partido yprkino. — La presencia del sr. Zavala jcon 
,»u gran comitiva en número de mas de sesenta y uni- 
dos en el convento de san Francisco: las carta» 
muchas del sr. Guerrero a los electores, la del 
»r. presidente dirigida á la yiuda de un comer- 
ciante rico de esta ciudad: la que se dice man- 
dada por el provincial de san Francisqo al gudr* 
dian w a^ui y la venida d^ d. I^lauuel |4y&^ 
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rin, ajuntiante deH espresado sr. Guerra, hicie- 
ron una impresión tal en los ánimos de electo- 
res y demás vecinos d^ esta ciudad, que no tu- 
vieron valor ni aun para sostener las leyes de 
la mat ería^ — Prueba nada equivoca de esta ver- 
dad es la misma repreisentacion que los electo^ 
res hi cieron al hpnofable congreso. El elector san 
Vicente conaisionado para registrar la credencial, 
ó llum ese como quiera, del sr. Zavíll^, apenas pro- 
dujo e« conftjso y en globo las nulidades de aque- 
lla y calló á la menor réplica, no atreviéndose & 
teer lo que sobre el particular habia escrito; perp 
au0 hubo mas y fue que no asistió al tiempo d^ 
la rotación, por lo que le hize una reconvención 
a^stosa Bor una falta de este taj^aBo, en to que 
indirrieron otros varios, pues como la votación 
era pd^líc^ ó no querían ser marcados por el sr. 
Zavala, ó tal vez temían un insufto de sus^ co^ 
nocidos partidiarios, coma el sr. Sato, Pelaez y 
otros. Estos hechos ficaecieron antes y én el ^p-- 
>o de las elecci<>nes.— Aí mí&mo sr. San Vicen* 
te ep diversas ocasiones^ por varios desconocido^ 
en las calles piíblicas se le dijo al pasar: traga'- 
la, según él mismo me comunicó. Se asegura que 
no faltó quien levantase & algunos de los elec- 
tores ensefland^íes puftal, y poniníhmi^los con 
palabras amenazanves y obscenas!, ni tampo- 
co faltó elector que prevaliéndose de Ik senci- 
llez y candor dé su compañero d. Francisco Ser- 
rano, y de la distancia ét que $¡e haHab^i el pre>- 
sidente, lo levantase del brazo espresandolé qtie 
ios iban á contar. — Piara evitar ren^ticüpnes de ac- 
tos de esta naturaleza, el sr: prerecto previxio' con 
empeño que par^* las elecciones del día ^guíente 
al que se refirieron estos hechoíJ^ se mtid&Mr ef doí- 
sel ó asierirto del presidente de lá cabecera en' qne 
estaba á i*ho de tes eestadwj para^^que deiCSte mo* 



4o aquel ocurriese en donde fuere neceííarlo.— Ea 
\ista, pues, de lo espuesto, nadie podrá du* ar quo 
]^nbo una fuerza física y moral que obró inmedia- 
tamente en los ánimos de los electores j en los de- 
paas ciudadanos que pudieron haber alentado á 
aquellos, y remueve toda duda, como insinuó antes, 
Ja representación ii'.staurada tan luego como se vie» 
ron libres, pues de lo contrario la habrían insinúa» 
do en la junta y protestado sobre todo lo actuado. 
Si á esto se agrega, que en la víspera de las eleo 
ciones y dia en que se admitió al sr. Zavala se 
tocó en la retreta el son del trágala, se convence 
basta la evidencia la fuerza que se empleó para sa- 
car unas diputaciones de sugetos que serán la des» 
honra de la nación por su ineptiiud, públicos crí- 
menes y vicios. — En conclusión después de lafi 
elecciones hicieron creer al pueblo sencillo que in- 
mediatamente se instalaría el congreso en esta 
ciudad, exponiendo para ello razones que solo ha* 
^en impresión en sugetos de ningunos alcances y 
conocimiento», y á la fecha corren voces de que el 
gobierno ha comisionado al sr. Inclán para que se 
traslade á esta ciudad, y reciba una información 
contraria á la que ha mandado recibir el honora- 
ble congreso, con e| objeto de sacar criminales á 
las autorídades de esca ciudad, cuyas especies aun- 
que indignas de fé, se ven secundadas por el anóni- 
mo que es en mi poder. Acompaño otro que antes 
se me dirigió en prueba de que como he dicho, e| 
principal resorte del partido yorkino ha sido em- 
plear la fuerza. He expuesto que se usó de ella an- 
^8, después, y en el acto de las elecciones, y es 
cuanto puedo informar a V. E. en cumplimiento de 
Ip acorctado por el honorable congreso. Toluca oC'^ 
Vibre J7 de 1826,— tic. Agustiu María Gome* 
Emularte. * ^ 

U 
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jíndnimo citado por el juez de lelfas.^ 

iPíearo: tu y Gortari se han acreditado de unos dé 
los indecentes americanos, pqes se han empeñada 
<ín vender á su patria: á una patria que ha sufrido 
tantas injurias de los europeos, y rds. unidos con 
estos bribones desagradecidos é inhumanos, han 
querido acabar de sacrificar á una madre infeliz y 
desgraciada; en haber tenido unos hijos como vds. 
— Ya grandísimos c . . i . . . ha sabido nuestro ama- 
do padre el sr. Guerrero lo que vds. dos y otros han 
hablado de sus virtudes, y de su nunca fisto patrio- 
tismo; esperen ambos y todos los demás el golpe de 
su desagrado que quisiera yo fuese ver á vds. col- 
gados eñ un* palo, ó muertos á machetazos en pre- 
mio de sus vilezas. — ^Asi lo espero ver oportuna- 
mente grandísimo indigno, negro indecente, qué 
sin mérito estás con 'el empleo que no mereces.-^ 
Ya veremos si los borbónistas te quitan de lo que 
Be te prepara: sigue tu chaquetismo que asi será tu 

Í)aga y la de ese, y esos bribones. — ^Yo be de tener 
a^ satisfacción de ir por vds. y los he de traer S: 
la cola de caballos bien amarrados, porque este 
trato merece un americano que por intereses par- 
ticulares vende á su patria, y á los verdaderos pa- 
triotas que son yorkinos, y han juradp á Dios de- 
fender la religión católica romana y sostener la in- 
dependencia, matando á todo el que trate lo con-' 
trario como tu y ese picaro de Gortari y demás qué' 
ya están en lista. — Pronto nos veremos, y entonces 
sabrás lo que te ha de asombrar. — ^Pr^fectura der 
Toluca. — Núm. 761. — Ecsmo. sr. — Pongo en manos 
de V. E. el pliego cerrado que al efecto me ha di-; 
rígido el juez de letras de esta ciudad.-^Dios y li- 
bertad. Toluca y octubre 25 de Í826.— AntomV 
Gortari. — Ecsmo. sr. gobernador del estada libre 
ie México. 
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Injmiuít del akaih eonstituéíoñal de Toluca. 

Exmo. sr. — Contestando al oficio de V. E 
cíe 7 del corriente en que se sirrió acompalkar- 
0ie una copia de la reprensentacion que diez se- 
ñores electores han hecho al honorable congreso 
del estado, j . que me manda le informe sobre .lo 
ocurrido en las elecciones, á lo que debo de- 
cirle: que los electores de esta ciudad tanto 
ellos como los que ya habian llegado estaban 
en la riiejor disposición, la que vino ü turbar y 
trastornar la llegada del sr. senador d. Loren- 
zo Zavala, porque este sr. mandó solicitar á to- 
dos los electores para que pasasen á contestar 
con él al convento de san Francisco en don- 
de se habia alojado, mandó mozos de su con- 
fianza á la garita que llaman de México, para qu^ 
a cuantos electores viesen venir les diesen recado 
de su parte que se fuesen á posar á xlicho conven- 
to, en donde tendrían todo lo necesario para elloi» 
•US criados y sus caballos, y á mas de esto á va- 
rios de los que ya estiaiban alojados los hizo mudar 
alli con él, pues me aseguraron que no bajariaii de 
treinta los que estuvieron en el convento posados, 
fuera de los que iban á comer, que me dicen lle- 
garon á sesenta personas, á las que asi que tuvo 
juntas sé valió de la persuasiva mas eficaz, y aun 
mas dicen, que para mas comprometerlos les ofre- 
cia que saldrían electos para diputados los que>.iBe 
propusiesen de sus partidos, con lo qiie consiguió 
nuirseloa á su plan, diciendoles iban á defenderla 
religión y la patria, pues estaba a riesgo de pere- 
eel*: la víspera de la junta preparatoría me dieran 
Wí recado suyo pidiéndome le iranquease el sal<ki 
|ia|ra'en esa noche ir a tener en él una junta: mi res- 
puesta fue ponerle un oficio, del que acompa&Q 
-<¿pia j original el qué me contestó. En. la jagtá 
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^roparaloria pbdi el que manifestasen las credea* 
cíales como lo previene el articulo 5.® de la ley de 
2*5 de agosto, ya que no lo habían verificado an- 
tes, á lo que se oponían la mayor parte diciendo» 
que primero se habia de nombrar secretario y es^ 
crutadores, á lo que yo no accedí diciendo que e4 
articulo 6,° era el que prevenía esta, pero que pri- 
mero se habia de cumplir el articulo anterior, el 
que tuve que estarlo leyendo repetidas veces has- 
ta que se convencieron, y entonces Hamandolot 
por lista iban manifestando sus credenciales, laa 
^ue le devolvía, y entre ellos manifestó el sr. Zar 
vala el oficio y testimonio de la acta de san Agus- 
tín de las Cuevas; concluido esto me puse á leer 
este testimonio en voz alta, y entonces me díjé 
el sr. Zavala, y lo mismo repitió el líe. £scuder^ 
y otro elector, que yo me escedía, pues na era d* 
mis atribuciones, el calificar las actas, ni el apro^ 
bar si era o no legítima elector, á lo que yo tepXv- 
qué y sostuve el que debía hacerlo, Dubo muchét 
empeña por varios individuos en «ostenerlo^ tow 
inaudo la palabra de unos á otros casi sin cesat 
liasta qiie mirando mi resistencia levantó la voz el 
4^isma sr^ Zavala diciendo: que le era muy sensible 
aquel acto bochornoso, pues estíiba esper¡tnentan¿ 
do lo que jamas le había sucedido ni en last corte» 
de Europa ni en parte alguna, pues el había sbfíin 
dq persecuciones, prisiones y mil trabajos^ poí lA 
4e%isa de su patria, y que por lo misma le emt 
muy sensíblet el que yo me habí ei^. empeGad^^ 
.^h sQnrojarlo públicamente, procurando. asícUd**- 
Jo de electQr: que bien conocía que. era tema, Au** 
(piarada mia,^ coma ya desdé el dia anterior la ha^ 
bia maniíestada con el oficia qué le dirijl: ^n; estft 
CQonieDto se le anudó la garganta, se le eiDbai^#> 
la T02S, y fuese realidad ó/ya mesa ficcÍQiH darrütliíi 
#fripB«t,4ítttjcM^ cta &il»dQ;i^M€bc^'«lir-^c«i^ 



iiel Solo que eslaba en la galería, lerantó la voz 
en, cuello diciendo: viva el sr. Zavala^ y empezó á 
paímotear, y á 8U imitación lo hicieron muchos: 
hasta que los llamé al orden se sosegaron, y se co 
menzó la elección de secretario, nombrando unos 
al br. d. Nicolás San Vicente y otros nombrando 
-al mismo sr. senador Zavala: se comenzó la elec- 
ción por votos secretos llegándose á la mesa á vo- 
tar, pero no habiéndoles gustado asi, resolvieron 
aue fuese nominal la elección, esplicando el mo- 
o de hacerla el br. d. Epigmenio de la Piedra, y 
habiéndose aprobado^ fue electo el sr. Zavala para 
secretario, por la mayoría^ nombrando la menor 
part^ al sr. de san Vicente, advirtiendo en que 
para proceder á la elección de secretario tuve 
^ue> sucíumbif al dictamen de la mayoría de los 
firesk electores, en que insistían para el nombra- 
miento de secretario y escrutadores para que asi 
se instalase la junta, aue sin esto no estaba ins- 
talada, por lo que habiendo salido electo de se*- 
cretario el sr. Zatala^ se procedió á la de loi 
escrutadores^,, que salieron electos el licencia- 
do d. Juan Manuel Azorrey y d. José María Rua^ 
no» quien en compaftia del sr.isecretario se* en-- 
Cceg4 de las credenciales y actas para su califica^ 
cion, y se porbcedio en la indicada; forma á la ele^ 
cien de la comisión que debía ínfef^r sobre laA 
actas y credeticiales del secretsurid y escrutadores, 
que lo íii^on elbr. d^ I^icolaa de san. Vicente, '4» 
Epiginíenio«de las Piedrí|. y d. José Perek J^aia;^ 
cios Valdovinos, con lo^ que termind' 'este/ a^to.^-* 
Al día siguiente leidft y a'jprofoada ta aeta dei' día 
anteriqry se l^yó elJKfoimie del sécretarío'y escrü*^ 
tadores, se dÍ6CÚ6ó largamente sobre las actas j 
Qombramientios . mlatí vos á< loé. ^tidos ée Tulaii^ 
eingo,^de Zimtípan y de Tenan^oj' ^e al ñü\ qPÁ^ 
4lteraQLa|Mr4)badai4^^^ el kwii| 
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me de 1í\ comlsiort que con el antecedente remito 
á V. E. por mano del sw. prefecto, advirtiendo qu^ 
el segundo informe no está firmado por el sn san 
Vicente, porque en cuanto al nombramiento del 
sr. Zavala se opuso al dictamen de sus compafie- 
Tos de comisión, fundándolo verbalmente y no por 
.escrito^ por decir que no lo habia reputado nece- 
jiarío. Se suscitó inmediatamente la aisputa sobre 
tal nombramiento, sosteniéndolo varios sres. adiie* 
jridps á su partido, é impugnándolos otros del con- 
trarío, fundados unos en la afirmativa j otros en 
la negativa de la vecindad 4el sr. Zavala. Se pro- 
•dujeron dos cartas para probar que tenia una po- 
«e&ion en san Agustín de las Cuevas, se discutio 
sobre la fe que merecian, y finalmetute, habiondo- 
üe parado dos sres. que no conozco y e( sr. Ruano^ 
iestificaron la certeza del hecho de la con^prá^ 
Concluyendo con que por lo mismo se debia decía- 
rar vecino del partido de san. Agustín el sr. Záv-a-» 
la, y habiéndose dado por la junta por suficiente- 
mente discutido el punto, se preguntó ilí se apro- 
baba el dictamen de la comisión, y .en efecto se ? 
aprobó por la mayoría, contándose los sres. - qué 
estaban en pie y los ^ue^ estaban sentados, por ha- 
berlo pedido asi algunos que lo dudaban, con io 
qud qiíedó declarado elector y hiaberlo nombrado 
#ecretttrio.— rYo nb podré asegurar que la. mayoría ' 
jde la junta hubiese obrado de malicia en tales a^- 
los, y sí estoy. periBuadido á que la seducción: des« 
plegó todas: sus fúeácas para conseguir. todaa stii 
miras: he: sabido y aun vi . ona carta escrita por 
uní £^, generaba /lin elector, r que se repartierÉii 
muchas, recomendando al sr.: Zavala y sus, preteii^ 
f:iones.~£0 voz2 común, que ihabia muchos aspi^ 
jfaiite^ eq esta oiudad para él empleo de diput^-^ 
', 4*: ) yii^uft'ip eplicítaron ton el mayor emí^eño; ,"3^ 

fitMfMk If^tt^wiaOijalgunign^íra los: eteáíoap 



jÍ-'.^.^.K 



res desde la galena, sena con tanta rcserra, que 
yo no los percibí, aunque esa noche ine aseguró 
el sr. prefecto el que aJgunos electores se queja- 
ron de que los habían msultado mucho, j por lo 
mismo queria su señoría se mudase la mesa á la 
mitad de la sala para impedir cualquiera desor- 
den, el que ya no se verincó, pues para evitarlo 
se fijó en los parajes acostumbrados y á la entra- 
da de la casa electoral un bando espedido por mi 
en el que encargaba el mayor orden, lo que se ve- 
rificó— rVarios. individuos me dicen que habia ame- 
nazando é intimidando á los incautos electores con 
que si la elección no salia como ellos querían^ 
habría puñaladas y muertes, y aun se me asegu- 
ró, que en la misma casa electoral hubo sugeto que 
se hubiese producido en esos mismos términos 
amenazadores: otros decían que las tropas que es- 
taban en Cuajimalpa eran con el objeto de qué el 
sr. Zavala dispusiese de ellas según le conviniera: 
todo esto era con el fin de amedrentar para que 
sucumbieran á su opinión. — Es cuanto puedo in- 
formar á V. E en cumplimiento de lo dispuesto 
por el honorable congreso en el artículo 3.® de Iqs 
que se ha servido comunicarme, teniendo á la vis- 
ta Ws puíitos á que se contrae la representación 
áelos sres. electores que adjuntas ne recibido, 
pues dicho articulo no espresa cuales hayan de ser 
aunque Supongo que los indicará el cuarto que no 
«e. me transcribe.^ — Dios y libertad. Toluca y 
octubre 13 de J826. — ^Juan Francisco Mafion, * 

Hatifieacion de los electores que representaron contra hs 

elecciones. ■, 

Gobierno del estado libre de México^ — Ejecutiva 
y reservado. — ^La adjunta copia lo es de la repre- 
i^ent«K^ion que algunos de los electores á lajontn 
geni&raldel' estada dirigieron ál'congreso del vü¡ü^ 
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«o, espresando los motivos porque son en su con^ 
cepto nulas las elecciones que se verificaron en la 
ciudad dcToluca: y siendo muy interesante el que 
ratifiquen su contenido los que la suscribieron es- 
pecificando los hechos de que hablan en general, 
. la remito á vd. á fia de que haciendo comparecer an- 
te si, á ios ciudadanos prcsbitero d. Nicolás S, 
. Vicente y Crccencio Saenz de Mendiola, cuyas fir- 
mas aparecen en la orighuil, les reciba declara- 
ción en forma sobre los espresados puntos, diri- 
giendo á esta superioridad las actuaciones á pre- 
cisa vuelta de correo. — Dios y libertad. México oc- 
tubre 10 de 1826. — Melchor Muzquiz. — Al juez de 
Tetras de Tulancingo. — Tulancingo octubre 13 de 
1826. — Guárdese y cúmplase lo prevenido por el 
ccsmo. sr. gobernador del estado en cuanto al 
bachiller d. Nicolás Garcia de S. Vicente que e& 
el que ecsiste en este pueblo: y en cuanto á d. 
Crecencio Saenz de Mendiola, como que reside en 
la hacienda del Soquital distante catorce ó quince 
leguas, potigasele orden por medio de estraordi» 
nario, para que comparezca para su ratificación: 
saqúese al efecto copia de la representación an- 
tecedente y del oficio del ecsmo. sr. gobernador j, 
concluida dicha diligencia de Mendiola dirijase 
por estraordinario; y por lo respectivo á la del 
bachiller S. Vicente diríjase por el correo de 
hoy como se manda: lo proveyó el alcalde pri- 
mero juez de primera instancia de este pueblo 
en ausencia del letrado, y lo firmó, doy fe*— Va- 
leriano Linarte. — ^José Alarcon. — Escribano nota- 
rio público. — En el pueblo de Tulancingo y en 
el mismo dia trece de octubre corriente se li- 
bró la orden respectiva que se manda á: d. Cre- 
cencio Saeuz de Mendiola, doy fe, Alarcón. — Ea 
el pu<*blo de Tsddncingo á catorce de octubre. 
He 18¿J el alcalde primero juez de primera iu»^ 
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jEancia de este partido asociado de mi el escri- 
bano pasó á la casa del presbítero d. Psicolás Gar- 
cía de S. Vicente y presente en ella le recibió 
por ante mi juramento que hizo conforme á su 
estado, ofreciendo decir verdad en lo, que fuere 

rireguntado y siéndolo ponieniiole de manifiesto 
a copia de la representación referida, dijo: que 
es la misma que suscribió en México y elevó 
al honorable congreso del estado y que ratifica 
en todo su contenido: que en cuanto á los particu- 
lares contenidos en los párrafos desde primero 
hasta sesto de la citada copia, solo tiene que ¿aña- 
dir, que el mismo que habla fue el presidente de 
la comisión nombrada para ecsaminar las creden- 
ciales del secretario y escrutadores de la junta f 
habiendo disentido del parecer de la mayoría 
compuesta del sr. cura Piedra y d. Ángel Perea 
Palacios espuso en su voto particular las razo- 
nes contenidas en los párrafos quinto y sesto so- 
breesté particular, á pesar de que para estor- 
barlo se habían valido los facciosos de algunas 
maniobras con el objeto de intimidarlo, pues d. 
Antonio Escudero, uno de los afectos al sr. Zava- 
la, dijo a d. Luis Carlon que et declarante era 
gefe de una logia masónica establecida en este pue* 
blo y que podría probarlo con cartas firmadaü 
de su puño, de cuyo hecho infiere el que de- 
clara que publicaría esta especie por o^ras part^ 
y la publicaría con ánimo de ponerle miedo pújen- 
lo que la comunicó á un amigo suyo* Que ha^* 
blando con d. Ángel Pérez Palacios sobre el dicr 
lamen acerca de los documentos relativos al sr. 
Zavala, le dijo el citado Pérez Palacios que se 
trataba* de echar de la junta i los electores de 
Tulancingo y de publicar en ella, que>l que eei- 
. tá hablando era mas/pn, todo aegun, infiere, con 
el animo de estorbar age manife^tabe su ybío M- 
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0pe tos incrcafta? documentos; qné ademas de 
esto se le pusieron unos pasquines que ahora ec« 
#ibe, pronoriílos por 1 i facción llamíida jorkin^ 
0egun se infiere de su mismo •contenido, j origi* 
nados del mismo negocio en que disintió del pa 
recer del sr. cura Piedra, como consta de la alu 
%\o\ que en uno de ellos se lee: que el persona* 
' ge de quien se dice en la representación haber 
escrito cartas á toA«s los electores, es el sr. ge» 
Tieral Guerrero, quien les suplicaba en eífas se 
^ pusiesen de acuerdo con el presbítero Pelaez, y 
" otras especies de que ahora no hace memoria el 
"que habla, pues dejó su carta junta con otrai& tre# 
de la mismi clase en poder del sr. prefecto ds 
Toluca.' Que el sr. general Catalán á presencia 
d'^l quft dcplara suplicó al mismo sr. prefecto le pro- 
porcio íase otro alojamiento en aquella ciudad poi^ 
que en aquel en ijúb se hdiaba lo molestaban/ 
muy porfi idamente los seductores: que á d. Cres- 
cencio Mendiola lo insultaron desde las galerías 
segim vi declarante OJO decir a d. Lorenzo En- 
'riquez^ porque no se paraba á aprobar ei nom- 
bramiento del ^r. Zavala: que llegó á tal grado 
'el descaro dé los pretendientes que d. Manuel 
JGscábtjtr escribió de su puño y anduvo repartien- 
do entre los electores algunas cédulas de cuyo 
nfimerb soi las dos que escibe: que el mismo dia 
de la votación de los diputados se hizo publicar 
én fa ciuiad 1á Uegida del sr. Guerrero con el 
"¿bjeJ:o sia.du f a dfí atemorizar por este oledio á lo* 
iBtectóres quehibiendo recibido sus cartas, no esta- 
ban en ánimo de votar según sus deseos, y que lo 
que ha dicho es la verdad en cargo del juramento 

3ae hi. prestad) en que se afirmó y ratifico sien- 
ole leidí esta Sü declaración qbe firmó con el 
citado, alcalde, doy fó. — ^Linarté. — ^Nicolás García 

dfe San árcente, -^Cqduldd. — Mauáél Eicobar 
—Escobar.— Faequm, 



Confieea qne eetás deménff- ^ 

Criollo bárbaro escoces. 

Pulsas el mal y lo vea 

Fanático San Vicente: 

Has de estar siempre presentt 

A la vista del yorkinoi 

£ste patriota con tino 

Humillará tu bajeza. 

Tu bajaras la cabeza 

Si no varias de camino. 
Con astucia San Vicente 

Quiere dorar su traición. 

Trastornando una lección . 

En que hay peligro emiaentéi . 

Es fanático insolente 

Contra la voz general, 

Se opone porque es brutal, 
- Sin duda busca dinero; , > 

Pero ya encontró, el siend^ro : ^ 

Y PiWm::::::: filosofaL ; > 

Juzgado de primera instanciai áe Tulaticingór- 
Ejeeuti>o y resellado — ^Ecsmó. sr. — Deligen^ 
ciado el asunto que V. E* me iíicluyó á su ofi»! 
cío de 10 del corriente por solo él bachiller dw^ 
{Nicolás Garcia de San Vicente que es el que re-i 
•ide en este pueblo, ¿c lo kiclüyo á V, E. por 
cumplir su superior precepto de que le die»* 
$e xxuenteL á precisa vuelta de correo.— Por lo res-, 
pectivo á d. Cr^cencio Saenz de Méndiola como 
que reside en la hacienda del Zoqüital dictante 
de este pueblo de catorce- á ; quince áeguas le 
he puesto estraordinario para su co»parecení¿* 
cía, ) tan luego .como ie verifique practicaré' 
Igual diligencia con el, pues á este firí he hech<]r 
tacar copia de la representación, y .concluida la 
nemitiré á V. E* por otra estraordiiiferioi^—Dios jl 
Cbdctad:.TiiIaiidiiffi» ootQ¿rea4;^jEte (ltt2t^^(¡kx2StÍl 
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ÍH-.— .^íileríanótiín^rte. — Sxmo. sr. íjobernador del 
estafti Ubre de México. — 'Reservado. — Son en mi 
poder las dílif^encias practicadas con el presbi* 
tero d. Nicolis García de San Vicente sobre la 
representación que en unión de varios electores 
dirigió al congreso del estado pidiendo la nulidad 
de las eleccionies verificadas en Toluca el prime- 
ro del corriente que vd. me remite con carta de 
11 d^l corriente á que contesto, advirtiendole que 
tan luego conao se despache la declaración de 
Saenz^ di? Mendiola se remita á esta superioridad 
para que obre los efectos convenientes—Dios &c. 
octubre 13 d^ 182í5;*iAljuez de letras de Tulancin- 
go.-Teolihuacan octubre 12 de 1826. — Visto el an- 
terior oficio, librese orden á los alcaldes consti- 
tucionales de O tumba y Ajapusco para que ci- 
ten á los sres. d. José Manuel Montano y d. Jos4 
Antonio Aragón, á fin de que comparezcan eo 
este juzgado el dia de mañana, y verificada que 
sea su comparecencia tómeseles en forma su de- 
claracon sobre los particulares que contiene la. 
antecedente representación. Y por este auto asi^ 
lo mandé y firmé, actuando por rcceptoria con 
testigos de asistencia, á falta de escribano que> 
no lo hay, en el término que previene el dere-. 
• cho; de que doy fé. — Licenciado José Maria Flo- 
res Alatorre. — Asistencia, Pedro José de Velas- 
co. — Asistencia, José de Varas. — En el pueblo' de 
Teotihuacan á 12 del mismo se libraron los ofi- 
cios prevenidos á los alcaldes de Otumba y Aja- 
pusco; y para que conste pongo esta razón que 
r-ubriqué.— -Sn 1 3 del mismo octubre, en virtud de 
lo mandado en el anterior auto, se presentó en 
este juzgado el ciudadano teniente coronel José 
Manuel Montano, quien espreso ser americanot 
Datura! de Otumba y vecino de la municipalidad 
jdbrí^apQsco, cauitida coÁudofi^ Alada ^— *— -«^ 
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Norzagaray, labrador y de treinta y un años da 
edad, de quien para que declarase recibi juramen- 
to que hizo en forma por Dios nuestro señor y 
la señal de la santa cruz, bajo el cual ofreció 
decir verdad en lo que supiere y fuere pregun- 
tado, y habiéndolo sido con arreglo á la ante- 
rior representación, dijo: que es la misma que 
cubscribió, y que ratificando como ratifica su con- 
tenido, agrega que al otro día de llegados á l'o- 
luca se le presentó el capitán d. Antonio del Rio, 
con un número considerable de cartas para distin- 
tos de los electores, firojiadas del general Guer- 
rero en que recomendaba al senador Zavala, para 
que en las elecciones se estuviera á su opinión, 
por ser tan patriota como el general que reco- 
mienda, cuya carta no la ecsibe en el acto por 
no traerla consigo, pero puede presentarla ori- 
ginal ó testimoniada: que corrió la voz de que 
el mismo Zavala proponiendo para diputado al 
licenciado d. Francisco Barraza, aseguraba que 
él sr. presidente de la república lo habia reco- 
mendado: que al coronel Soto que en compañia del 
adre Palaez, el referido capitán d. Antonio del 
io y otros que andaban, se le notificó por el 
juez de letras de aquel partido, á pedimento del 
prefecto no alterara la tranquilidad publica; por 
último que en las juntas preparatorias fue es- 
traordinario el alboroto que tuvieron loa espec- 
tadores, en términos de insultar á los mismos elec- 
tores, cuando el voto no saliaasu placer: que cuan- 
to lleva espuesto es la verdad por el juramen- 
to que tiene interpuesto en que se afirmó y ra- 
tificó leida (jueleTue esta su declaración, que 
firmó conmigo y los de mi asistencia de que doy 
fé. — Licenciado José María Flores Alatorre. — José 
Manuel Montaño.-^Asistencia, José de Varas. — r 
A^isteajciO) PeClro^J^tó de Velasca'-i^Xnmediatamente 
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y ipiñr la mfsmoi avf^riguacion^sc presentó en esfé * 
juzga*lo fl. José Antonio Aragón, quien espuso 
ser americano, natural de Chalco y vecino de 
Otumba, casado con doña Josefa Montano, la- 
brador y de treinta años de edad, y para que t 
declfire le recibí juramento que hizo por DÍM 
nueblro señor y la señal de la santa cruz enfor-* 
ma, bajo el cual pioraetió decir verdad en lo 
que supiere y fuf re preguntado, y habiéndolo si- 
do, como el anterior, dijo: que la representacioa 
que 8e le ha demostrado y leido testimoniada es 
la misma que en su original firmó de su puño 
y letra, y la que ratifica en todo su tenor, aña- 
diendo que al segundo dia de haber llegado á 
la ciudad de Toluca, luego se le presentó el ca- 
pitán d. Antonio del Rio^ quien llevaba consigo* 
porción de cartas del general Guerrero en que 
recomendíiba al senador Zavala por su patriótis-. 
mo, para que> se estuviera á su opinión, las que 
andaba repartiendo á los electores, y el que con- 
testa vio que asimismo se dijo que Závala pro-* 
poniendo por diputado al licenciado d. Francis- 
co Barraza aseguraba que el sr. presidente de 
la república lo recomendaba: que de pedimento 
del prefecto de aquel distrito se le notificó por 
el juez de letras al coronel Soto^ que andaba con 
otros no alterara la tranquilidad pública, y fue 
tan estraordiuario el alboroto que hubo en la» 
juntas preparatorias, que se hizo muy notable 
pues los espectadores insultaban á los electores 
cuando el voto no salia á su placen que cuanto 
lleva dicho es la verdad por su juramento íe- 
cho en que se afirmó y ratificó, leida que le fue 
esta su declaraclen que firmó conmigo y los de 
mi asistencia de qué doy fé. — Licenciado José 
diaria Flores Alatorre. — José Antonio Aragón.- 
Asistencia) José de Varas.,r-A«istQUCÍ^ Pedro 



' ííe Velaí^eo.-'^Teatíhuacan octubre 15 ele 1821:— 
En atención á estar evacuadas las diligcmcias pre- 
venidas por el ecsmo. sr. gobernador del estadio 
en su superior oficio de 10 del corriente, dcvucl- 
ranse originales á S. E. con el correspondieutí* 
oficio. Y por este auto asi lo mande y firmó con 
los de mi asistencia: doy fé. — Licenciado José Ma- 
ría Flores Alatorre. — Asistencia, José de Varos. 
— Asistencia, Pedro José de Velasco. — Juzgado dé 
leiras de Teotihuacan. — Ecsmo. Sr..— Acompaño 
é V. E. en fojas ocho las diligencias practicada» 
con los ciudadanos José Manuel Montano y Jo»i 
Antonio Aragón, en virtud de la superior orden 
que se sirvió co;nunicarme en oficio de 10 del 
corriente. — Dios guarde a V. E. muchos años Teo- 
tihuacan octubre 14 de 1826. — Ecsmo. 3r. — Li- 
cenciado José María Flores Alatorre. — Ecsmo. 
sr. gobernador del estado. Reservado. — Son en 
mi poder las diligencias practicadas con los ciu- 
dadanos José Manuel Montano y José Maria Ara- 
gón, respecto de da representación que en unión 

* de otros electores cKrigieron al congreso del esta»io, 
que vd. me remite con carta de 14 del corriente á 
que contesto. — Dios guarde ávd. muchos años. Oc- 
tubre Í8de 1826.— Sr. juez de letras de Teotihuacan. 
En el pueblo de Tulancingo á diez y seis de octu- 
bre de mil ochocientos veinte y seis anto el alcal- 
de primero juez de primera instancia á virtud de 
la orden que se le libró á d, Creacencio Sacnz de 
Mendiola para su comparecencia la verificó, y pre- 
sente por ante mí el escribano le recibió juramen- 
to 'tjue hizo en debida forma en lo que supie- 
re y fuere preguntado, y poniéndole de mani- 
fiesto la copia antecedente dijo: que es la mií^na 
sacada de la representación dirigida al honora-» 
ble congreso del estado, que hicieron vuiios clee-» 
-toros entre los <:tíále« firmó ci ¿<^cUi'AtiiC| QU'le 
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«nal ?e afi/ma y ratifica, porqucr ge le acreditó 
hasta la evidencia la nulidad con que el sr. Za- 
gala desempeñó el empleo de secretario en la 
junta electoral; de que resultaba claramente que 
cuanto «8 practicó no tiene en su concepto la so- 
lidez y foraiali Jades que tan serio acto demanda; y 
como hubiese algunos sugetos que considerando al 
que habla honrado creyeron de buena fé contribu* 
yese á l^ elección, y hombría de bien, por esto mis- 
mo se vé estimulado á esponer que es constante en 
lo que se ha representado, y que en tanto no se le 
haga ver lo contrario, sostendrá su opinión para 
demostrar que aunque recibido en aquella jupta 
(como favor) según se espresó d. AnTonio Escude- 
ro, sm embargo quiso y quiere cumplir con el de- 
ber del encargo que le confirió á medias la junta 
primaria de este pueblo, esto es, que á medias por- 
que habiendo aparecido en la junta general la ac- 
ta que ratificaba su nombramiento firmada solo por 
el presidente y secretario y no por los escrutado- 
res hubo mérito para querer aqular dicha elección 
en la que al fin de la discusión se le dio lugar, sien- 
do como lleva asentado por favor y de aqui resul- 
tó la inhabilidad para esponer la justicia y la razón 
que en donde correspondia se hubiera tratado; por 
tanto es fácil conocer de lo espuesto las causas ea 
que el declarante se apoyó para haber suscrito k 
lo representado al honorable congreso; á lo cual 
no tiene quPí añadir ni quitar, concluyendo conque 
lo espuesto es la verdad á cargo del juramento que 
ha prestado en que se afirmó y ratificó y firmó con 
el dicho sr. alcalde. Doy fé; — Valeriano Linarte. — • 
Crecencio Saenz de Mendiola. — ^José Alarcon, no- 
tario público. — Juzgado de primera instancia de 
Tulan'cingo. — Ecsmo. sr. — Paso á V. E. para su su- 
perior conocimiento como le ofrecí en mi oficio ue 
14 del que rige la diligencia praxiticada coa .d; 
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IB't-ec^ndo Saenz de Mendiola^ para que V. E. en ^ 
yista disppiíga k) que sea de :8u justificado agrado,. 
-r—Dios y. libertad. Tulancingo octubre Ití de I82b« 
T— Ec$mo.,s|r,-r- Valeriano Linarte.-^£c8mo sr. go-, 
'bernadorti^l estado libre de 'Méjuco.-r-Re9ervado. 
''•-CJün él oficio de .vd.iecha J6 del acfiKtl ^he .reci- 
bid o :laa diligencias que acompaña practicadas con[ 
d. Cif'ecencio Saenz 'de Mendiola sobre la repre^ 
:«entación hecha al congreso del estado ;ppr algu:^ 
Bos electoj^as deilajunta.geii^jral celébr^a en To- 
Inca^r^jy^o» yilihbris^ de 1826^ 

•«-tAI Vjuez^letras'^e Tulanciugpl-~J^.el pueblo j^ 
oabecera ; de Yahualica á diez y isei^ tdia^ .del meaj. 
de octubre de 1826: yo el ciudadano .José. Gómez 
Escalante, alcalde conatitucipnáí y juez de primera 
instancia de .este partido: certifico que hoy ó. \^ 
¿inco y.mediaíde-la ^ardemeentr^go.el administra- 
dor de <colrreo9 4e este ;|)pé})Ip, 'ciu/íadim^ del 
Rosal, un pliego i3errddp,:i:Qtalad9 a mi c;on el sella 
del «superior gobierno d^l estado, el que.habieudq 
ab£erto!^encontré -bajo otra ^cubierta 'eD.cua:trp fo^ 
jas;, útiles :cópia'de la r!?^pjresent|i.cion'h^cbA.;por loa 
«tejetores ;qi]e;la susQr^en.a} honorable;; congreso 
deteste e6Íadoi sobjre nulidad d^i'las.él^ccioiies ve« 
vificadas en laciudadde .Toí.u.ca«;j^«fMipenor ofí.r 
cin del ecsmo. sr. gobernador dL ^Melpibi^iFjJIVIqzquiz 
^ el que me -.previene bagff CQmpareipj^r .apte mi 
al ciudadano José iMaria jDójronell, á eJR^ctp .de qme 
como .uno'ídeilos iolectbr^ íppeísfentados 1^- r^ib^; 
declaración .emjformasobile ios .puntos /quet^ontíei^ 
He dicha queja^debja xkrJimndaryiinand^rqueprxH 
•cediendobe fCon toda ^reserva 'ComQlo pre^vieue S. E»; 
áe notifique poni^l mijáÍ9tro.:d!e¿5fai;$t:d^^9te ajun-! 
tamiento al rreferido iCoroneLee ^^rftsente íCU.ejstQ, 
juzgado el dia de .mslfíana, j ^q^ue /practicadas I^j$. 
4KttuacÍQnes»pi>6ineH¡da&^ seli^fiúta/ todo.'o^^ 

Jtí 
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iá^iAéy firmé con loiS de mi asistencia y el citad# 
a|dminis.trador actuando por receptoría á .&lta d» 
escribano público, ^ue no hay ni en él dit^trito difiK 
puesto' por la ley. Doy fé. — ^José Gómez Escalante# 
•i-^Juan del Rosal. — Asistencia; Antid^io' Herrera.-^ 
Akistehcía, Cristóbal Rodríguez. — En el mismo pue^ 
l>lo de Yahúalica 6 diez y siete dias del mes deoc« 
f ul))?e dé 1B26 ante mi, dicho juez y testigos, a ho*' 
Tés que eon las 9^ del *dia se me presentó un hombroí 
^ue dijo llamarse José María Corónel a quienpam 
que. declare le recibí juramento que hizo por Dio» 
nu^eBti^o'.'señdr y ta santa cruz^^en forma y degun de<» 
iecho, y Ipbr el ofreció decir verdad én lo 'que 8!u«* 
¿iierey ftlé^e pr^untado, y siéndolo "feobre sus g^» 
nebrales dijó'Uainarse como queda diclio, dé 29 aHotf 
4e edad, dé estado timado, ofiéip platero,^ órigitia^ 
lió de Hnichapa, y residente en esta cabecera if 
á¿p8 há. — Preguntado si tiene présente babe^ ^firU 
ttí^dó una re [jfreséntac^cm' hecha al «dlPigireBo de e04 
te estado, sotare anular, la' elección ^erificadik «en iiv 
citidad de Toluca, drjo que si; y habiéndole leid^i 
la copia de ella' remitida k - este juzgado' por el sur 
períór gobierno dijol ^ue sé afirma^ i y rs^tifica en Im 
iQiismo que tiene dícnó éh bómpañia dé: otros elec^ 
íores.— Pt^untádeí por qué^a^ienta en la espresH^ 
da representación qée desde la primera sesión préw 
páratoí^' manifestó' la junta desprecio, & las ley ev 
j se decidió á hoílarléts y quebrantarlas, y porque 
copió uiib dé ios mieo^bros qué ia componían, no» 
/éélamó én el acto' las infracciones 'que adrírtió diV 
f¡Ói:, que asi k> ha represen tiwdo'^jpÓK haber adteitidor 
dicha jiintá'é^ '^str-seno y ^^r^tado para* secretario ai 
Beivatátír ZaValá,* sin oue fireséntase< la credencial' 
ílié ecsjge late)!, y quie no redíamo en él acto coi- 
ao* jtébió hacerlo,- ppríjue le pareció ociesb en aten-; 
Üoii á halreHed - c^Mtado la libertad d&» pedir lau 
|>falábrt, tégtrfogiéBídcíIog A q^ue Wi i^ ^ iola^iiO 
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UféswToín^s cartá'eléctór, y porqué conoció qtpp tode# 
los íHAs de los electores estaban ya de acuerdo coii- 
Zavala.-^Preguntado como asegura que el secreta-^ 
rio Závála con los dos escrutad orea^ocultaron ma^ 
liciosamente las nulidades de Antonio Escudero, ve* 
ciño y elector primario de la^ÉMirroquia* de satí Pfiíii 
blo del distrito fedéíal, de Epigmenio die la Piedrai 
y de x4gustin Tellesf lÚjo: que asi lo ha aseguradlo 
Hf la augusta asambl^^aí; porque efectivalneMe asi 
Éocedió.-— Preguntado cuales son las miras que lo9 
que llama infractores tuvieron, y aseguró en la re^^ 
presentación- ser íaciles de penetrarse,' dijo: que 
éUas fueron 'las dé sacar' diputados á- su contento; 
pero que ignora con que fin.-^Preguntado que iué 
k> qué la junta les resc4yió cuanda se esforzaron al- 
iónos de los electores en hacer ver la nulidad de las 
elecciones, récaidas éü los individuos que* aparecen 
*n la citada représent^icion, dijo: qtfe lo que resol-* 
ñtib dicha junta' filé dé que*lós'eledtbs > reunían» latt 
wialidaldés necesarias.— Preguntado si todos á pmr^ 
té' de los ique compusieron la jiinta obraron de maliv 
cia, dijo: que no todos sino parte de ellos,— *-Pre« 
juntado porque asegura que hubo seducción y en^ 
jraño para qué eíi las juntad no se obrase con tod^ 
lft4ibeHad debida y contídiJáíátt^^ú ^ la» leyeel^ 
dijo: que asi lo ha asegurado bajó su fitina con rei^ 
pectó á que el que declara también fué solicitada 
1>ór los demás electores que estaban hospedados ea 
^l convento ide sfein Francisco de Toíuca, para qué 
íó adhmésertá su pártido?,'-]^r ser áqüelel d«íel sus. 
£avala, péro-qüo^no condescendió y solo'dí^resporv 
4ia con éstas^ álabrás. „Lós di puntad os qué yo elij» 
han ' de reunir precisainente las calidafdiils de -relit 
(iosidad, amantes ala independencia y á la pátrifti^ 
— Preguntado póf-qüieri quiso ser seducido, y si ^^ 
he tambieri los ríótnb^es de' los electores ^n^ lo so** 
leitaroo^á q<ie^pa4pUtt<>^f^rté»^oe»\ti^4u« U^ 



toigflora.'-^Preguntado q ue personage miUtar'dirw 
•gió cartas á todos los electores^ como asienta en \m 
representación hecha, dijo: que ignora, quien sea úU 
cho persoñage^y- aunque el que declara, no recibió 
mngunaL carta, pero si supo: por. el« padre Corral 
que llevaba, una; ca#a.de. recomendación: para eí 
f¿onv«ñtO' dé san. Francisco^ de dicho- Tolücar mai- 
no sabe quién. eé .lo- dio ni ^.quien iba' diiñgidk— * 
Preguntado por qué en la: mencionada representa^ 
€Íon que* en compafkia de otros hizo al honorable 
congreso/del«stada asegura» haberse dirigido á to« 
dos ló&éléctore^.dtcha8:éartas-eéíci^8^porel perso» 
nage militar,' prottotaron presentai4ás ongihaleB eá 
casonecesatio,' dijo: que aunque asi lo asienta eti di# 
cha representación, se atiene ahora á 1q respondida* 
en la anterior pregunta^ y; quenadüdáJas presenta»- 
ran los que las teiigañ*-— Preguntado, quienes ftieroü 
Ibs pretenctientes que & oleadas concurrieron. á J9 
ciudad' de* Tbluca á sorprender el qandór. y- buena 
ñ de loa sencillóis, y quienes fueron. ios que deavefy 
gpnzadamente * insultaron .dedde las- gaterías ' á lof 
^ne manifestaban firmeza^ dijo: que los pretendien^ 
tés sorpcesocesífúeranvlbsrmismod' hombres; decen^ 
tes que acompañaron desde. México á algunos ele<> 
jtores, cuy os n(>mbres* de urK>6y otros igaora, 3^.. xjiué 
•los insultantes fueron los mismos acompañantes que 
4iéne!dicho.r-^Preguntadp.á quien. insultaron y > que- 
€«présidne&¥értián^ dijo: que ¿Lunorde los que ii>su£- 
^aron.fué d..GréC(SBCH)*M^iHliola» administrador^ 4¿ 
la hacienda dell Zoquitaí: de* la.munieipalidád' dt* 
AlQt<¡miIeoi^' grande,. y &. otrosiqueii^a. cpnaciói^X 
que'lesdéaiámque eraiLuno8.:b€ffbpnÍ8ta5 y* escoce» 
ftes^— Preguntado cuales fuerour las saugriéiitasi ame« 
Kiaisas^qu^' 30 dejaban oir con i' bastante * frecisencía 
ftof; lás-que sofocaron.deLtodo^o^r ?sÁú&r2o&* dé iá 
«azoin >y jpsticiá^ dijo::que lás<faiiei;azas*que didgiaa ; 

4iittde-*awem;í^w4icie^ tfQpQ^ikHÜM^ 



Al en Ci^ajimalpa para loque m ofreciera^ y que M^f 
tas espresioüQS vertían los del partida del br. Z^>^Rá 
la, cuyos, nombres ignora^i — Preguntado'si insiste r-1 
^que declara en que las elecciones son nulas, y q ue 
por lo' mismo deben hacerse de nuevo, dijo: que sos-« 
tiene la^ nulidad deellás por haberse iulHngidalaft^ 
lojres en todasji sus* partes, j que deben; hacqrse dec 
Bueyo;^ — Preguntada si paraiíaberhecbQ' la repre** 
tentación ^1. honorable^ congreso fué .ei^pont^nes^*?' 
mente porque* le pareció* justo ó si para ello^ fué; 
«ompelido'ó seducida dijo:, que cuanto tiéne:<j|icb« 
en. la* mencionada reprx^sentacion, se afirma^. ratifí« 
ea, y reproduce.de nuevo; je habiendo leidóél misr^ 
mO' esta SU' declacacibu,! di}o también ;ser verda(i> 
cimoto en, ella consta en:cargQ de su juramento het. 
cho.y no teniendo-q^ue añadir ni. quitarle, la, firmen 
conmigo y Iqs de mi asistencia, con quieiíes: actuQ 
en 4a. torma.dicha. Doy fé.-^-^Jbsf Gome.s; EÍsMiml^ 
«^osé^ Mariá.CoroneL--^-4&isteTlcia,^C¡riatobal) Ror 
driguez: — ^Asistencia» Antonia Herrer9.7-nS(b remí?, 
tfen estas- actuaciones al lecsrao. sr. gobernador 4<>t; 
estado en "8 fojas útiles, y para constancia pongos 
esta razón que rubriqué.— Juzgado de:pji[nera ins^ 
tancia d? Yahualica.^ — ^E^mo.sr.-'-rCiiffipliendo coi^ 
toda 4a.ecsactitud^ que acostumbro la superior óiv 
dea de vV;* É. de lO.delcorrienteqye recibí el diíi. 
ayer con. la .copia de la represenjtacion' hecha p(H^ 
algunoS' electores al honoi:%ible congresodel estado^ 
tobrenulidad de las eleccibnes hecbas en la cii^ 
daid ^de Toluca^ he practicadjD| las diligencias- iquef. 
y._É¿ se* sirvió prevenirme,, las cuales- remite ea< 
compaAia.de los antecedan tes en.8 pliegos útílés*<H^ 
Como .ei sejnanario que parte dé. esta cabepera d<} 
ZacualtipaiJvln hace los dias viernes, deseando yo* 
ijpje V. Ei reciba coti.lamayorproutatud las actúa-- 
filones^ metía prirepido^ convexuente;reiiút¡rlas^^a-* 

ttop^^lQ^Jiagp4 la i&uar de la- taide d^ es\e di^fscpu^jiíi) 
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^tráoipdinftfio llagado á mis eitpéris&fi. Diod güaf^^ 
t V. E. muchos «ftos. '^ahualica y ochibre 17 dcí 
l82#.— «Exmo. sr. — José Goméz Escalante. — Exmo»^ 
•r. d. Melchor Muzquiz gobernador del estado li-**- 
bre y soberano de México. — Octubre 27 de 1826.—* 
Dése recibo y que libré en contra de está tesorería:" 
in que importa el estraolrdinário que empresa. Agré^ 
Ig^uese á su espediente. — Reservado. — Con el Y>ncí# 
de v(L fecha 17 del actual, h¿^ recibido las diligen^ 
cias que acom paña y practi<i6 deórdeñ de este gcw 

Sierno sobre la representación hecha al congreso 
el estado por algunos de los electores de la jnnttf 
Senéral celebrada en Tolocá; quedando ehferad* 
e que- por la falta dé correó para ZaeuSlti pan re^ 
omitió vd. las- espresádas diligencias por' estraei^di^ 
narió, cuyos gastos librará contra' esta tesorería enf 
doBde le serán 8atisfechos.^Dio8&c.'M[éxico<>ctü-* 
V^ 27 de 1826.-^ Al jwez de létmsMe YahBafie» 
Én el pueblo de Mestitlan éi los diez y seis dlaf 
déi' ine§ de octubre de' mH ochocientos veinte y^ 
seis, el ciudadano Miguel Lorenzo de la Serna¿ 
sricalde constitucional de primera elección y jue» 
de • primera instancia del partido, que actúo por 
T^ceptoria Con testigos de asistencia á falta de 
r escribano, que no le hay en los términos que pre4 
Tiene la ley. En vista del superior oficio del ecsmoi 
#'r. gobernador de este estado fecha diez- del pté^ 
•ente, y copia de la representación que al hoho^ 
rabie congreso hicieron los electores de partid* 
do que en ella constan y van agregados, debí*f 
mandar y mandé citar para éste juzgado á lot- 
ciudadanos José Ahastacio López y José IgñSici^ 
Visueto, para en cumplirmento de la siiperiór de-^" 
terminación, ratificarlos en toda forma eú el con-» 
tenido dé la esposicion que han- suscrito,- com#« 
también que particularizen los motivos qué' tu-> 
▼iidl-on^ajreí haberlo hecho; lú q^e -concluido «de-kf 
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^nastasio Lope? T'^P^'^ció V ••:'^«* de ife 
íadoai/ "® "«íére «Jü' "9o;gue *^„ ,íf "'« susj 
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Widero^ elegido por la parroquia de san Pablo^át 
distrito federal: que observó se trataba de coaiVi 
(ar la volautad á uno de los electores con áme^ 
nazas y espreaiones insultivas^que .indicaban utt> 
tumulto como todos lo dirán: que .asimismo lo vqIh 
servaron en algunos de los espectadores de aque-^ 
lia respetable asamblea; y que de las cartas íde 
que hace mención en la representación que :fip-í 
mó tuvo tres en sus manos tirmadás por él:ciu-t 
dad'^no «general Vicente Guerrero, las ique paranr 
etí poder^ déV ciudadano tibadhiller.LoreiizeíiEafí 
^qii,e9 de Zacqaíttipam, á quien se :lé puede pre» 
guntar de donde ,las hubo; y que "estando -ya^retk 
nid^ la junta y todos los vocales .en sus iasien^ 
tos, tuyo valor y descaro para pararse --.del sn- 
JQ:1b\ fCwra Piedra de Yautepec y -repairtii?; djstaK 
entre muct^ÓS dfilQ^ éleíítores; páraque la* e^ecáltnk 
-recayese í^^ Üos sugeto^^. que- .él iy Aob úé :8u paím 
tidof tehian-;prei|ié(titado^ como lási suceciió, i'epiíf 
tiendo que pófesta'Causa observó que «l-£n era 
coartar 1^ ^voluntad á los electores para que sja 
hiciiéae ::V>. que cellos. Jteríian .'preme.di^tado «en su» 
>uatas «piiiradM? que /según fue púbUco í^níTolu*» 
|pa tenias en raquel iconven^o de isán iEráaciscói' 
V que no ttenlendo.totracosa que agregar detiuei 
¥0, se- .ratifica en ;lo rque tiene dicho en cargo del 
juramento que hizo y £rmó :Conmigo y. los de tni 
asistéuéia^agreganidojser mayor de cuarenta y'ci»* 
co años, ;^^9!8ido eon doña Grégoría'Canayal,y de 
fsta vencindad, dOy fé.— -Serna. — -í osé ;^a^tasio Ljo* 
pe^.-'— De iasistehciai> José ii^gustin Sándbez.— -De 
anif^tenciav Joaquín dé Ángel.— iCousecutivamen-» 
te. ante mí el relacionado, juez, y ^ft -consecuen* 
eiíiv del .billete ¿librado compareció: el líCiudádano 
Ji>^'igmmo yiftueíov* quien fpara>que ;háWe coa 
venUd en Jo qup^^ere preproíitaJa^dfl recSbí ju* 
jvwfreotQ. que .^líoHodvi üorma him pQC^j3li) k i i . w ifittij 
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tro «eRor y la seflal de la santa cruar, y siéndo- 
lo por el contenido de la representación que sus- 
cribió para el honorable congreso, cuya copia 
leleipara que si era la misma que había sus- 
crito 86 ratificase en ella, respondió: que esta- 
ba eu los propios términos que la original que ha- 
bian presentado 6 sú regreso de Totuca al ho- 
• norable congreso de este estado por conducto del 
ecsmo, sr. gobernador, y que se ratificaba en to- 
' do »a contenido por constarle ser ciertos los pun- 
tos que en ella se.esponeri; pues habiéndose pre- 
í sentado con la buena fé y candor que le es pro- 
pia en la príipépa sesión que tuvieron en la jun- 
ta electoral de Toluca decayó de ánimo cuan- 
do observó ei empeño que habian tomado muchos 
de Jos electores, en admitir por fuerza para vq- 
cal de dicha junta al senador Zavala sin haber 
presentado mas credencial que la de su- verbo- 
sidad y otros ardides, para suponerse sin serlo, 
vecino de san Agu^tin de las Cuevas á cuyo pue^ 
blo quiso representar; y que mas decayó de ánimo 
cuando sin casi admitirlo lo vio nombrado de secre- 
tario de dicha junta: que estando en el mezon adon- 
de había parado en compania de otros electores, se 
les presentó uh perspnage incógnito con divisas en 
los hombros, que indicaban ser oficial de alta 
graduación, haciéndoles la pregunta de si ellos , 
eran también electores, y habiéndole respondido 
que si, sacó un número considerable de cartas, de 
las que dejó cuatro al bachiller Lorenzo Enri- 
qqéz, para que las entregara á los cuatro elec- 
tores de Huejütla y Yahualica, y al despedirse les 
insinuó no dejasen de verse todos con el sr. Za- 
vala para que este les advirtiese como habia de 
bacersé la elección, por donde conoció que se 
trataba de que esta no se verificase con la li- 

• ' ■■ 17 . .':í ■■ ' 
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bertád que se debe y prescriben las leyes: que 
ÍL continuación fueron á visitarlos dos sugetos que 
no conoció, ofreciéndoles en el convento de san 
Francisco todo cuanto necesitasen sin que le^ cos- 
tase nada, y al despedirse observóque el bachiller 
Angeles de Molango mentó á uno d^ ellos por 
su apellido de Escudero; y últimamente se sorpren- 
dió cuando estando todos sentados en la junta ge- 
neral, vio que el cura Piedra repartió sin ninguna 
reserva, listad á mucho&dé los electotes^ por donde 
infirió que a^quella junta noera hecha qon libertad^ 
y que ya con anticipación \tenian $)rmadad.plaa 
de los sugetos que hahiail de ser elegidas,. & cu- 
yas miras^ no quiso sucumbir,, y vio con dolor et 
resultado de sus temores: que na dejaron de impo- 
nerle dema^iadot cuando observó que por parte 
de muchoa de loa espectadores (entre quienes ad- 
. virtió estaban loa licenciadoa Zerecera y Escude- 
ro) se lea indultó con palabraa indecorosas,, aun- 
que ea verdad <i.ue él na puede seflalar quien fiíe- 
»e quien las profirió; pero si que fueron vocea d^ 
muchos; y que na teniendo otra cosa que agregar^ 
de nuevo se ratifica en la que tiene dicbo, y fir- 
mó conmiga y los xle mi. asistencia» agregando ser 
casada cqn doña Juana fiílaria Segura^ áe mas dfe 
veinte y cinco años de eíl$xl, y con^ercítote^ Dojp 
fe.---Serna — J.osé Ignacio» Visuet^-— Pe-aisisteiicia^ 
José Agqstln Sánchez. — De asistencia^ Joaquín de 
AngeL-T-Mextttlan 17 de octubre- de lft26.-^on- 
tjluidaa laa antecedentes dUigencíaa remitanse al 
exmo. sr. gobernador de este estado para su supe- 
rior conaeimienta y en cumplimienta de habermie- 
lo asi mandada dicha «r. exmo.. en su oficia qjufe vibl 
agregada. Asi la decrete ya el ciudadana Miguel 
Lorenzo de la Serna, alcalde constitucional de pri- 
5aer voto y juez de primera instancia deí partido,, 
y lo firmé con loa de mf asistencia,, de qiie doy fe- 
•^Miguel Lorenzo de la Serna^— De asistencia^ 
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José Agustín Sánchez.-— Dé a6ÍBtenc>i(«;loaqpin de 
Ángel.— Se remite en diez fojaB id9* las que spn 
cuatro del sello cuarto de oficio, y paro, confitan- 
cia pongo esta razón que rubriqué.— rExmo. sr. — 
Elevo al superior conocimiento de V. E. las ac- 
tuacionjBs que he practicado spbre la ratificación 
de loe ciudadanos José Anastacio López y José 
Ignacio Visucto. — Dio^ guardia á V. E. i^.ucho» 
aflos. Merótlan 17 de oct^ferp de 18ííO.~Miguel 
Lorenzo de la Serna.— E?:mjP. i^r. gobernador del 
eitadQ.-r-jReservado,-^rHe re.cibidQ las diligencias 
que este gobierno I? p»ri9yin.Q á yÁ* prapljicara ^o- 
bre Iqi representaciofiL bech^ ¡aj CiOJngrieso dpl esta- 
do por algunos elejctor03 de: la junj^^ geíjíeraj cer 
lebrada ep Tx>luca, y que me pjcompaña á su pfi- 
ício die 17 del actual ^ qi|,e contestp.— ¡Dios '¿c. 
JC)ctubre*27 de 1*26.-:— Al jue? d^ letras d,e Mex- 
4iU|in.r-rEia id puebjp c^lieceTa 4?e ^s^^u^tltipan á 
^iez y seis dias del 10(09 de.octii^br^ de mil ocho- 
cientos veinte y ^eji^f1yo el .ciqd^daflp- José , yicen- 
ie Mufio^r alcalde con^tkucion^ y JMje;s jj^^ .prime- 
ra iptancia, que actuó opKi testigos de asisí encía 
& ¡falta de todo jescribano que i?o Jk hay en el tér- 
*l3Ptino ^el .derecho: habieiido recibido por el correo 
J^emanarió Ja tarde del catoi:ce ¿el presente el an- 
vterior ofícÁp ejecutivo 4el e^^mo. sr. goljifernador 
ide^i. estado Ubre^de Méjico, par^a que Iqp eJecto- 
xe.s.baohiJ:leres\d.:'Loren^ línriquez y d. J.o^ Igr 
jnacip Andeles f atifiquen la 8i,ser^ijQn d.e su re,pre- 
^s^entacion heciía jiJ: honorable jQQPgi:^o del propio 
•estado? e^pecifioandOiPQríneppj^lo^ puntos que en 
^Ua se^eapresan; i^ ciiyo .efecto . líbreles ^-corcea- 
|>oudÍ6xite QíGgío para que pr^seplandose en ^ste 
juzg£|do se proceda á Ja practica de las diligen- 
cias que se previenen. Y por este auto asi lo pro- 
.vei, qaandé y firmé cpn los de nii asistencia. Doy 
fe. — ^José Vicente Mufioz. — I)e asistencia, Maria- 
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no Ix>p5e«áeAnaya.-Dé asistencia, José Agustín Do- 
rañtéSJ^— S?^ Hbtáron los oficios prevenidos en el 
anterior auto, y para su constancia lo rubñqué^-*- 
En el espresado pueblo cabecera, dicho dia, mes 
y año corriente, á virtud del oficio que se libró, 
compareció ante mi el alcalde, el br. d. Loirenz^ 
Enriquez, y en su persona que doy fe conozco, á 
efecto de que ratifique su aserción en la rcpre-- 
mentación que hizo al honorable congreso, cuya 
copia está inserta en el espediente, le recibí ju* 
ramento que hizo según su estado, bajo el cual 
ofreció decir verdad en lo que supiere y fuere pre»» 
guntadó, y siéndolo sobre los particulares de la ci- 
tada copia que se lé leyó de verbo ad verbum^ dijo: 
que se ratifica en todas áus partes en general, y 
que respecto á la infracción de las leyes que se 
menciona en el 2.% 3.% 4.° y 5/* párrafo de" 'su re* 
presentación, se remite á los documentes que pre^ 
sentó el sr. senador Zavala y obrati en él archivo 
de la juhta 'general^ iiabida en la ciudad de Toli*- 
car igualmente se remite á las credenciales de d,^ 
Antonio Escudero, curas párrocos de Yautepec y 
Xochitepec, y de otros electores que se advirtie- 
ron defectuosas, añadiendo, que con la ilegal ad- 
misión del senador Zavala resultaron cinco eleo* 
tores por san Agustin de las Cuevas, no debienda 
ser mas de cuatro, como podrá verse en la acta 
de dicho pueblo. — Que lo espuesto' en el 6u® pár»^ 
rafo de dicha representación lo prueba con las 
cartas originales que presenta bajo los números >» 
2 y- 3, (*)^ y que lals de los números 4 y 5 manifíes<- 

[*} Las cartas que se citan están firmadas por el sn 
Guerrera iguales en un todo á h de fojas 91: están estas 
citas dirigidas á d. José Antonio tiivera^ de Huyutla: 
d. José Maria Coronel^ de Yahualicü} y la tercera á rf» 
Juan Mariano Bustos^ 
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tan hasta la evidencia el influjo é interés partícn- 
lar que tuvo en compañia de otros el licenciado d. 
Anastacio Zerecero desde las primeras elecciones 
hasta las de diputados hechas en Toluca, á las 
que concurrió de un modo intruso y nada decoro- 
so, valiéndose de un elector de bu devoción, ó 
mas claro, de d. Manuel Escobar, elector por Tes- 
coco, para que tomando la palabra este indivi- 
duo virtiese las producciones que dicho licenciado 
ie advertía con tanto, ardor y tan' de cerca, que so- 
lo faltó que accionase por el que hablaba. Que la 
copia certificada que igualmente presenta bajo el 
número 6 con los impresos de los números? y íí, 
robustecen y califican de tal modo lo que lleva dr- 
cho, que no dejan la menor duda de las fatales mi- 
ras y perversidad de Zerecero, pues si se reflec- 
«iona detenidamente en el contenido de todos sus 
papeles se hallará que en unos iníluye y en otros se-* 
duce. Que las amenazas de que se había en la refe- 
rida representación, las prueba con la seria repren- 
sión^ que acerca de ellas hizo al coronel Soto el sr. 
prefecto de Toluca eñ presencia del juez de letras 
de aquel partido y de otros individuos que acom- 
pañaban á este coronel. Que estos pormenores y 
documentos que eshibe hacen mas justificada sn 
0olicituds la^ que se dirige únicataentear cumpli- 
miento de las leyes que se deben obsícrvar, y re- 
clamar su infracción siempre y cuando se advier- 
ta, como en el presente acontecimiento, conclu- 
yendo con decir que lo que lleva referido también 
Jo podran certificar los ciudadanos electores briga- 
4ier Catalári, licenciado Asorrey, Julio Lechuga, 
Montafiez Peza, Carlon, Cadena y los bachilleres 
Jiménez, Berra, Cuevas, Vega, Quiroz, Corral, Ta- 
pia, Arteaga y otros mas electores desque no se 
acuerda. Que esta és la verdad por su juramento 
fechóy^ii que se «firmó y ratificó,^ y lo firmó cónmi* 
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(po y los de mi aBistenoia. Doy fé.— José Vicente 
Muño2.— Lorenzo Ekiriques.— -De asietcncio, Ma- 
riano López de Anaja«— De asistencia, Joüé Agus- 
tin Dorantes. 

Cartas. 

MéxicB agioto ¿3 de 1 826.^-«-Querido amifo: el 
domingo prócsimo deberán ser iñs eJccciones de 
elector es primarios para el prócsímo congreso ge- 
neral y del estado, y vd. sabe cuanto depende de 
este paso la felicidad de la patria. Los gachupi- 
nes y sus aliados ^sten trabajando mucho eji que 
salgan de dipiitados «us devotos, y para esto se 
valen úe seducir á k>s incautos baciendcdea creer 
que nuestros mayores enemigos son los vierdade- 
ros patriotas. Conviene por lo misBObo que vd* ia- 
^uya, para que los electores primaraos y secui^da- 
4*io8 que se Aombren por eae partido, ño $<^an íior- 
bonistas ni centralistas^ sino deipldU.es por te «- 
dependencia y por la actual ibrma de gobierno, j 
que si puede ser, lo« secundarios sean de toda {{a 
confianza de vd., para que cuando ven^n ^ de^r 
diputados los dirija á mi para precav^oa díe la 
seducción de nuestros enemigos.— río espero qiie 
vd> lo hará caí obsequio de la pátría> y Ío agrad«t- 
cerá^ su amigo afeqto q* b. eu m<r-^LÍQenciado Anaa- 
tacio ZereicerOn-^Sr. <1, José JRodriguez^riy-P. D.— • 
Si pudiere ser, seorá. muy ocoiveniente que salga de 
elector aecqndí^rio el cole^ial,rr-4^ale^T--íMé?ico ÍJO 
de setiembre de iQSi6.-*-*Querida amigo: ayer ^be 
recibido m apreeiable de 14 del iMrjriente,' en qte 
me recomienda el espediejite que.s^ue ^elí Br. cutet 
de Lolotla con sus feligresea so.hre;el cdbjro de 500 
pesos: hasta ahora no ha v^enido el ^e&pedien- 
..te, pero tan Juego coma 'llegue lo despacha- 
ré, baQÍendp totjo ^^1 ifavor quei^iieda .sin/^tar & 
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justicia, campltendo de este modo con los deberes 
de la amistad con que vd. v el sr. su padre me 
honran. — Este sr. me había dicho que podría vd, 
venir nombrado elector por ese partido, y si asi 
fuere, yo le estimaré se acerque á mi para tener el 
honor de abrazarlo, y prevenirle contra las intri- 
gas de los enemigos de la patria que bajo tan sa- 
grado nombre se disfrazan para arruinarnos, tra- 
bajando por variar la íorma de gobierno estable- 
cida; mas si vd. no fuere y pudiere influir en los 
que lo seüiif le be de agradecer les persuada que 
i^jB unan en Toluca con el senador de Lorenzo 
Zavala ó con d. Antonio Escudero, que son elec- 
tores, persuadidos de que atübos sugetos son ver- 
.daderos patriotas y amantes de la humanidad y la 
íeligion. — Aprecio esta primera ocasión de ofrecer- 
. le inia servicios como quien lo estima y b. s. m. — 
. JLíic Aoastacio Zerecero.--Sr* d^ Antonio Enríq uez.— 
. IjOS electores dd partkio d. iZ'acuáltipan que sus- 
ic'ríbefi, iafbrtunéfcdamente iiain visto ¡ayer una carta 
• éel lie. d. Anastaoio Ze recero, é impresos que le 
ácom|»añan (1) todo dirigido á vd. para los fines que 
en la primera ee indican, y necesilando de estos^ tlo- 
eumentas para el uso ^ue nos convenga hacer <le 
ellos Sella de servir franquearnos dicha carta y ult 
c^émtplar ée c£Lda>iilipreao qi^ isoü varios y si aca- 
Jk>v^.i'Pttl»ase algún inconveniente que^obsite dar- 
noS'la calata original que suplica mio^ ^nos bastará 
una copia eertificaida por todo ese -ilustre ayunta- 



•«HteiMnrtfaB«MH.«OTM>k*i«n>BMa<iBiVai^>i«i»«M>«^^«pa 



(-1 ) Los ingresos de que se^heie&refereimu sont ¿A'ttc- 
^oplizn de las gachímínes para esciavísamos^ y ti otro 
Protesta que varios aipuíados á la cámara de represen* 
tanies del congrego de la unton^ y al- eonstitueionat dd es* 
tada de JMíxtco dirigieron ai honorable congreso consti^ 
. tvy'inte del mismo estado^ láda en sesión -piwüca del- dia 
^'dc octubre^ «Te 1 806*. 
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miento. Dios y libertad, Zacualtipnil octubre 15 de 
iy26. — ^Lorenzo Enriquez. — José Ignacio Angeles* 
-— Sr. alcalde y juez de primera instancia del par- 
tido do Zacualtipan. — México octubre II de 1826* 
— Querido amigo: como presidente de ese ilustre 
ayuíjtamiento e&pero cooperara vd, á propagar las 
ideas qoo se vierten en el adjunto impreso de que 
soy autor, y la protesta que nrmé en unión de mía 
digaos compaReros^ en el concepto de que hará un 
gran servicio á la patria y se lo agradecerá su amfc» 
go que besa su mano. — Lie. Anastacio Zerecero.-^ 
Sr. d. José Vicente Muñoz. — St>n copias de sus' ori- 
ginales que obran en el archivo de este ayuntamien- 
to.— Casas consistoriales de Zaeualtipan octubre 1 & 
de 1826.— José Vicente Muftoz.— Francisco de Cóiv 
dova, Síndico. — José Miguel García. • — ^José MariíEi 
Barragan.— -Vicente López» — Ignacio Porras.— Ma- 
nuel Hernandea» — José Agustiti Dorantes, secreta- 
rio.— Consecutivamente ante miel espresado alcal- 
de, comj>areció el br. d. José Ignacio Angeles, á vir- 
tud del oficio que se le libró, y en su persona que 
doy fé conocer, á efecto de que ratifique su aser- 
ción en la representación que hizo al honorable 
congreso, cuya copia está inserta en el espediente^ 
le recibí juramento que hizo según su estado, ba^» 
jo el cual ofreció decir verdad en lo que supiere 
y fuere preguntado, y siéndolo sobre los particula- 
res de la citada copia que se le leyó de verbo ad 
verbum^ dijo: qué no solo se ratifica en lo que tierte 
espuesto en la representación que con fecha 6 del 
que rige tiene hecha en compañía de otros electo- 
res al honorable congreso; sino que aun añade qu^ 
habiendo sido hasta el número de cuarenta y ocho 
los electores, que por el pronto estaban anuentes á ta 
legal votación, estos sorprendidos por unas cartas 
suscritas por el sr. general Guerrero qué tiene y de- 
berá presentar el elector br. Iiorenzo Enrique¿^ 
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bácstante ¿isfrá;S y ewboBa ufr eoronei á %uien no 
tittióCé pói^ É^ núftÉbref dieiend^^ lo mandaba drcho 
tt, Owrrero para que láer refcti^tiera & sua titiHos^ y, 

fcon lOB éréa, 2^talá y Peteea qiie earte heeba y el 
tíaíhér totviéo títtl^^Ytk^ la tropa qi» 

t)e hané^b^ étl Caaí^ímalpa era con ^^fín de 80Btener 
lías mifÁñ dé ¿iebos^ sre$r Zayalst j Pdáe2r,.hÍ2o mu-» 
liar dé opinión S d^%mo3 de los qiae pensaban coa 
Wregíó á la ley y jut^titíi^. con lo que se de:bUkd el 
iittmei^ fié kx» fdé enalban dispuestos á votar con 
líoiirt^ez.-^»'Qj[ie no cansé naenos terror, entre algu-^ 
Jlos^ é^foi<éB las mnMíftsas* vertidas p^r el coronel 
Sofo, ^^im coif el mayor desembarazo y ningún 
técátó trtitá^ dé acíobardaír * Itw- referidos de modo 

3ue llégáñdb Éím ítfóló» procedimientos á noticia 
el prefecto y joeáJ dte^ letras de aquella ciudad, to- 
toaron eslósfa? prátide^ida delmcerlo ccnaiparecer 
fKute si, y notificarle qioe sí iso se. abstenía de krr 
wtñ^mkzAs é ímpraperro» con que htí tratabs^ se ve- 
ríain étt ía precisión áe somriarlo y remébirlo á Mé- 
Xféér qm aunqtré mdís^dé quieraf» neganlot^ detesta^, 
btes beiebóB de Tatibs^áfsf^afites'se'^ks prttsbaiqiie 
toWdé las ek^i^mesf^eá' las elkciáeúMi y des* 
paiárde éllfté, b«ff pMiííid nb adbik^si^aofíte: sir^ 
nd^éóH tfna pd§)Pd¥i^V€4)Kwe«£cé ^a-eoneeg^yifr mmiof^ 
tíáÓQ fihftS,-^AAtes dé fe^etecGionica ^quff eolL q^jfe 
lídtiéíft mtoííi^ ét Bfei Z«t¿©«fi^F€i«*tfr áf éBte puéí* 
bPo- í!l^€áHái? ádftdtetid^ qne idsfetectore* que^ se- 

jftfé árttés^dé fe#ete^$ctó^ tafigaxi tehá^ 

»f revira c6ú él'paíjra^ pdéetMr de? aé^erdo 'Cooio 1^» 
Ihttlñffesfáf él e^ítmrn^ efe efteKr^qtie supone de^) 
b€f4 jw^^eritaíp el «ft B«ri^^ fcta elección esr 

^* éáta Bien pW»bk*y co» fcglfcfcfeos quen se refie^l 
i^eo^lk^ FepMíAalÉétün qi^íécrttainm^ al'solierMa«í 
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congreso, y- áffede que el íntrtó^y aspirünfe Zere«~ 
cero, rió pnrliendo hablar por t^, «e vali6 del elec*' 
tor Manuel Escobar para que este solo refiriera lo 
ijjue Zerecero le iba diciendo^ pero haciéndolo coa 
tanto descaró y desenvoltura que se percibiai^ 
claro las voces de Zerecero:— Que despuea de .laí 
elecciones, prueba ifjualmente lo que. deja asenta^ 
do, primero con la carta que con fecha 1 1 de octu*^ 
bre (lirigió el mismo "Zerecero al presente alcalde^ 
cuya copia testimoniada presenta el br. Enriquez:^ 
y lo segundo con los impresos subversivos y calMiaT 
nio3os que acompaño con Üicha carta y de lp.s..qu.e 
hace igual manifiesto el referido Enriquez. — í^ue en 
virtud de todo lo espuesto, y de que á los elect^ores- 
segun la ley se les debe dejar en el pleno de su li- 
bertad, para que voten arreglados al estimulo de 
su conciencia, y no poder ser sorprendidos en ma-r 
ñera alguna es en f^u concepta .nula, é ilegal ^n to^ 
das sus partes la votación heicha en la ciudad de 
ToIuctí; y por conclusión dijo: que «i las leyes^ na 
se han de guardar ni cumplir en su vigor y fiíerza^ 
j?eria por demás su establecimiento, pues cada uno 
obraría según su capricho, y no según la observan- 
cia de ellas; que este es su sentir y la verdad por 
su juramento fecho eti qué s^ afirmó y ratificó y la 
fifmo conmigo y los de mi asistencia. Doy fe.— José 
Vicente Muñoz. — José Ignacio Angeles.— Asisten* 
cia, Mariano López de Anaya. — Asistencia, José 
Agustin Dorantes. — En el referido pueblo dicho liia» 
mes y año corriente, yo el infrascrito alcalde que 
actúo como dicho es: habiendo visto las anteríarea^ 
diligencias practicadas conforme lo ipandado poi; 
el ecsmo. sr. gobernador de este estado, debií^manr? 
dar y mandé se remitan á su superior vista. ¥ por 
este auto asi lo determiné y firmé con los de mi asis- 
tencia. Doy fé.— José Vicente Muñoz i — \8Í8té.MCÍa» 
Mari auo Iiopez: de Anajia.f~A&Í9s|^A$^»Jf upé^ Ag^ 
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tjfivDoratvtes^Se remiten en 23 fcgas 0iiiIes,yipara stt 

eonstanda lo rubriqué.-^Juzgadó de primera instan | 
eia de ZacuaitipaiL — Exmo. sr.— El juez de primera 
instancia con el respeto que debe, devuelve k las su- 
periores manos de V.E. la cópiade la representación 
al honorable congreso hecha por algunos electores 
de la fj unta general de Toluca, con las diligenciasi 
practicadas conforme á la superior orden de V. E. 
de 10 del corriente manifestándole que sobre la car- 
ta 4 impreso del lie. d. Anastacio Zerecero ningún 
aprecio se ha hecho de su contenido, tanto porque 
no vinieron dirigidos por alguna autoridad superior^, 
cuanto porque. estQS:pueblo3; que me estQu gujetqs 
gozan de la mayor tranquilidad y sosiego, sin opi-í 
nion contraria al actual sistema y forma de gobier- 
no: — Dios y libertad. Zacualtipan octubre 18 de 
1826. — ^Ecsmo. sr — ^José Vicente Muñoz. — Ecsmo. 
sr. gobernador del estado libre de México. — Octu- 
bre 27 de 1826.^— Desé recibo j á su espedi**nte.— * 
Reserviado,— 4I!on el oficio de vd. fecha 1 8 del ac- 
tual, -be recibido las diligencias que acompaña, j. 
practicó por disposición de este gobierno, sobre la 
representación hecha por algunos electpres á. la 
j«nta general celebrada en Toluca, al congreso del 
estado. — Dios j Jibertad. México 27 de octubre de 
1826. — Al juez de letras de Zacualtipan* 

jlcta de la junta electoral de Tulancínge. 

En el pueblo de Tulancingo k ocho dias del, 
mes de setiembre de mil ochocientos veinte t^ 
seis, reunidos á laá once del dia enf las casas na-^ 
«ionales los electores primarios de las mi^nicipa-^ 
lídades de los pueblos de esta cabecera en numé-^ 
ro de veinte y siete para dar fin á la última juu-^ 
ta que previene el ertíeulo 43 de la ley.de 1^ 
de agosto prócsimo pasado se abrió la sesión cqii^ 
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fe feétof a'cfe la acta anterior, la que íbe «pn^ 
bada. A consecuencia se leyó un oficio dei sr. pre«* 
fe'cto interino acompañando el decreto número 7;& 
de 29 de agosto citado, en presencia de lo cual 
•e suscitó una. muy larga discusión .entre los sres. 
presidente, La Rosa, Pérez (d. Felipe) y Pérez 
(¡d. <5mllefmo) delacual resulto que el «r. Rosa^ 
hiciera la proposición siguiente: ,^Que en su opi-> 
Ilion HHo es atribución de esia junta calccáar el 
éenso de habitantes á la •munici{)alidad, y tí que 
Ib es de las autoridades que demarca la Jey^ » 
éuienes se les lia de oficiar en tal ca8o'\ & que 
áie tomada en consideración, no aprobándose, por 
lo cual Pérez (d» Guillermo) hizo la otra queft^ 
la letr% se copia: ,yque declare la Junta cuales de- 
ten ser sus operaciones en vista de las dos le- 
r^^-fue tomada en consideración y aprobada & 
<}ue no sucedió discusión alguna quedaii49^^ 
en este estcido. £t £(^^ Bastida pidió á la' Junta se 
lé permitiese separarse por algún rato por bailar-^ 
i^ ilidíspiíestq, lo que le íiie concedido: á contí- 
riuádion ' Soto (d» Antonio) :hizo la proposición si* 
rfüijMite: „que séprocedatál la votación de los elee* 
rores de partido^ por ser ya* tarde para otra nue^ 
yfá cíeccioncdmb dispone -la ley Jiúmero Tü^ dia^-* 
do cuenta al : gobierno con loí . ocurrido, porque 
de lo contrario se espone el partido á quedarse 
Éin representación en la junta general del esta* 
do"^^ la que tomada en consideración fiíe aproba- 
ba. Acto continuo tomo la pafaibra el sn , J^erezr 
(ds. Felipe) diciendo que se infiáñgia la íeyr e«^ 
tonces tomó Itít voz ei SH'La Raáa:y di^o:: que la 
lejT autorizaba at gobierna para desiffl^iár .(0a en» 
Ibh^ nueváS'Jünta» municipales, babieuaolo sido el 
deiiiingé'^ yqnq así ho^abiajlegador 

eti terminas bábite^papá^^inarinuéiBfi Junf as, sjr nm 
éfá espdiri^i»aV partido &.q[uei^ siiii ypjlj^ren 
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fkfntacioR. — Sobre lo que discutió con Pérez (dé 
Felipe) a cuya indicación sostuvo la junta lo acor- 
dado, por lo que salvaron sus votos los sres. Pé- 
rez é Islas (d. Mariano). En seguida se leyeron 
los artículos que están baio los rubros de jun- 
tas municipales y de partido de la ley de la ma«> 
teria. Al tiempo de proceder á la votación, sus- 
pendió este paso Pérez (d. Guillermo) con la in- 
dicación que sigue: „que antes de procederse & 
la votación tenia que manifestar á la junta una 
representación Jbecha al gobierno del estado, y en 
ella un decreto del gobierno relativo á ella, pero 
que ant^s de tomarse en consideración, ped;ia se 
iepara&en de la junta los sres. Basconcelos, Ro- 
sa^ Pérez (d^ Manuel Ignacio) Guzman^ Castilloy 
Navajero Ibarra,, Ángel y Soto sobre lo que se sus- 
citó nueva discusión entre los sres. préndente y 
Pérez ((i Felipe y Guillermo) de la que resul- 
tó mancara el primero, se sepai asfn los citadoá 
tres. EX sr. Koaa espusp ,que usando del ; tnismc» 
derecho pedia ía 6cparaciO|D de los sres. Pereí 
eitadO:S é blas (d- Mariano) en la discusión que 
se ofreciera por la representación y decreta df 
que se habla^ salieijdose en el acto con los dé- 
mas que meuciojQo el indicad ov-^Estando ya s0^ 
parados el tmsmd Pérez (d. Guillermo) hizo ||l 
proposición que sigue: ,,para que la jutita de-' 
clare si los sres. ^tfictpres que han salido sq|^ 
interesados eu la (ii^^^sjjpn y por lo mismo ^p 
deban,^paj;ar de la |unta haeta que esta tome en 
coniid6Í^ípn el ne^Qcio^ pídQ» se libre oficio $ 
la ^secretaría del ayuntamiento, a fin de que re- 
mita elleg^'o de (eJe;cciopes déla municipalidad de 
^julancingo, y ^n sa vista adquirir la aclaración 
que íic^lrate'^.Quya J3>rap^sl se le dio lec- 

tura ^lynil á: cau^adé haberpie versado una dis- 
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habiéndosele dado de antemano lectura* eñ-todír 
forma á los documentos presentados, de los que 
nada resolvió la junta. A esta sazón el Sf. pre* 
sidente dijo: que impuesto del decreto del sv; 
gobernador del estado en que manda que la jun- 
ta electoral del partido resuelva sobre las infrac- 
ciones de ley que represéAtarón los escrutado- 
res, siendo este decreto comprensivo á todos loi 
miembros de la junta electoral, y hallándose fa- 
cultado por la ley de elecciones á solo presidir 
V autorizar las determinaciones de la junta, pi- 
de que reunidos todos sus miembros que se haní 
separado vuelvan á incorporarse para que asi la 
junta total diga si puedo presidir y autorizar lalr 
providencias que determine la junta imcomple- 
ta, y mientras que no sea asi me considero cs-^ 
cluido de presidente. — Lo que no tomó en con- 
sideración la junta, y en el acto Pérez (d. Felipe) 
dijo; que el presidente de la junta electoral no 
soló Jia hecho insinuaciones respecto de un par-' 
tido, sino manifestaciones cL'yas en su favor has- 
ta llegar al estremo escandaloso de amenezar á 
la junta como consta de su inmediata anterior 
proposición.— rPidió solo se estampe en la acta, 
A este tiempo el presidente d¡jo: en consecuen- 
cia de mi proposición que hé estampado, me se-. 
paro de la' junta por no autorizar sino solo las 

f providencias que emanan de la total junta elec- 
, oral, como he asentado. — Seguidamente desocu- 
{)ó el asiento y á su imitación lo hicieron los dec- 
ores presentes, dlciehdo Pérez (d. Felipe) quq 
cuando la discusión en que se separaron los in- 
teresados había mas de la mitad de la junta, lo 
mismo habia cuando se separó el presidente, di- 
ciendo al mismo tiempo Vergaray los demás elec- 
tores que ya se han presentado, dado sus cre- 
denciales y admitido^ que no por esta disolucior^ 
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tengan resulta alguna, pidiendo se asentase en la 
acta con lo qu^ se separaron; siendo como las 
tres y media ó cuatro de la tarde. — Como á la ho- 
ra y media de esto volvió el presidente á reunir la 
junta electoral y cuando todos los jclectores so 
bnllaron rjem;údps se leyó por el secretario un ofi- 
cio del prefecto interino cuyo contenido es él s¡- 
guif^nte.i „Ha hecho vd. mal en separc^rsc de la 
presidencia de la junta electoral, á que es Jli- 
ipado por el artículo 38 de la ley de lü de agos- 
to: último: debe vd. por tp,nto hacer que sin p6r- 
dij[Jlia de Bpioia^nto y sin interponer nuovas^ con- 
sultas k esta prefectura se reúnan los electo- 
jpps, sin que vuelva la junta á disolverse por mo- 
tivo alguno hasta llenar el objeto de su moción." 
Concluida la lectura del oficio tomó la palabra 
el ciudadano Felipe Pérez, diciendo: que no se 
procederia á ninguna discusión hasta que no se 
separasen los electores de Tulancingo por haber- 
»e vuelto á reunir la junta de que ellos estaban 
escluidos; contestó el presidente: que por el ofi- 
cio del prefecto que habia manifestado entend.ia 
que le hablaba de la total junta electoral, por 
cuyo motivo la habia reunido, y que para qui- 
tar todo motivo de duda volveria á preguñtax* al 
prefecto sobrp su inteligencia, como lo l)i:5Ó rer 
mitiendo segundo oficio. Entonces tomó la pala- 
bra Pérez (d. Felipe) diciendo: que multitud de 
veces reclamó al sr. pre^id^nte que ninguna ley le 
d iba voz ni voto y .que no solo desoyó toman- 
do vo;z, sino haciendo :manifestacJones claras, fi- 
jando iproposiciones. y qqe ha presentado un hecho 
1 Ja n^atcion entera que. con verdad asegura no ten- 
drá igual, y que lo.jug4iificacomo lo tiene dicho 
anjtes sjn contpjjidicdpn alguna: pidió se agregara en 
la acta, lo cual agregado y recibiendo el presiden- 
tor.U;iGoi3^eBtacipa 1^ oficia que había dirigido. 
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ito leyó ésle por el secretario ftujo tCBor é» el 
siguiente. ,,Si la duda que yd. pulsa sobre la pre* 
gidencia de que me habla en su segundo oncio 
de hoy, no se versa acéfca de lo ürevenido por 
nlguna ley, la misma junta está (acuitada para 
resolver cualquier case qoe' se t^ presiente; di-* 

5o1q & vd; en írontestacion repitiéndole óxá\% to- 
a Consulta (|ué etitof pesca o demore el objeto^ 
para qué ha sido encargada,'' Gónctuidá su lec- 
tura sé vofvió á suscitar otra discusión entré loñ^ 
«re». Pérez (d, Péiipe) y presidente, sosfeniei'rdo' 
él primero que lá junta babia dé sct tó segttnv 
¿a y no la primera, y al contrarío sosténi* ef pre- 
finiente fauiiandoió en que asi éntenfdié los oficiof 
4 éT dirigidos 6 que sí á lá junta toteaba el resolter 
afóbré én inteligencia íó manifestara para cumpKf 
toii su dfé'ternímacíon; y durando eijtá cuestión lar-í 
kó rato, el cítárfo Pérez arengo á la junt^i y aí pué- 
Ifío sobré qxi« había sostenido sus defeéhos y cura- 
jfiíído con áij débér hasf a él ^treftw de no^ podéí 
resistir á la féíerárai, abancÍQfiándo en el móméntcf 
iíñ asiento. — Él presidente pidió á la junta se tó 
permitiese separarse á c¡atisa de que algunos miem^ 
pros íó creen parcial S algnn partKÍo, y qué ^sCf 
ctefecto presidiera él alcalde segürtrfcy, ío^ que pué^ 
tó én la consideración de lá junta tío adaiHio sii 
tfepíjracióri. Acto continuo se leyeron lafr propo^- 
éiciónes de varios señores k M pédmíeñto, y én-* 
iré elfas la dfé^ sr, Sotó en que pídi^ sé ptocérfié- 
üe a í^ votación, la qué anf^s ftie adtnitídír y apro- 
bu(fa pót ra juiife, A estk óaajón tó\ii6 Pefé7¡ (d. 

Gurííertrio) fa palabras qué: poniendo á la d^be- 
racion íu instáftcía jprotcriw de! gotíérnador del 
estado sobre ttuRda<rdé^ CttíKtó' séwémés efe la mu- 
mctjtolirfeíf dfe T*üíartcihgOi !fr yrtat* no^ fo ha t^ 
tírado en^ éónsídératíion pof hMUíf si*dt ent^i^péci- 
ütt4íntéi^mf)ida¿c<mm*to'aeMMBttá- h dte^lire&ottl 
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que sufrió, y qae por ninguna suerte puede suctimt 
p¡r á que se proceda á la votación de electorei 
secundarios antes de dar resolución á este nego^ 
cío por los electores desinteresados en él, cuycí 
número asciende á la mitad y uno mas^ el que 
constituye junta; de que resultó una ligera discu<¿^ 
sion entre los sres. la Rosa y Pérez: concluida esi 
ta, dyo el primero: que está proíito á separarse dq 
la junta, y que usando de su derecho por resultajy 
en el negocio que se está tratando ínteres pariH 
culai*, pide se separen dq la misma junta los ciu-i 
dadanos Pérez (d. Felipe, d. Guillermo) y d. Ma^t 
riano Islas, la que tabr^poco se tomó en considera-i 
cion. Entonces el secretario Valenzuela cLjo: que. 
seria bueno que la junta tomara un arbitrio para 
terminar la cuestión, haciendo la proposición si- 
guiente: ,, pido á la junta se sirva diputar una co- 
misión de su seno de la parte sana, para que eJla¿ 
en vista de los datos y documentos que le presen* 
te el autor de la proposición, de que cierto^ suge-# 
tos, electores de la cabecera, se separaron de lat 
junta, y que esta declare ser ó no justo el pedidO' 
dicho.— La cual leida por su autor no se tomó en 
consideración. Los sres. Bastida y Vergara dije-, 
ron: que supuesto que se aprobó la proposición 
del sr. Soto se esté á ella, proce( .¡endose á la vo- 
tación dando cuenta con lo ocurrido al gobierno: 
Entonces Pérez (d. Guillermo) pidió que la parte 
sana de la junta, es decir, los electores de fuer^ 
de la cabecera, califiquen la nulidad que estampa* 
ante el gobierno, cuyo decreto lo testifica la re-^r 
presentación que ha dado. — No. se toi^ó^en consir 
deracion. El sr. Vergara hizo la proposición 8i*¿^ 
guíente: „que o se procede á la elección dandoí* 
cuenta. al gobierno, ó Sje disuelve la jurit^ hacienrcí 
dolo, mismp,'* la que so tomó en cpnsid.evropiíHii 
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fftcion, salvando s" voto el secretáiío '^e csti ]nr\- 
ta, fundado' en que no se ha resuelto defiiiitivainí^n- 
te la cuestión que tiene entorp 'cida la votación. 
El sr. Pérez (d. Guillermo) espüso: que salva su 
voto en uno y otro miembro del dil^na, h iciendo 
lo mismo Islas (d Mariano): el primero se fu.ida en 
la práctica adoptada para calificar dé nulidades 
por las juntas electoralí^s, pues componiéndose la 
presente de veinte y siete electores presentes, de 
ruya cantidad si se deducen los que se consifle- 
jen interesados y los que pide el sr. Rosa, aun el 
Testo de los que queden componen la mitad y uno 
mas de la suma de los presentes números, que se- 
gún costumbre adoptada en las juntas, es legal pa- 
pa componerlas. En el mismo instante se volvió á 
presentar el sr. Pérez (d. Felipe) arengando otra 
vez á la junta y al pueblo, espresando que regre- 
saba por cumplir sus deberes, pidiéndole al secre- 
tario le dijese el fundamento de. haber salvado su 
voto, porque parece convenia con el suyo, lo 
que hecho por este se suscribió á 61, agregan- 
do que se ha visto con el mas alto desprecio á 
lá ley y al gobierno. Seguidamente se procedió á 
la votación con total arreglo al artículo 43 de ía 
materia, habiendo sido electo para primer elector 
el br. d. Nicolás S. Vicente con 27 sufragios: para 2.^ 
Mendiola (d. Grescencio) con 26: para 3.® Garlón 
(d. Luis) con 16; para 4.** Fernandez (d. Francisco) 
con 24; y para 5."Gastelaso (d. José) con 17: con io 
que se concluyó la votación. Pérez (d. Felipe) pro- 
puso que no se levantara la' sesión hasta no estar 
concluida líi acta, para' que se reconociese por la 
junta, porque á la verdad sospechaba de su presi- 
dente; y después de una ligera discusión, á pedi- 
mento de varios sres. se leyoel artículo 47 de la ley 
de la materia. Y habiéndose separado varios e\eC' 
torea por deteiF hábian c<mt;liHiioi sé levantóla se- 
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' íriíon, siendo como las nueve y media de la nocb^^ 
con lo que se concluyó este acto que firmaron l<^ 
,sres. presidente, escrutadores y secretario. — J^otcu 
— Todo lo contenido en lo que abrazan las dos ra- 
yas, desde el párrafo que comienza „Estanfíoya se- 
.parados" hasta el que concluye ,,con las tres y ine- 
riia ó cuatro de la tarde" no lo autorizaron los es- 
crutadores por no haberlo presenciado, cuya nota 
se pone á pedimento del escrutador Vafc'COLcelos.-r- 
Valeriano Linarte.— Mariano Vaí^concelotí. — José 
Miguel de la Rosa. — Rafael Valenznela, secretario. 
— Es copia de su original que obra en este archi- 
vo de mi cargo, lo que certifico de orden del sr. al- 
calde primero d. Valeriano Linarte. — rTulancingp 
setiembre 18 de 182(5. — Mariano Lesamn, secreta- 
rio. — En la junta electoral que se celebró el dia8 
del presente mes, fue vd uno de los electores pa- 
ra la junta general del estado; lo que pongo en su 
conocimiento para los fines que le índica la ley de 
la materia,-^DÍQsy libertad. Tulancingo 1> de se- 
tiembre de 1826. — Valeriano Linarte. — Mariano 
Vasconcelos.— José Miguel de la Rosa. — Rafael 
Valenzuela, secretario. — Sr. elector José Caste- 
laso. — De este tenor son los cinco oficios que sir- 
vieron de credencial á los sugetos norñbrados pa- 
ra electores secundarios, 

v5c/a de la junta electoral de Tcscoco» 

En la ciudad de Tescoco á 8 de setiembre rfe 
,1826 el ciudadano Juan Manriquez alcalde primerp 
.de esta cabecera, y presidente de la junta de pal^- 
iido, que conforme á la ley de 16 de agosto últimp, 
.Ya á celebrar, estando en la sala consistorial con 
Jos electores primarios que se han congregado, j 
}o $on: seis por esta cabecera, tres por el pueblo 
¿e Sf¿9i,yÍQexi(^^ ir^& por el de Acolma, tres por «1 
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de Atcníxcí. tresi por el de Papalatla, tres por el d% 
Calpulalpaii, y tres por el de Chiautla, cuyo totcÜ 
HBciende 4 veinte y cuatro electores, que quedan 
anotados en las anteriores fojas de este libro: ha- 
biendo tomado sus asientos sin preferencia se leye- 
ron por el secretario las artículos que quedan bajo 
el rubro de juntas municipales y de partido, como 
lo ordena el 42 y hecha por el presidente la pre- 
gunta que contiene el 16 no habiendo por ella re- 
clamo alguno, se procedió por escrutinio secreto, 
<inediante cédulas, según el artículo 43 á v otar ^eí 
primer elector general de los tres que deben nom- 
brarse por este partido, con arreglo al numero de 
«^primarios, y como preceptúa el articulo 37 y ha- 
biendo concluido la recepción de los sufragios, re- 
Bultó electo por reunir la pluralidad, el ciudadano 
43prónimo de la Riva con quince votos, cuya ejed- 
cion fué publicada por el presidente, como orde- 
na el articulo 44. Acto continuo siguió el nombrá- 
-miento del segundo, con las mismas formalidades, 
'de que resultó quedar electo el ciudadano Manuel 
Escobar con diez y nueve sufragios. Procedióse á 
la elección del tercero, y habiendo resultado que 
'€l ciudadano Antonio Escudero reunió cinco votos; 
Vietor RuÍ35 once, Mariano Campos cinco, y otros 
tres ciudadanos uno, se dispuso que pues ninguna 
reunia la mayoría de 4a mitad, entrasen á segundo 
escrutinio el que sacó once, y los dos que tuvieron 
cinco, lo que verificado, apareció por las cédulas 
que Escudero y Ruiz tuvieron once votos cada uno, 
y Campos dos, por lo que hecho tercer escrutinio 
en los dos, que aunque con empale de votos no es- 
cedian de la mitad, y por lo mismo tío podía la 
^ ftíierte decidir, resultó en el ecsámen de las céda- 
nlas Escudero con catorce votos y Ruiz coh diez, en 
cuyo caso que.ló el primero electo y publicado su 
'Ai^a^rauúqato por el presidente, ea el ordeáqué 



los anteriopes. Concluitla la elección y habiéndose 
notado el mejor comportamiento en los electorctif 
pues solo llevaban por divisa en su comisión^ el bica 
de la patria y el sostén de la conseguidft libertad, 
se observó en los circuntantes un general aplauso 
y regocijo, por lo que,^por disposición ile la misma 
junta, se solemnizó está elección con repique á vue- 
la, .para manifestar al público, quedaban concluidas 
las tareas de la junta, á satisfacción de los honrados 
ciudadanos que depositaron en ella sus poderes. EA 
este estado se cerró la acta ordenando el presii ien- 
te conforme al articulo 47 se remita de ella tesiif- 
monio al que haya de presidir la junta general, f 
que á los tres electores se les libre el olicio de ea^ 
tilo para que acrediten su nombramiento. Lo fírma^ 
ron conmigo el infrascrito secretario, el presidente 
y escrutadores. Doy fé.— Juan Manrique^. — ^Mafiar 
no Campos, escrutador. — Víctor Ruíz,)secretario.— 
Concuerda con su original que obra en su respec- 
tivo libro, de donde se sacó la presente el mismd 
dia de su fecha para elevarla al presidente de la 
junta general, según se previene en el articulo 47 
de la ley de la materia; copiada esta acta en dos 
fojas del papel de oficio. Doy fé. — Juan Manrique?^ 
-r-Manuel Montero. — ^Mariano Campos. — Víctor 
Kuiz, secretario. — En lá junta de partido celebra»- 
da en esta cabecera el dia de hoy ha salido vd. 
nombrado, con catorce votos, para uno de los trci 
electores generales que según el número de Iqs 
primarios debieron elegirse. — Y para hacer constar 
vd. su nombramiento en la junta general se le paiv 
tícipa por el presente para que conforme lo que la 
ley de Iti del úldtno agosto prescribe, dé va. el Uct 
no que á su comisión es consiguiente. — Dios y liber* 
tad Tescoco setiembre 8 de 185¿6. — ^Juau Manri*- 

ÍVioz, presidente,— Mariano Camjpos, ^scr"f^^'9^*"^ 
taiiuel Montero, escrutador.— Víctor Rüiijsécre» 
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>.— Ciudadano Antonio Escudero elector í^e- 
íéiindario por Tescoco. — De este mismo tenor son 
'los tres oficios que sirvieron de credencial á otro? 
tantos sugetos que se nombraron por este partido 
ímrá electores á la j unta general. 
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jicta dé la Junta electoral de Tenango. 

En el pueblo cabecera del partido de Terian- 
del Valle á los ocho dias del mes de setiembre 
e*1826 congregados en la sala consistorial los ciu- 
iSádanos que cpn arreglo á la ley de 16 de agosto 
iMtimo', íberon nombrados electores de partido en 
iusí respectivas municipalidades, según quedan ano- 
tados en el libro correspondiente de conformidad 
'íKm-el articulo 38 de la citada ley, á fin de celebrar 
1á junta de partido prevenida eu el articulo 35 para 
Itómbrár los electores para la junta general del es- 
tado, que en ía ciudad de Toluca elijan diputados 
Tpíarft la cámara de representantes del congreso gcr 
ueral, y al constitucional del estado, y presididos 
por el alcalde primero de este ilustre ayuntamien- 
to ciudadano Mariano López, se instaló la junta 
ti^es dias antes, en cuyo dia procedieran los ciuda* 
^nos electores 4 nombrar de entre ellos mismos 
ún secretario y dos escrutadores^ recayendo el prif 
iper encargo en el ciudadano Jqan Ignacio Lope:?, 
y los segundos en los ciudadanos capitán retirado 
raariano Garduño y Francisco Barona. Acto conti- 
üiio be nombró otra comisión compuesta de Iqs ciur 
dadanos capitán retirado José Gómez Tagle, capir 
tan retirado Pascual Muñiz y Feli^ Garduño, parq. 
íaue écsaminasen las credenciales del secretario y 
escrutadores, y habiendo presentado sus correspon- 
dientes credenciales, los 24 electores reunidos par 
rá el ecsámehprevenido en el artículo 40 juntamenr 
te. Con Ui ^Ctas respectivas, s? disolvió la juutíw 
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3 líedando citados para elínforme que aí siguiente 
ia debía hacerse. En este, instalada la junta en su 
totalidad, ftieron leídos los informes que los escru» 
tadores, secretario y segunda comisión presentaron^ 
sobre el reparo que se encontró en la acta y cre- 
denciales de la rhiinicipalidad de Santiago, de venir 
firmadas por el alcalde primero que se halla pro- 
cesado criminalmente, y la fí:lta que se obsen^ó 
en la acta de la municipalidad de Ucoyoacac que 
carecía de las firmas^ de los escrutadores, cuvos re- 
paros únicamente encontrados, se hicieron mani- 
tiostos á la junta, quien tomando en consideración 
que al primer alcalde de Santiago no se le hali)ia[ 
hecho saber en forma hasta la fecha el auto de 
prisión proveído por la autoridad judicial de este 
partido, y que la falta observada en la acta de Oco- 
yoacac debía atribuirse á un olvido involuntario, 

Í)or no carecer de este requisito las credencia- 
es, tuvo ábíen la junta subsanar estos defectos./ 
/Resolver que respecto a que los electores reunir 
do& se hallaban habilitados para proceder á la 
votación de los electores párala junta general del* 
estado, y que ascendiendo los reunidos de par- 
tido al numero de veinte y cuatro, deben nom- 
brarse tres de aquellos, sobre cuyo cupo hicieron 
algunas rt?flecsiones los individuos de la junta; má» 
atc^íidiendo á que el artículo 37 claramente orde- 
na que por veinte y un eléqtores se elijan tren 
para la general del estado y uno inas por una, 
fracción que esceda de tres, no habiendo este: 
csceso en esta junta se acordó fueseuitres los qup* 
débian votarsie, y eníenáidos todo3 en la fornia 
que debía verificársela votación, qqe ¿^ ja incer-^ 
ta en el ajiHícuío 43, se disolvióla junta quedan-^ 
do ad vertid op de qiíe el día siguiente deberiapi, 
reunirse para el efí^cto.---fl¿ibien5ose reunido to-, 
«* Iw elcíctbre» '^ dia^ de' tóoy ¿ la hora g[üW 
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cito, instaladla la junta leyó el secretario Ipf 
artículos que están bajo los rubros de juntas mur 
nicipales' j de partido, y hecha por él presiden- 
te Ja pregunta contenida en el articulo 16, si a 
^ue bubiese quien hiciese reclamo alguno sobre 
el particular, se procedió á las elecciones norn- 
t>randose por los de partido de uno en uno por 
escrutinio secreto, mediante cédulas, los tres elec- 
tores que corresponden para la junta general del 
«stado, y hecha en toda forma la votación con- 
cluida la primera, fueron ecsaminados los votos 
j; publicado por el presidente el ciudadano que 
por la mayoría quedó electo, que lo fue el ca- 
pitán retirado Pascual Francisco Muñiz; se pro- 
cedió a la segunda elección ó escrutinio, y pop 
la mayoría resultó electo el ciudadano Francis- 
co. Val des y Cárdenas, y al momento tomando la 
yóz el ciudadano escrutador Mariano Garduño hi- 
zo presente qué en la mañana de hoy se habia ente- 
rado de que el elector Valdéd Cárdenas con mo- 
tivó, de haber estudiado ^n uno de los colegio»^ 
aéj di^^trito federal, no ser nacido en la compreu- 
«íjoin del estado y no tener un año de residen- 
QÍapersonal en él, no debia considerarse como 
i^écioo en orden á sus derechos politicos, segua 
ferminahtemente lo previene el artículo 10 que 
écsige un año de residencia para los espresados 
d^rec'ho», de (jue dedució lio hallarse el relacio- 
nado 'Cárdenas en el caso de elector: por tal mo- 
tivó^ tomando la palabra algunos electores de San- 
tiago intentaron persuadir que Cárdenas tenia tres 
áBos de refsiílencia eñ aquel pueblo, apoyados ea 
ijue su tio vive alli y á sq casa, viene á vaca- 
ciones, por lo que se les d sí claro que no podia 
Considerarse esta., dependencia igual á lá resid^vi- 
cía \3ersonil de un í^np. que ecsige la ley.- Se re- 
camo igtjalttiente por. los , electores. de Stí^tiago ^^ 
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1^ haberse adarado esta nulilad el dia Je ay^r 
por el informe del secretario y escrutadores, J 
«e les respondió por estos que lo habían ignora» 
¿o, pues en la acta respectiva de nada de ca- 
to se hacia mención, y desde la elección muní» 
cipal celebrada én su pueblo había tenido ori- 
gen este vicio, que hasla hoy se había aclara- 
do y que donde llegara á notar la infracción de 
una ley había derecho para reclamar su cumpli- 
miento, y no obstaba que antes se hubiese ^e- 
{*ado de hacer por haberlo isrnorado. Peepues de 
argas discusiones sabré el particular y ntendíea- 
do á que por el artículo 4 i se le prohibe á 1^ 

Junta resolver las dudas que ocurran sobre lo 
prevenido por la citada ley ú otra alguna, tu vo 
á bien el presidente resolver que respecto á qut5 
«i en sus facultades ni en las de la junta se ha- 
llaba la de habifítar á un elector que la mism^ 
iey lio habilita, y apoyado en el dictamen que 
•obre este punto- pidió en el acto, y en lo par- 

,ticular al párroco de este pueblo doctor d. Frah- 
cisco de Paula Conejares, determinó y declaró 
se estuviera á la letra de la ley y no tener vo* 
to el ciudadano Francisco Valdés Cárdenas, por 
cuya declaración se comenzó de nuevo h la elec- 
ción primera en la forma que la ley ^designa^ y 

' habiendo tratado de negar su voto el ciudada- 
no José de la Vega únicamente, le hicieron ver, 
algunos de la junta no estar en facultad el ha- 
cerlo, y convencido de ello se procedió de nuq|- 
vo á la elecion, y hecha en toda forma, con- 
cluida cada una fgeron ecsaminados los votos y 
publicados por el presidente i los que por la ma- 
yoría quedaron electos, y lo fueron los ciudada- 
nos, capitán retirado Pascual Francisco Muñiz, 
José de la Vega é Ignacio Manon, en cuyos su- 
ge tos concurren las circunstancias prevenidas en 

20 
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él áríículo 45 sin comprenderles tunguna de laf 
escepciones del 40. Y los electores de partido cier*- 
tos en los derechos que en el caso les competen, 
trasladan en los tres nombrados la facultad nació- 
hal que les fue conferida por los ciudadanos de 
BUS respectivas municipalidades mediante las Jun- 
tas municipales celebradas, como consta de las 
actas y credenciales que obran en el espediente 
de la materia para que puedan en uníoa délos 
demás electores de la junta general del estado 
proceder á nombrar diputados para lá cámara 
de representantes y del constitucional del etta-- 
do, 8ej|un el cupo asignado Finalizado este acr 
to se dirigieron los ciudadanos de la junta á la 
iglesia parroquial donde se cantó un solemne Te 
Deum, y se concluyó sentándose la presente ac- 
laj disolviéndose la junta y mandándose sacar la 
correspondiente copia legalizada pal'a dirigirla ^í 
presidente* de la junta general del estado, y pre^ 
vintenióse qne á cada uno de los electarea se 
coíptilníque sü nonlbramiento por medio de oficio 
(jíife le servirá de credenciaL Y la firmáaron el 
WtS&sidenté y escrutadores por antb mí elsecreta- 
Bc<^— Mariano López.-^Marianli Gardulteí- — Fran- 
cSfcb fearraza, — Juan Ignacio López. — Concujec- 
"fl^i 9on la original que obra en el librd corre s- 
'^[íciádiéiíte de donde se sacó copia para los fine» 
níTcésariós, firmada por el presidertte, escrutado- 
rea y secretario. — Mariano López, — ^Mariano Gar- 
dufló. — t^rancisco Harona. — Juáil Ignacio López, se- 
cretario.— En la junta electoral de partido cele- 
brada en esta cabecera el 8 del corriente con ep- 
tero arreglo á la ley de 16 de agosto último, á. 
fin de elegir los. tres electores^ que corresponden 
para la junta general del estado, resultó vd. uno de 
108 electores por la mayoria de votos;, lo que co- 
fnumcamos: i yd. para q^ue con este que le ser- 
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vira de credencial se presente al sr. alcalde pri- 
mero de la ciudad de Toluca tres dias antes del 
primer domingo del inmediato actubre, y proceda 
en unión de los demás electores de bu clase á ele- 
gir diputados al congreso general y al constitucio- 
nal del estado, según lo prevenido en la ley díe 
25 de agosto citada, y el cupo señalado por la le- 
gistura del mismo; jo que tenemos el honor de par- 
ticipar á vd. para que proceda al desempeño de 
tan delicados deberes. — Dios y libertad. Tenan- 
go setiembre 11 de 1826. — Marjano López. — ^Ma- 
riano Üardúño, escrutador primero.- — Francisco 
Barona, escrutador segundo. — Juan Ignacio Ló- 
pez, secretario. — Ciudadano capitán retirado Pas- 
cual Francisco Moftiz. — ^De este mismo tenor son 
las tres credenciales que se dirigieron á los su- 
getos relacionados arriba para electores secun- 
darios. En este espresado Mineral á ocho dias 
del mes de setiembre del año de mil ochocicTih 
*to8 veinte y seis, congregados en estas casas con- 
sistoriales los ciudadanos presidente, secretario y 
electores ocupando cada uño su asiento sin pre- 
ferencia, teniendo á la vista el bando de diez y 
seis del ultimo agosto, del que se leyeron sus 
respectivos capitulos, preguntando el presidente 
con arreglo íil artículo 16 si alguna persona te- 
nia queja, sobre cohecho ó soborno para que la 
- elección recayera en determinada persona, á que 
todos cojn testaron que no, y procediendose al escru- 
tinio secreto, mediante cédulas, á la leleccion de les 
electores ala junta general que corresponden á és- 
te distrito, sé hizo la votación para el primero 
' y reunió la mayoría de votos el ciudadano ca- 
' pitan Manuel Antonio Rubio, veciíTo en el mi- 
neral de Xacala de esta comprensión. — En se- 
^ guida se prosiguió á la votación del otro elec- 
'-- tor en la que resultó el ciudadano Mácsimo de 
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Ijedesma con cinco votos, con cuatro el ciudada- 
no Luis Cadena y uno el bachiller d. Francisco 
Iglesias, lo que dio motivo á que se repitiera, en- 
trando en segundo escrutinio los dos segundos que 
reunieron la mayoría, y resultó empatada decidien^ 
do la suerte para que lo fuera el ciudadana Lui» 
Vélazquez de la Cadena, ministro tesorero y en- 
sayador de estas cajas, cuya publicación de am^ 
bos electos hizo el presidente^ y todos están con- 
formes sin tener que decir de nulidad lo ma» 
minimo, con lo que se concluyo este acto^ que 
para la debida constancia firmaron en dicha fe- 
cha.-— Antonio Sánchez Visuet* — Pedro Perea.— • 
Mariano Casas.— José Callejas. — Juan Nepomuce- 
no Rubio.— .Ignacio Vicente- Rubio. — ^Mácsimo Le*- 
éesma.-<-Mariano de la Fuente — ^Lui« Velazquex 
de la Cadena.— i-Laureano García. — José María de 
^Vergara, secretario. — Es Cí)pia teü^timonia^a qué 
ge saco de la acta original que queda archiva- 
da en este ayuntamiento de que certifico. Zima- 
paa setiembre 23 dse 18i6i— -José María d^e Ver- 
gaira, secretario. — En la junta de partido cele- 
brada eii esta fecha con total arreglo á la^* pre- 
venciones del banda de 16 de agosto procsim^ 
anterior en la que ha sido vd, uno de los es- 
crutadores, ha también resultado por uno de los^ 
electores por li decisión de la suerte, y no obs- 
tante que todo le es á vd. constante se le pai> 
ticipa oficialmente para su satisfacción y á fin de 
%ue por su parte dé el debido cumplimiento -k 
las. superiores órdenes dictadas para verificar la 
concurrencia á la junta gj^neral en la ciudad de 
Toluca el primer domingfo del prócsimo mes de 
octubre.— Dios y libertad. Sala consistorial de Zli- 
mapan 8 de setiembre de 1826; — Antonio Sán- 
chez Visuet — Pedro Perea, escrutador. — José Ma-^ 
ña de Vergara^ secretario. — Cíudadaao miiu0tjr% 
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interventor y ensayador de- estafs- casas, LaisVárr 
lazquez de la Cadena — En la junta de partipo 
celebrada en esta fecha con total arreglo á lai 
prevenciones del bando de 16 de aposto del pre- 
sente año, con motivo de haber vd. reunido la 
mayoría de votos para ser uno de los ele(!tore» 
que deben congreja;arse en la ciudad de Toluca 
para el primer domingo del prócsimo entrante 
octubre, se le participa este nombramiento para 
su satisfacción, y á fin de (jue por su parte ten- 
gan su debido cumplimiento las superiores órde- 
nes dictadas sobre esta materia. — Dios y libertad. 
Sala consistorial de Zimapiin 8 de setiembre de 
1826. — Pedro Perea, escrutador. — Antonio Sán- 
chez Visuet.^ — Luis Velazquez de la Cadena.— 
José María de Vergara. secretario. — Ciudadano ca- 
pitán Manuel Antonio Rubio. — En la villa de Cuer- 
iiavaca, cabecera de su partido á los cinco dias 
del mes de setiembre del presente año de 1826, 
reunidos en la sala capitular, el ciudadano presi- 
dente Ignacio de Sarniína, alcalde primero de di- 
ch?i villa, y los electores primarios del partido^ 
se. procedió después de ecshibidas las creden- 
ciales respectivas al nombramiento de un secre- 
tario y dos escrutadores, recayendo por aclamación 
para lo primero, en el ciudadano Santiago José de 
Aparicio, y para lo segundo, en los ciudadanos lie. 
Francisco ValJovinos, y José Maria Ruano Calvo.. 
En seguida se señaló la comisión que informase 
acerca de las actas de los escrutadores y secreta- 
rio y fueron señalados del mismo modo los ciuda- 
danos Ramón Pérez de Palacios y Francisco Güe- 
méz. — El presidente espuso que la acta de sam 
Francisco Tetecala aun no ha bia llegado, y la jun- 
ta resolvió que tan luego como la recibiese la pa- 
sase á la comisión para su ecsámen. — Al dia siguien- 
te reunida la junta, se dio principio por la lectura 
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^ del informe relativo á las actas de los escrutadores 
y secretario, y no habiendo resultado vicio alguno, 
fueron aprobadas. Estos espusierón que en el dete- 
nido y pro) ijo ecsámen que habian hecho de las 
actas de los electores de las diez municipalidades 
inclusa Tetecala, de que consta el partido, solo nen- 
iaban que en Teposotlan y Yautepec, no se tuvie- 
ton las juntas primarias eldia prefijado por el sr. 
gobernador sino hasta el tres de setiembre del cor- 
riente mes, y que de Miacatlan, no vino la acta, si- 
no testimonio autorizado por el alende y secreta- 
rio de aquel ayuntamiento; pero que en su concep- 
to se debian dispensar semejantes defectos, ya por- 
'que estaban informados del atraso conque se reci- 
'bió en Teposotlan y Yautepec la ley reglamentaria 
"de elecciones, y ya también por que variar el dia 
no se infringía la ley, sino la disposición del gobier- 
no, y asi estaba en las facultades de la junta resoj- 
ver lo que mejor le pareciese. Que respecto á Mia- 
' catlan, se librase la orden eorrespon4iénte á el al- 
' calde para que remitiese la acta * original, y se ar- 

• chivase con las demás, con lo que la junta se con- 
' vino, y quedaron admitidos todos los vocales, que 

se habian presentado. En seguida se fijó el número 

de seis electores de partido con arreglo á los trein- 

^ ta y seis primarios que debian concurrir. — El dia 8 

de setiembre reunidos los electores cpn su presi- 

• dente se contó el número de aquellos y se encontró 
ser de treinta habiendo faltado seis, tres por enfer- 
medad, y los otros tres sin causa, por cuyo motivo 
se hizo proposición, por uno de los vocales que fué 
aprobada unánimemente, relativa á que el sr. pre- 

' sidente oficiase al sr. prefecto, como ¡autoridad de- 
signada para hacer cumplir la ley, á fin de que to- 
mase las providencias oportunas, á cortar una falta 
de tanta gravedad y trascendencia que su impuni- 

••' dad con el tiempo reduciría á nulidad el acto mías 
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augusto del pueblo. Se le^^ó como el din 5 la ]vy 
•obre elecciones: se hizo por el sr. ^presidente ía 
pregunta contenida en el artículo 16 y se procedió 
á la votación, quedando electos los ciudadanos 
presbítero Agustín Tellcz cura de Xochitepec coh 
diez Y seis votos: presbítero Epigmenio de la Pie- 
dra, cura interino de Yautepec con diez y ocho: Jo- 
sé María Pérez Palacios Vald ovinos diputado su- 
plente del congreso del estado de México con diez 
y seis: Ángel Pérez de Palacios teniente coronel 
retirado, con diez y seis: José María Ruano Calvo, 
con diez y seis: y Joéé María Manzano con veintie 
y siete, cuyo acto se hizo saber á los concurrentes 
V al publico por medio de rotulones, con lo que se 
concluyo este acto qué firmaron él sr. presidente, 
escrutadores, y secretario. — :José Ign?icio Sármi- 
nia, presidente. — ^Líc. Francisco Valáoviiios, e6- 
crutadoh — ^Jpsé María Ruano Calvo, escrutador. 
— -Santiago José Aparicio, secretario. — D« la eleé- 
cion verificada en ésta villa el dia 8 del pré- 
i»énte, resultó V. S. nombrado elector para ja 
iuhiá géíiéral que debe efectuarse en la ciudad eje 
Teliica, lo qu45 le comunico para su inteligeiicía y 
satl&ifáccibn, esperando se presente en aquel punto 
él diá 27 del mismo, á efecto de nombrar los sres. 
diputados que han de; componeí* los congresos ge- 
íaerad y del estad o.r— Dios y libertad. CüémávaCa 
9 de setiembre de 1826. — José Igimcio Sarmínia, 
jprésidéhte. — -Lie. Francisco VaUlovinos^ escrutia- 
dor. — ^Jose Maria Ruano Calvo, escrutador. — San- 
tiago José Aparicio, secretario. — De este mismo te- 
nor son 1 is seis credenciales que se dirigieron^ á 
los sugetos relacionados arriba para electores se- 
cundarios. — En el pueblo de san Agustín de las 
Cuevas cabecera de partido, en seis días del mes de 
setiembre de 1826 anos, reunidos en la casa consis- 
torial los electores de las municipalidades de Jos 
seis pueblos que se comprenden & esta J urisdicción 
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Hue lo fueron. Por el de san Ángel con reunión (fet 
)ueblo de san Pedro Cuojimalpa, los ciudadanóií 
onquin Camacho, José Santos Fuentes, Rafrel An. 
tonio Fuentes, Sebastian de las Viadas, Vicenta 
Antonio Sánchez, y Felipe Gómez. Por la villa db 
Cóyoacan, Mariano Castañares, José Maria Betan* 
curt, y Antonio Soríano. Por Tolyahualco,br. Antp<» 
nio Mafia Alarcon, Feliciano Bermejo y José Ma- 
ria de la Rosa. Por Milpa Alta, Pascual Romerot 
Anastacio Sánchez é Ignacio Nájera j Zamu<lio. 
jPor la ciudad de Xochimilco, br. Mariano Antonio 
Puran, Jorge Perea, Juan Vicente Galindo, Teq^ 
doro íniestra, José Cadillo y Félix Suarez; y por 
0ste pueblo de la cabecera con reunión de Sanfa 
Maria Istehqacan, capitán retirado José Maria Se- 
párente, teniente retirado Juan Montes de Oca 'j 
Manuel de la Llera. Presididos por el ciudadana 
* José Maria Alanis, alcalde de dicha pabecera: con 
presencia del bando de 16. de agosto anterior con 
arreglo á sus artículos se procedió al nombramien* 
to de un secretario y dos escrutadores, que lo fue- 
ron para el primer encargo el ciudadano Antonio 
Soriano, por 13 sufragios que sacó, y para el se- 

Sundo por un absoluto número de sufragios, los citi- 
adanos Manuel de la Llera y Feliciano Bermejo; 
é instalada asi la junta, se leyó todo lo que en el 
espresado bando se previene bajo el rubr® dejijn- 
tas municipales y de partiío. Á continuación, todo» 
los electores que se han espresado, presentaron 
•US credenciales para su ecsamen de ellas, y para 
la del secretario y escrutadores se nombró una co- 
^ misión compuesta de los ciudadanos electores Juam 
■ Galindo, Juan Montes de Oca y José Maria Beiia- 
' vente, con lo que se suspendió esta acta para con- 
tinuarla el dia siguiente.— En siete dias de dicho 
mes y año vueltos á reunir lossres. electores en su 
mayQria en el perraje ya citado, se leyeron en vozalt 
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i^ los informes qae han prescntaclo el secretarle 
•y escrutadores de esta junta sobre la revisión que 
hicieron de los oficios que sirvieron de credencia* 
les de los vocales, j el de la comisión dada sobre 
jos nombramientos de los tres individuos secretario 
y escrutadores, y como no resultase niiígun obstá- 
culo, y sí estar conforme al articulo 41, Que- 
dando anotadas las actas de las municipalidades 
en el libro que para este efecto se puso, y consta 
en el archivo, con lo que se suspendió ésta para el 
aia de mañana. — En ocho dias del citado mes y 
áflío, vueltos á reunir los mismos electores en su to- 
talidad, agregándose tres mas, que se presentaron 
iel pueblo de Sarita Fé, manifestando sus creden*^ 
¿iales que se anotaron en el libro respectivo y di*^ 
ciendo que de orden del gobierno del estado se 
ádheñan a esta junta por no tener partido señala*- 
áo, y protestando que manifestarán la orden que se 
¿ka y testimonio de la acta, caliíicanda la junta 
¿or buena esta agregación y sin reparo las oreden** 
diales de los tres individuos de Santa Fé, que lo 
^fueron los ciudadanos Julián Mancilla, Sipriano Va^^. 
f ona y Nicolás Torres; en la casa consistorial, y to- 
rnados sus asientos se volvió á leer el bando en le 
eoncernierite á él acto que se va A seguir, y hacien- 
do él presidente la pregunta que se contiene en el 
¿rtículo 16 del mismo bando, y no presentándose 
ebstáculo alguno paralas operaciones de esta junta^ 
se comenzó á recibir la votación para los cuatre 
electores que corresponden álos 27 que se han reu- 
nido como quedan agentados, haciéndose el escru- 
tinio secreto por medio de cédulas ,para el .prime- 
Tp; y reconocidas eétas por el presidente, escruta» * 
dores y secretario, resultaron nombrados los ciu^ . 
dadanos Feliciano Bermejo, con 13 sufragios, con 4 
^ teniente coronel Manuel González, con 7 Rafael 
^Ai;^aio Fuertes., con 2 J^baquin Manuel de lajUif^ : 



ta, y con 1 el senaclor Lorenzo Zarala,* f como nínír 
guio hfibiese reunido la mitad y uno mas como l<> 
designa la ley entraron en segundo escrutinio ios 

Íiue reunieron mayor número de sufragios, que lo 
ueron los ciudadanos Feliciano Bermejo y Ra&et 
Antonio Fuertes, quedando en virtud de esta ope*» 
ración nombrado por primer elector secundario el 
espresado ciudadano Feliciano Bermejo con 19 su- 
fragios, pues el segundo no reunió mas de 8. — ^Pro» 
cediéndose al segundo elector en los mismos térmí^* 
nos que el anterior, fueron votados los ciudadanos 
José María Betancurt con 12 sufragios, con 2 ca a 
uno, br. Mañano Duran y Joaqüin Manuel de \% 
Llera, con 3 Antonio María Alarcon, 5 Aaíael Antos* 
filo Fuertes, y con 1 cada uno, senador Lorenzo Za* 
tala, br. Diego Reina y Alejandro Valdés, y coma 
tampoco reunieroíi la mitad y uno mas de los vo-i 
tos entraron en segundo, escrutinio los que teniai» 
la mayoría de sufragios, que lo fueron José Marías 
Betancurt y Rafael Antonio Fuertes, quedando eii 
rirtud de lo practicado ¡en esta operación por se- 
gtindo elector el primero de los dos con 19 sufra-^ 
gios por 8 que reunid el segundo. — Pasando al ter-% 
cer elector en los mismos términos que los aníerio* 
Pés, fueron votados los ciudadanos Antonio Sorian<ii 
con 3 sufragios, con B Joaquín Manuel de la Ltera^ 
con 1 Alejandro Valdés, con 14 senador Lorenza 
Zavala, con 1 br. Antonio María Alarcon, y con 2^ 
Rafael Antonio Fuertes, debiendo quedar electoi 
por la mayoría el espresado senador Lorenzo Za-* 
vala. Pero habiéndose hecho pública esta eleccioi» . 
cr>mo las anteriores, tomó la voz el br. Antonio Ma* 
ría Alarcoh, uno de los tres electores de la rauni>«^ 
eipalidad de Tolyahualco, preguntando que quien 
era rfsr. Zavala, porque según su entender, la ma^ 
yór parte de la junta ni sabia si era vecino ecsis- 
tóate en este partido al tiempo de la elección, \i\ 
fejooaociaa» Se fittscitó una^raude j d€4;exiixLa cuc^ 
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líen entre el Féferiilo br. y los electores Juan Mon¡» 
tes de Oca, y Teodoro Iniestra, de Puerle que pu- 
nieron en fermento la opinión de toda la asamblea^ 
porque el mencionado Alarcon, manifestó que se- 
gim tenia noticias, habia habido un empeño estraor- 
ílinario en sacar al espresado Zavala por «lector se- 
cundario á pesar o.e no concurrir en él aquellas cir- 
ruiistancias. Vacilante la opinión manifestaron al- 
gunos de los mismos que habian Totado al sr. Za- 
taJa, que le habian consagrado su sufragio porque 
Jo creian muy recomendable y con las circunstan- 
cies que* lo distinguen para el buen desempeño del 
encargo, pero que en efecto dudaban algunos, j 
fnuchos no sabían si era ó no vecino con la calidad 
de la ley, y aun anunciaron en este acto, que sal- 
vaban su voto sobre la cuestión Mas dilatán- 
dose la cuestión ó discusión, y no pudiendo in- 
formarse eii lo público sobre la calidad del ve-, 
eiridário, después de tocarse muchos argumentos 
hasta declararse por el diccionario castellano en 
la voz de vecino, las cualidades 3e este, sé to-* 
mó el partido de ocurrir á una votación secreta* 
para que por ella se declarase si el sr. Zavala tenia] 
fa calidad de vecino que previene la ley, creyen-' 
dose la junta facultada para terminar está cuestión^ 
y absolver el punto sobre que rueda, por la que le' 
concede él articulo 16 del bando de la materia, ré-^ 
¿ultando por 16 sufragios en contra de II que él sr. ' 
Zavala no és vecino en la mente de la ley, y que pot*^ 
consiguiente debia procederse t nombrar otro clec- * 
tfor en su lugar.— Declarado asi, se procedió al nom- 
bramiento del tercer elector en los mismos términos 
que lo dos primeros, y fueron votados los ciudad a-^' 
nos br, Antonio Mana Alarcón con í .sufragio^ con^. 
13 el teniente coronel Manuel Crónzale^y con 3 Ra-' 
feel Antonio Fuertes, con 6 Jbáquirí Manueí.dé lá 
Í4e>ra^e»i eaáa^uñtfAiitoiitó !^<^mn^ 



^ItIcs, y fon 2 ol br. Diego Reina, y no habíienffíah 
Iji rnxyoria qa3 se roquiera, entraron; en segundo* 
^scratinio los, ciutlaJ iiios teniente coronel Manuel 
Qpxizdilezy Joaquia Minuel de la Lera, resultanda^ 
alecto. el prira?ro por haber reunido 17 sufragioSr 
por 1,0 quc^ufra.'^aron en el segundo. — En seguida 
pasando al cuarto elector fueron votados los ciudav 
Qanos.br. Diego Reina con 13 sufragios, con 7 Joa-? 
quin Manuel de la Llnra, con 1 br. Antonio María. 
Álarcon, Alejandro Valdés, y Onofre Ñapóles, coiv 
2 br. Mariano Duran, y coa 1 cada uno Jo^é Ma*^ 
ria.Benavente y Antonio Soriano. Resaltando no^ 
hab^r elección se procedió á segundo escrutinio^ 

a ue entraron, á él los ciudad inos br. DiegO(i 
.pina.y Joaquín Manuel de la Llera, quedando^, 
qombrado el primero por haber, reunido 19 su-y 
fragio3 contra, 8 qu^ sacó el 2.*, y hecha pú< 
bliqa U elección, se deternunó pasar á los notn<%. 
lirados sus correspondientes credenciales: se di^i 
fi^plvip la junta y se concluyó esta acta que firma-*; 
ron el presidente y escrutadores .conmigo el seqrev 
luirlo, que doy fe.— José Maria Alani^,. presidenta.., 
-r-Jo^é Maria Bermejo, escrutador. — ^Joaquín Ma-- 
tiu^l.de la Llera, escrutador. — Antonio Sorjano, se-- 
cjretario.,— Concuerda con la actaor^inal de que. 
v^^ hecha menqion, que obra archivada en las ge^ 
neral^s de esta cabecera^ .a la que nos remitir, 
mos y d^ donde se sacó eate testimonio para log. 
efectos que previene el articulo 27 del bando de lai 
materia. San Agustin de las. Cuevas, setiembre ik 
de .ip26,-í- José M \ria Alanis, presidente. — Joaquiíi 
Manuel d3 la^ Llera, escrutadon-r*»Fel¡ciano Ber-;- 
inejb,.;e9crutaJpr>r— Antonio Soriano, secretariar— . 
jyota. — A pocQ rato de la discusión que hubo so-^ 
l]|;re<6Íel sr. Zavala era ó. no vecino^ Be presenta» 
^et-sn en la' misma junta, y acercándose á la mc«*; 

fW^.#l ju'eaideatf Le dijo: f^m .£ecU% w^ cqkúü^' 



«íícídn de qné siendo 27 los eTecíoTé* fe hn])iaa 
consagrado 14 sufragios, los qne no qiieria renuji- 
ciar porque apreciaba mucho el voto populnrJ^ 
El presidente le contestó, que lo hnria presente á 
fci junta para que esta resolviese^ 6 liizolo asi on 
efecto; Dijeron con grupo y casi por toila la juntaj 
que no podian mezclarse en este asunto, y que 
concluida la •votación seria nulo cualquiera otro 
acto en que se mezclara. Y para la debida cons- 
tancia la ponemos por diligencia que firmamos.—; 
José Maria Alanis, presidente.— Feliciano Bermejo^ 
escrutador. — Jóaquin Manuel de la Llera, escruta- 
dor. — Antonio Soriano^ secretario. — Sr d. lloren- 
iza Zavala. — San Agustin setiembre 15 de 1820.— 
Muy sr. mió:, contesto a la grata de vd. de 3 del' 
corriente^ diciendo que me consta, porgue me lo 
han dicho d.^Alejandro.Guitian. y d, Romon Zo* 
mera, que vd. compró hace mas de cuatro meses la 
casa que llaman de la Cadena, ecsistente en este* 
pueblo,' d'ebiendo hacerse la escritura de ella y per- 
cibir yo los ílerechos de alcabala», sobre cuyo par- 
íiciular- estamos de acuerdo el' referido Zbmera y 
yo, que es^ quien corre con las diligencias de I» 
veatai— Es cuanto pued« decir á vdé- en contesta» 
i^iian á stt apreciable este su atento servidor q. bj. 
u¡ m* — José Maria Fíanco.— En la juntí^. de partid 
do>de esta cabecera celebrad» con el objeta d^ 
Dombrar etfíctore» secundarios» con aúrreglo al ban-»^ 
^o de 16 de agosto ultimo, ha salido vd. electo com 
i7 sufragios; y se lo participamos para su inteli-- 

Sencia^ en la' que* según el decreto del congreso? 
elestadode 23 del. mismo mea y por la facultad- 
f|ue concede a,l gobierno para señalar el-lugar der 
]& junta, se presentará vdi en la ciudad: de Tóluca 
1^1 dia 27 del mes de lá fecha al alcalde primero/ 
ífeaqueMugar presidente de dicha junta^ con es-*- 
tkt íi&cíq ^e l^M^^kk ÚG cg&ioudíBlf . £or lo. í^üís^ 
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^Í3pbne el cítailo bando que sé há ritíidd, né'di^ 
dando un momento de su acreditado celo'j pa» 
triotlsmo dará todo el Heno á la confianza que es- 
te partido le deposita. — Dios y libertad. San Agds* 
Vm setiembre 8 de 1826. — José Maria Alanis, pre-« 
^¡ lente. — Feliciano Bermejo, escrutador. — ^Joaquín 
JMauuel de la Llera, escrutador. — ^Antonio Soriana^ 
secretario. — Ciudadano teniente coronel Manuel 
González. — JVota, — De este mismo tenor son las 
cuatro credenciales que se dirigieron á loé siige- 
tos relacionados arriba para electores secunda- 
rios. — Remito á V. S. la copia de la- acta en que 
consta su- nombramiento de elector por la juntai 
clectorFil de este partido y lo mas que se contie-^ 
]pe en ella. — Dios y libertad. San Agustin setiem* 
bre 19 de 1820. — ^José Maria Alanis,— Sr. d, \j^ 
rexizo Zavala, senador de la federación. 

Primera acta de la junta preparatoria^^ 

« 
• ' . • # • ■ 

En la ciudad de TolucaiA los veinte y oche 
Jias del mes de setiembre de mil ochocientos vein- 
te y seis, reunidos los electores de partido para el 
nombramiento de diputados al congreso general 
y del estado con arreg4o á la ley bajo la presiden** 
cia del sr. alcalde d. Juan Franco Mafion^ se pro^ 
cedió á la juTila preparatoria con los electores si- 
guientes. — Por Toluca, licenciado Juan Manuel 
Azorrey.-^-Ciudadano Francisco Pozo,— -Br. José 
Policarpo Berra. — Bachiller Mariano' Ve^a.— D<>^ 
mingo Bórica. — Br. José Jiménez. — Francisco Seio 
rano Landecho. — Julio Lechuga.— ^Agustin Torres! 
. — ^Ixtlahuaca Antoiíio Cardona. — ^Juan Nenomucei 
no Trujillo. — Francisco Espinosa.^ — Br. Mariandi 
Reyes — Míxriano Flores.— Tlalnepantlas José Ma^ 
^][GuerrerO| teaáfiate^^^MaoueLXlaiiza^ 
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tm. — Diego Corícs.-^Br. Ignacio xlrteigi. — T<m 
Antonio Aragón. — José Manuel Montnño. — Zimi- 
pango, Santiago Monroy. — Antonio de la Peza.— r 
Tula, Estovan Bautista Jaso. — José María Olloqní^ 
-— Jonacatepec, Ixmiquilpan,Tescoco, Antonio Es* 
cudero.— Manuel Escobar. — Sacualtipan, br. Lor 
^enzo Eririquez, — ^José Ignacio Angeles. — Mextit 
tlan, José Antonio López. — José Ignacio Visuet.— ^ 
Xilotépec, José Ignacio V^elazquez de León. — Ig- 
nacio Dávila. — Manuel de Castro. — ^Tcnango, Pas-* 
cual Francisco Muñoz. — ^Ignacio Manon. — Fran- 
cisco Valdes Cárdenas. — Zimapan, Luis Velaz'^jne^ 
de la Cadena. — Manuel Antonio Rubio. — Actopan» 
br José Manuel Ledo. — Chalco, José Castro.— 
Tasco, Miguel Arriaga. — Manuel Gómez. — Igria-^ 
ció de la Piedra. — ^Juan Maria Muñoz, — Cuauti- 
tjan, coronel Francisco Legnisamo. — Tenango, br, 
Ignacio Camacho. — Br. Rafael Lara. — ^Andrés Mi-» 
Ijan. — Tulancingo, br. Ignacio San Vicente. — Cres- 
cencio Mendiola. — Luis Carlon. — Francisco Fcr-^ 
nando. — ^José Castelaso.-- -Huichapan, Salvador Ma- 

fos.— Manuel Roldan — ^José Miguel Vilhigran.— ^ 
/achuca, Juan Manuel Revilla. — Mariano Herre- 
ra. — Acapulco, José Sierra. — Chilapa, Manuel Ra- 
mirez. — Francisco Maria Navarro. — Cuantía, Ma- 
nuel Montano. — Francisco Berruecos. — Cuernava-. 
ca, br. Epigmenio de la Piedra. — ^José Maria Pérez 
Palacios Valdovinos. — Aíigel Pérez Palacios. — ^^Jo- 
s^ Maria Calvo. — ^José Maria Manzano. — Zacual- 
tipan, José Maria Montes de Oca. — Francisco Gar-, 
cja Acosta.— S. Agpstin de las Cuevas, Feliciano 
Bermejo. — ^José Miria Bctancurt. — Senador Lo-^ 
rejizo Zarala.— NManuel González. — Br. Diego Rei- 
na. — Tejupilco, José Maria Campusano. — Apam^ 
hr. Miguel Tapia.— Yahualica, Juan Maria Bus- 
tos. — ^José Maria Coronel. — José Juan Galeana.--^ 
Antonio MoreuiK— Tewa&caltepec^ br. Mar 
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irtrm c!e la (ítíeva, — ^Benigno Arroyó. Les que fias 
í>¡e!iflo manifestad© sus actas ó credenciales al cia- 
idadano presiflente con arreglo á la ley, proce- 
dieron al nombramiento de secretario y escru- 
tadores, recayendo en mí el infrascripto con 43 vo- 
tos del número total de 81 el primer encargo: el 
de primer escrutador en el ciudadano licenciada 
íuan Manuel Azorrey con 64 de la totalidad de 81, 
y para el de^segundo al ciudadano José Maria Rua- 
no Calvo, que en competencia con el ciudadano 
Antonio Cardona sacó 42 votos contra 39. Se leyé 
¿u seguida el capitulo lie la ley de 16 de agosto 
^c 82b ique trata de elecciones de partido, la de 
d 23 de agosto de la junta general del estado. A 
continuación entregaron sus credenciales en ma- 
Bos del secretario y escrutadores todos los sres,' 
electores que las tenian. Luego se procedió al .nom- 
bramiento de los tres individuos que deben com- 
poner la comisión que ecsamine las actas del se:* 
cretario y escrutadores, y fueron nombrados el sr. 
San Vicente por 43 votos de 79 sres. que votaronr 
^1 sn d. Epigmenio Piedra por 4^ del mismo nu-» 
mero de votantes, y el sr. d. Ángel Pérez Pala- 
cios, por 52 de 80, y habiéndose entregado al pri- 
mer nombrado de esta comisión las actas de lo» 
escrutadores y secretario, se levantó la sesión ci- 
tando el sr. presidente lá tarde de mañana 29 pa- 
ra la sesión siguiente, ct^n lo que se concluyó es- 
tá acta. — ^Juan Francisco Manon, presidente.-— 
Juan Manuel Asorrey escrutad or¿— José María Rua- 
IK)' Calvo, escrutador. — ^Lorenzo de Zavala, secre- 
tario. 

Segunda acta de las juntas preparatorias* 

En la ciudad de Toluca á los veinte y nueve 
¿iás del mes de setiembre de mil ochocientos veip- 
4fe:j^,iiéisj reunidob eii eM«§ar dedtinado al; «ífeclji 



los señores electores de partido para ef nombrad 
miento de diputados al congreso general y al del 
estado, con arreglo & la ley, bajo la presidenciA 
del sr. alcalde d. Juan Francisco Manon; se proce<¿ 
dio k la segunda junta preparatoria con los sres^ 
electores siguientes. — Ciudadanos licenciado Juaá 
Manuel Asorrey. — Francisco del Pozo. — Br. José 
PoUcarpo Berra. — ^Bn Mariano Vega.— Dominga 
Bórica. — Br. José Jiménez. — Francisco Serrand 
Landecho.— Julio Lechuga. — Agustin Torres, poif 
Toluca. — Antonio Cardona. — Juan Nepomucend 
Trujillo. — Francisco Sspinosa. — Br. Mariano Re^ 
yes. — Mariano Flores, por Ixtlahuaca.— José Mai 
ria Guerrero, teniente. — Manuel González, capti 
tan. — Diego Cortés, por Tlalnepantla. — Br. Igna^ 
ció Arteaga. — ^José Antonio Aragen. — José Manuel 
Montano, por San Juan Teotihuacan. — Santiago 
Monroy,— José Antonio de la Peza, por Zumpah* 
go. — Estevan Bautista Jaso. — José Maria Olloqui^^ 

Íor Tula. — Manuel Morales, por Jonacatepec.-^* 
luis Vázquez, por Ixmiquilpan. Luis del CoiTaU 
— Anastacio Echeverría.— José Rafael Quiroz.— Ai> 
dres Pliego.-José Castro, por Chalco.— Manuel Es* 
cobar- Antonio Escudero, por Tescoco.— Br.'Loreíi- 
zo Enriquez. — José Ignacio Angeles. — ^José AntcK 
nio López. — Ignacio Visuet, por Mestitlan. — Joséi^^ 
Mariano Velazquez de León. — Ignacio Dáyila.— ¿ 
Manuel de Castro, por Jilotepec. — Pascual Fran- 
cisco Muñoz. — Ignacio Manon. — Francisco Vald^ 
Cárdenas. — ^Luis Velazquez de la Cadena.— Má^ 
nuel Antonio Rubio, por Zimápan. Br. José Mwí 
íiuel Ledo, por Actopan.-Miguel Arriaga- Manila 
Gomez.-Ignac¡o Piedra.-- Juan Maria MuBoz, por 
Tascoi-Coronel Francisco Leguisamo, por Cuau-^ 
:fitlan.^Br. Ignacio Camacho.-6r. Rafael Lara.-Aii^ 
eres Millan, por Tenancingó.— Br. Nicolás So» 

3» ^ "" 
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l^vicisca .Fecnandez. — -Tosié Castelazo, por T^ 
laíáciuoco.— Salvador Magos -r^Manuel RolUan.-^ 
toaé Miguel VlUtgran, por Huiqhapan.— Juan Ma^ 
giiel Re villa. — Miria^Ord^I^rrera, por Pachuc% 
-^Tpsé Sierra por .Acapuícp.-~M^nuel Ranairez.-?7 
jcáacjsco M iria Tjíavarrp, por Chila^a.^ — Manu^ 
lóíitañez.— r-t^rancjsco. Berruecos, por Cuauila.— r 
IjT. Epigrneriio de ,!a Piedra.^ — José Maña Pere« 
^^lacios YáÍdo;i^uiQs.r-irAngel Pérez Palacios. — Jo- 
VMiria ^íi^íifo Cal vQ.— José Maria MauzaiKi, por 
uternavacá.-^Eugeni(> Morites de Oca^^^-rFrancisp* 
50 Gíxcia Acoata, por Zacu^p^n. — Feliciano Beiv 
jatyo.-— José M irla Betancourt.-;— Lorenzo Zavala. 
•f^M^iiiuel González.— rBr. T>iegi(> Reina^ por~ Sa|% 
^listiri dejas Cueyas."-^José ]\laria Campuzanof 

fbr Ttpupilcp. — ^Br. Miguel T^^pia por Apan,— * 
^u,aa IMÍariano Bustos,— -José Marta Coronel, por 
táhaalica. — ^José Juliau Cpale^na. — José Antoniíj 
íj|.Qíeno> por iíyuch^tlanvr—Bp. Rafael do la Cueva. 
i-^]8enigrio Arrojo, pcu Teaiascaltepec,.T— General 
I^icoiás GataláTi, por Tixtla.— -José Antonio. Rive- 
rauf-Tj^ig^el Sánchez Contreras, por Huejutla. Se 
procedió á'ja ídiscusioa del dictamen que presen-* 
tároa el infrascrito s^ecretario y escrutadores del 
epsáQ;ien ^pb.re las actas que conforme á la ley de- 
1^|an ecsaminap, y después de alguna discusión so* 
Fre -la de Tulancingo, Zimapaa y el nombramien- 
to del sr. Valdes Cárdenas, fueron aprobadas la» 
(j^qientes proposiciones. Primera: se aprueban laia 
%ct^.¿e las eliecciones que $e han presentado á lau 
^oii^sijo^J Se^gunda: se declaran electores legitima-* 
i^i^^^^o.mbrados 4os contenidos en ellas. Terce^wa: 

*j?P %^*^*^^ '''^^ dpcumentos que acreditan la ve-^ 
^jpda^ de d. ÍVan^^^ Cárdenas. Eo se«^ 

TOa. Ú ^m^^ ^ #^?ít?r ^ de la comisipn dq 
¡¿^|r^ |f(;)^i^duo3^que ^^^ lai?. a^£^ q>U% 




fio y eacrutacTorés, habiendo disentido el bt. S. Ti? 
cenle del dictamen de la mayoría en órarn á li 
legitimidad del nombramiento del secretaríb, alé» 
gando verbalmente por fundamento, de bu oi)iniorL 
gne habiendo resuelto la junta secundaria <ic Sa^f 
Agustin de las Cuevas que no era vecino^ creía ud 
ser legitimo su nombramienta- sobre esto se sú¿- 
tito una breve discusión, resultando aprobado el 
áictámen dé la mayoría, queconcluye con la ¿iguíente 
proposición: ,, los ciudadanos senador Lorenzo Za« 
rala, licenciado Juan Manuel Asorrey, José JXús^ 
no Calvo, son legítimos electores a la junta genep 
r^l del estado de Mc^íico,'» con lo que conctujíj 
ésta sesión, citando 'el sr. presidente para el do* 
mingó prócsimo á las^ ocho y media á los sres. 
plectórcs, á fin de proceder al nombraftiif nto de 
diputados para el congreso general. Juan Fraila 
cisco Manon, presidente. Juan Manuel Asorrry, 
escrutador. José María Ruano Calvo, esciuta* 
dor. Lorenzo Zavala, secretario^ 

Dictamen de la comisión para revisar las actas ó cr^ 

denciules de los electores. \ 

Los electores y sfecretario de la junta elec-i* 
toral del estado de NltÜco han ecsaminado dér. 
t^enidamente las actas de . elecciones, que coníor-! 
jnie a la ley de la materia se les mandaron' 
para este efecto. Han notado las faltas que v^tf 
a espoñer á la consideración "de la junta con la 
claridad y brevedad que recomiendan imestjTM 
circunstancias.— Las copias de las actas de Tu2 
fáncingó y Zimapan vienen firmadas únicatoenfe 
¿or el secretario debiendo haberlo sido Úmlflértl 
por el presidenta y los escrutadores, como' espré?» 
sámente lo previente el ahículo 47 déla ley í' "'^ 

dé ágosTo mtimorde* éok^ím^^éttúiié 




fMDisitb' legaI«-*-Hay ademas en l^ de Zimapaat 

<^lrd falta que ha llamado la atención de ios q^u¿ 
subscriben, y es, que no se hace mención ningu- 
na de los escrutadores, lo que les hiciera creció 
ue no los hubo, si no hubieran ocurrido álacre^ 
éncial que presentaron los sres, electores, en 
onde se hallan los nombres de dichos escruta- 
dores. — En la de Tulancingo se notan otras fel- 
fas de mayor tamaño, y que deben atribuirse af 
éalor con que entraron los contendientes á la are- 
na. Una parte de la acta no se ha autorizado por 
los electores, como ellos mismos lo testifican al pie 
ie la acta, con motivo de haberse escluido mu- 
tuamente los electores en la junta. La sesión fue' 
ínterrumpidi. hasta haber llegado un ofi ció del 
prefecto al alcalde, por el 'que le obliga á reu- 
nir de nuevo á los electores para cumplir con la 
féjr — Sin embargo de todas estas faltas, la comi- 
éion no opina^que debe declararse nulo el nom- 
bramiento de los electores, porque ninguna de 
ellas induce nulidad espresa por la ley. La se- 
sión desde el momento que votarou se hizo coa 
arreglo a las leyes, y esta parte es precisamen- 
te la que autorizan los escrutadores. — Lo mismo 
opina la comisión en cuanto á las faltas de la ac- 
ia de Zimapan, pues aunqfue en uno y otro ca- 
só las copias dé actas no vienen firmadas por 
íós escrutadores y presidente, debe eso atribuirse 
á* la visoñoria de nuestros pueblos que apenas na«r 
^en á la libertad. — En la copia de la acta de Ix- 
tlahuaca se nota una íalta de otro género; pero 
que seguramente se aprócsima mas al espíritu de 
la ley. Esta es, que viene autorizada por testi- 
)s de asistencia, que por el derecho común su- 
len* por escribano. Las de Huichapam y Chi- 
par fráen únicamente las firmas del presidente 

t'SÁcretaridir^^ d acta de Tepai^#' 

M.i^_. ^•J>'^«'« ^.*.. ■* m 4 ~ • ■"•■■ -*■ 



llel I Valle "^eacuentra lá comisioii noaoiynSú é {jK 
Francisco Valdés Cárdenas por una mayoría de tnpS 
tos, y sustituido en su lugar á d.^ José de la Ve* 
ca, por haber alegado algunos electores que ii#^ 
tenia la vecindad el primero. La comisión créfl^ 
ique cuando una junta electoral ha hecho un noiri;¿ 
bramiento, ya no hay facultades en ella para anil- 
larlo, porque han cesado enteramente sus fun^ 
¿iones sobre aquel hecho, perteneciendo á estaf 
jurisdicción las resoluciones. Pero siendo esto asii^ 
como indudablemente lo es, la comisión debtflf 
entrar en el ecsamen de la vecindad de Valdéa» 
y la ha vericado sobre los documentos que ha 
presentado. Aparece una certificación del sr. se* 
cretario de justicia de la federación y otra det 
ayuntamiento del pueblo de Santiago, en la que 
se espresa que Valdes Cárdena» está radicade' 
en aquel pueblo desde 1823, y estos documen* 
tos son. en su opinión bastantes por ser emiti- 
dos por una autoridad local y por un persona*^ 
ge cuyo testimonio es de mucho peso. — La co-' 
misión ha ecsaminado el acta de Sultepec que 
<?h el dia de hoy pasó el sr. alcalde á la co- 
misión. La ha encontrado arreglada. — Concluye 
lá comisión su dictamen con las siguientes pror 
posiciones. — Primera: se aprueban las actas de;' 
elecciones que se han presentado a la comisión» 
—Segunda: Se declaran electores legitimamente 
nombrados los contenidos en ella. — ^Tercera: som' 
bastantes los documentos que acreditan la vecin^ 
dad de d. Francisco Valdés Cárdenas. — Toluc% 
setiembre 29 de 1826. — ^Juan Manuel Asorrey.--»' 
José María Ruano Calvo. — ^Lorenzo de Zavahu. 
secretario.— rLa comisión á quien ésta respetable 
Junta hizo el honor de entregar la revisión, de" 
iks credenciales y Ijeffjtimo nombramiento de elec** 
t^es pora eUa en m ciiidadanoSf senador ht^- 






le^sf^^ZaV^uaUicencuado Juan Maouel Asorirey y 1«^ 
1¡Í ^arm Iluanp (íaJvo; ha ecsaminado las de lo» 
^e^rJ^sQRKQj j\ Ruano, y hallándolas ehteramen- 
tip conformes á la ley, cree deben tenerse coma 
legítimos electores^ y en cuanto al nombramien- 
tot del ciudadano senador Lorenzo Zavala, lo ju^* 
2j^ también legitimo, por las razones que pasa ^ 
^sponer^ En la. acta de su eleccioa consta, que^ 
rénaiomiyor núníro de sufriVio^ y q:i(í fue publí" 

tida su elección; y aunque después se ecsitaroa* 
udas en aquella junta sobre su vecindad, y em 
^f(^cto resolvió que no )i tenia, por lo que pro- 
cedió á elegir otro individuo, la, comisión es de 
Íeritir que dicha junta no tenia facultades para 
pacerlo? pues el artículo 4.1 de la ley de 16. de 
^ostó del presente año, en que tal vez ap.oy6. 
BU proceder, únicamente concede á lis juntas elec- 
torales de partido resolución definitiva sobre las 
dudas qiie. ocurran eq l^a calidades de los elec-p 
tpres á ella. Su letra es del tenor siguiente.-r-Aiv 
^culo' 41. „En dicho día congregados segund% 
vez loe electores, se leerán los informes sobre laf 
^t^s, y bailándose reparo en las calidades que 
rfeben tener, los nombrados, la j qnta. resolverá ei| 
^l acto y su resolución se ejecutará sin recurso, 
pop. esta sola vez, y para este único efecto ^cc^'*-^ 
Es pues claro que aquella resolqcion fue ilegal^ 
y^.que á esta respetable juqta toca el conocio^ienT 
to (le' Ja duda que en aquella se suscitó, sobre 
Ij. cual opina la comisión que el ciudadano Lo-. 
renza Ziavala es vecino del partido de san- Agus- 
tip; de las Cuevas por tener en él vecindad com^ 
ll jmarufiesíau carta del ciudadaw 41ejandr<il 
^V;ape¿, 4¿ iGrji^tian que se Ja y^n^lip^^'y otra del 
cij^'dadaqp José. Maria Frarjjy?; mas .itijiiqujé ao sei 
c^id^fe^COíio.una 
gociacioB c^ue csceae oe mii pesosi es oastant^ 
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jpa.rft re«opoeerIo como yecinti 9f t^A ^ «rjipi^ 

10 de la citada ley de Agosto; por todo. lo tuA 




siguiente proposición. „lo8 ciudadanos, senadoi Lo- 
renzo- Zavala, licenciado: Juan Manuel Asorrev y 
/osé Maria Ruano Calvo, son legítimos electores 
át la junta general del estado de México.— -Tof 
luca setiembre 29 de 1826. — Epi^^menio de la Pi^ 
jdra.-^Angel Pere? de Palacios, * . 

Dictamen del eonsfíJcK 

Ecarao. sr. ^stan ya reunidos en esjte éapf^ 
/Jiente todas las informaciones y documentos qufe 
ecsigió el honorable congreso en decreto 4e 7 
del corriente: puede por lo mismo V. E., si lo tij- 
vieríí á bien, elevarlo por via de* informe á dich^ 
augusta asamblea. Sala del consejo del estado dp 
México 27 de octubre de 1826. — Tagle. — Esteví^ 
.--^Verdugo. — Pucliet. — México 27 de octubre df 
] 826.— Como consulta el cof isejo. — Muzquiz! — Goy 
Jbierno del estado de México. — Reservado.— rDf 
conformidad con lo pedido por el consejo na^if 
á mangd de V. SS. el espediente instruido cpo r^^ 
tivo de la representación hecha á ese coJi§^e9(^ 
por algunos electores de la junta general d^e^ 
tado, sobre nulidad de las elecciones veri6cád9<|9 
<?n Toluca el 1.° y 2,° del corxi^nte^ á fin da 
que esa respetable: asamblea resuelva con preiii 
ijencia de los documentos oríginf\l^s que conti^* . 
«e y que el gobierno eleva ppr vi^i de iidbf n;^<^ 
— IMos y libertad. IVféxiqo octahre 26 de Hí2'% 
~Me)[chor Muzquiz*— r^res, dif^utádos secretario^ * 




Je'Í53*'3^eum¿ntos me se suprimen jiór ine0^ 
tes del espediente sobre nulidad de los actos de 
te junta general celebrada en la ciudad de Tolucapara 
Hdsccion de diputados al primer congreso constituyente 
^ del estado de México^ 

En el cuaderno 2.® Las minutas de los ofi- 
tíM¿Iibrados por el gobierno. Una certificación 
Hel jqez de letras de san Agustín de las Cue- 
Vas; en que consta no haberse cobrado en aque- 
lla administración de alcabalas la respectiva á Ist 
▼enta de la casa, que se decia haber compra- 
lio alli el senador d. Lorenzo de Zavala. Un ofi- 
cio del juzgado de letras del referido pueblo, acom^ 
jpiafiando la indicada certificación. Una contesta- 
joion del sr. juez de capellanias j obras pias áñ 
éste arzobispado al sr. gobernador del estado, 
ieh que manifiesta que aunque el presbítero ba- 
chiller d. Pedro Solano pretendió le concefliese 
*«1 juzgado licencia para vender una casa al sr. 
id. Lorenzo Zavala y doña María Agustina Casa-* 
Bola, después solicitó igual licencia para verificar 
dlicha venta con dofla Fortunata Terán, cuja pre^ 
tención aun está pendiente. — ^Una contestación de 
la prefectura de México al oficio del sr. goberna- 
dor del estado del mismo nombre, en que inser- 
ta la del subprefecto de Tescoco, reducida a que 
él licenciado d. Agustín Escudero no posee allf 
ninguna propiedad. Otra del sr. provisor de es- 
te arzobispado al mismo sr. gobernador, en que 
Inanifiesta que el presbitero d. Agustín Tellez es 
fcura propietario ae Zochitepec, y d. Epigmenio 
de la Piedra interino de Yautepec. Otra de la 
comandancia general de México al referido sr. 

Gobernador, en que dice hallarse por asesoría en 
1 licenciado d. Francisco Ruano el espedieat^^ 
de qucffas promovido" poír el alcalde dei pueblÁ 
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¿e ean Ange^ contra el capitán rctircfío d/ Antonio 
<!el Rio, j que cuando lo devuelva evocuaiá eí iii- 
•fcrme que se le pide acerca del rciscio capilmi— •- 
■üii oficio del alcalde <3e Toluca alar. Zavalii di- 
-ciendole en contestación á su recado recibii.o por 
d, Maiiano Luja para que Ip íi-anqueaso el talón 
•de elecciones que lo vcjrificaria cuando llagase el 
;«diade las juntas preparatoriaB ^ los ele<.loreB que 
Áo solicitasen, pues ignoraba que ¿I íuei^e con tal 
•iliveetidura basta que tos docunientoe prevenidos 
'«orla ■ley no justificasen eu rcpresentacion.^Oíro 
¿el. sr. Z*vtila^contestando al anterior y diciendo 
-^tte no mandó' el recado que se indica, ni esperal^a 
-la calificación de añ nombramiento de etpctQx del 
joilcalde, ni ipenoa que esa ocurrencia que podi^ 
fictararse de otra manera prcMlujese una coi^testa- 
«iob de oficio. — ^Uf) o^cio deí^alcalde de Toluca ^ 
-áh gobernador del e«tadp, repiitiendole ' en 3 fojas 
*l;infoniie que le pidió sobr^ j^s elecciones de da- 
WitadoB celebradas en aquella ciudad, y diciendo 
iiaber entregado á aquel prefecto las actas áe ele^- 
^febnea, Jas credenciales de Ips electores, v dos 
•éietámenes. — Una minuta ; de cont^staciojii alant^ 
^or o6cio.—Ua oficio deI,goberDador del estadp, e^ 
¿uea de letras de Tulancingo para que el presbíte- 
ro d.' CficolSp (te s^uL Vicentie y el, ciudadant) Cre- 
¿encio>Saénzde B4ec(dioI$^ ratHloaden el.conten¡dp 
«deia repeefienbtcifl^íjle aiguiK)» elfctpres^le la jui}- 
4^ geberal, de ^^ue- se «(CpmpiíBa 'copia, hecha ^1 
congreso sobrejiulidacleslrpor^er /itnoxie los que la 
firnciftrmi. — IguaLo6cio-y,tíópia;para ,el juzgado de 
4e^s de san Juan Teo^huaCaii para la misma rati- 
ificajcíon delioB.tíiudad^OB José Anlonio Aragón » 
JoséManuel Montíiao.--<)tro id. id. al lie Yah'ualj- 
ica pwa la ratificación ded. José Maria Corone^-x 
id. alde Mexlitlan para Ja ratificación de los óiu- 
'^a^aooiiow AoiwtuioJtop^.;^ Jqeé lgD!^9 Y>r 



sir-t — ^trr) r! de Zacnltipan jv^r?x Ta rañficacíoí^ 
íín !os bacliilléres d. Lorenzo Enriquez y d. José 
Ignacio Aijgeles! — Tres cartas del sr. general Gaer- 
roro sobre las referidas elecciones para d. José An- 
tonio Rivera elector por HuejutU, para d. José Ma- 
ría Coronel y para d. Mariano Bustos. 

Cuaderno 3.° Acta de la janta de partido de 
Tolnca para la elección de electores á la junta 
general. — Siete oficios á los electores a la junta ge- 
neral.— Acta de la junta de partido de Ixtlahuaca 
para la elección de electores á lá junta general.-^ 
Cinco copias de dicha acta para que les sinrieran 
de credenciales á los electores He la junta gene- 
ral — ^Igual acta del partido de Tlalnepantla.— Tres 
oficios para los electores riel mismo partido en la 
junta general. — ^Id. de san Juan Teotihuacan y tres 
oficios de la misma clase. — Id. de Zumpango de la 
laguna j dos oficios ídem. — Id. de Tula y dos ofi- 
cios. — Id. de Xonaeatépec y un oficio.— ^Id. dé Ixmí- 
quilpam. — Id. de.Tescoco y cuatro "oficios.— Una 
certificación del fallecimiento de; d. Gerónimo de 
la Riva elector de dicho partido. — Id. de Zacualti- 

Íian y dos oficios.— Id. de Mextitlan y dos oficios,— fc- 
d. de Xilotepec y tres oficios. — -Id. del partido de 
Actopan y unoficio. — Id. deChalcoy cinco ofictoe^ 
—Id. de Tasco y tres oficios. — Id. de Cuantítlan y 
dos oficios. — ^Id. de Tenáncingo y tve» oficio».— -Id; 
"de Huicbapati y tres cópias^-^^.'de Pachaca icow 
dos oficios. — ^Id. de Aeapulco y tm bficio>^Id. de 
Xhilapa y dos oficios.-Id. de Cuantía Amilpas y doa 
oficios. — ^Id. de Zacualtipají y do» €fiüios.i—Id. d^ 
Tejupilco con dos copias de lá ^cta ds electore».^-^ 
Id. de Yahoalica con dos copias.— Id; de Ajuvhitlán» 

con cuatro oficios.-^Id. ^4e-Sültepec cen tres ofi*- 
cíos.^Id. de Hoejutla.^I>otí certificacioiieBv una 
del cirujano José Ignacio Escalante ^ue acredita 
ípstár enfermo d. Jiiaade DioB^Uíibe y otc^ddl ay o% 



lamiento de Ajuchítlan acreditando la insolrencia 
del elector br. d, Ignacio Nararro. — Un oñcio del 
presidente de la junta general al prefecto de Tolu- 
ca remitiéndole 3 i actas y 92 credenciales de los 
electores de partido á la misma junta. — ^üna minu* 
ta de contestación. — Oficio del presidente al refe- 
rido prefecto sobre las actas ó credenciales que 
faltaban de Ismiqnilpan, Téjupijco, Huejutla y 
Tixtla. — Oficio del prefecto de Toluca al sr. go» 
bernador del estado remitiéndole las actas de elec- 
ciones de partido, credenciales de electores á la 
junta general, actas de las juntas preparatorias j 
dictámenes de las comisiones á la misma junta.-Mi- 
unta de comisionado de dicho oficio.— Oficio del sr, 
comisario Alva al gobernador del estado remitién- 
dole las declaraciones que tomó sobre las eleccio- 
nes. — Minuta de contestación. — Oficio de la prefec- 
tura de Toluca remitiendo las referida» actuacio- 
nes y minuta de contestación. 

Cuaderno 4,** Tres cartas del sr. general Guer- 
rero para los electores por Tulancingo d. Antonio 
Soto Mendiola; para d. Francisco Pozo de Toluca; 
y para d. Rafael Quiroz. 

Cuaderno 5.° Representación de diez indivi- 
duos nombrados en la junta general de Toluca al 
congreso del estado sosteniendo su elección. — Id. 
del ciudadano Rafael Sánchez Contreras diputadp 
suplente sosteniendo la misma elección. — Un im- 
preso b^jo el rubro: JYuevoplan de los españoles para 
esclavisarnos. — Representación del ayuntamiento de 
Mextitlan con que acompaña el anterior impreso 
que titula anónimo, yjndicando la conducta de los 
electores de aquel partido á la junta general de To- 
luca, ciudadano José Anastacio López y José Ig- 
nacio Visuet. — Oficio del gobernador del estado 
en que inserta el de el prefecto de Huejutla que 
acompaña la referida representación. 
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ÍQni^9. pi ípgaifi .(jfííB Iq/cQí^ppn^ cpn^fi d^ fes ríUigcacioítief 
4^ lQ9>lecJLQC0s. qu9 fti)K;i;í%r.o^ Ift rJ^px£íapnl;adop, Iqs ^ro^ 
4el ájcalde cjbe ji» dpda(^ 4.© T:9lVí^> J^ez i^ telr^i» del pííjcjíí 
do y yr^jfec¿9.. 4el jiwtriíp <)])) Ws^iq pojpabre, ^e J^ uifoi^UM 
jpipq rp<;ihidfji p,Qí «1 ju,^ d^ Iptrays jl jCOOj^Qci^aci^ de I9 ójjt 

4í?q 4fil jpr.^feGtp y 4q Jk Q«e J5P cgayplfffweiitp (le sjjl ^ebiiin^ 

j^l eíw^tQ Ih^bia V149 .PPipW4P---^I^^ 4e^ue? .d|? U|| 

^jtpnio, ¿Uigcntje y ^fXoXjp fyp^aw.9 4^ este YQlurpinppo. e»^6r 
jjji^Atí?, tiejóe el. 4jí^ir 4^ apwciar ^l cpp|;reíjo que liía ^yej>í 
de i?« e^iectqrea qiae sp9CJ:il)iei::pii ]|^ reprepeAtupipp y que api^ 
yao pjtroa ^Jept^rea, pstím. |)lí;pa\wepíe justificadas: qu.e l«s % 
jTi^s se Jbap ipfri^idp d.e jmiji m^pj^r^s: que pl ^úpdp y la 9^ 

j^a nuljas y 4e plp^^ua valor. IpítiJ sec¡¿f referir prQjijamejó^ 
£P ^ste dÍQt^ipep todoí^ }Q!S bpcíiQS que coustao en el espedida,- 
j¿: Isi cpoiisJAn, pqes, po bar^ pías que iudicc^-lo^^ remitieiiclo*' 
j|e :ep tp4o á Ips docprnentos que los justi^caiLr-r-A trc9. ciar 
fte^ ^e pue^^p reduíjjr las infraiccippes de ley cgjipet¡da;5 ppf 
\x jfjnta £eperaV. las pripierí^s ;?pn relativa? al .e.c;sHj«ep y (far^ 
j[¿ica¡eiojci de Jas cred^nciídes: la^ ^j^gundas % la ipíítí^ÍMciop j ipop ' 
4Í0 de ptocediQr en la eJ.ecoipn, y las terctj-as en prdep ^ i^ 
iiabitida^J de los p)i?ctos. La ^upta general ¡nfrii^ió ^ ley df 
«Ipí^ci^ps ^dipitiqpdp por legUirQOís pleí^torps al sanador d. XiPr 
iripjizP Zavala. , á d- Aptppio. Es<judero , al cuc<i würflio ^ 
Ja\i4ejíe9 d- .ÍJpígRienio dp la Pipdra, al propietarip d.e .ftcht^lMf 
,^j)Ofi d. AjfU3Í,in Tejle?, al bachiller d.* FxíinjLJ^p Vaiiíés |^ 
^6ríl,ei?AS^ y al cprpnel d. jyiariaiio Ijferrera, copi^ndqnteldío.?^?' 
js^ d-e Píichuca. ÍÍJ seR^dpr d. jLorqnzp Üaval^ y d. ílraflfijfr 
^ yaj[dé¿ y (;Ai;cleaas q«j;eceii §n el ^ti|dp ii^ fe. Vigp¡p4¿íl 



neeesarm, pttes m tienen en él la residencia ele un aHo, con 
arte, indastria, oficio 6 profesión, ni negociación que esceda 
de mil pesos, nitrtmpoco.son propiétarfos rfe bienes raices. La 
casa de que se dice propietario el senador Zavala es actual- 
mente del bichiller d. Pedro Solano, como eonf^a del oficio 
reservado del jtiez rfo c^pallanias d. Ciro de ViTftrurrutia, que^ 
obra en el espe líente. Pjf él y por el del juez de letras de 
San Agust*ii de las Cuevas se viene en conocimiento de qim 
dicha casa está actualrnente invendída. D. Francisco Váidas 
es un estudiante del colegio de San Ildefonso que np tiene mihs 
Tecindad en el estado qiie la que puede darle el cortisi^- 
íno tiempo de vacaciones que residió jen un puebto del esta-^ 
do. Ademas, ninguno de estos dos individuos presenta* la ere* 
dencial áe su elección, pues ' á ambos se las negaron Iks -jan* 
tas de San Ajarustin de las Cuevas y Tenhnsro del Valle. Dí 
Antonio Escudero, catedrático dtdl .colegio de San Ildefonso*, 
carece de .!a negociación, propiedad y residencia que la Ife^^ 
ccsige para ser vecino del estado. D Epigmenib de h *Pié^ 
dra y d. Agustin Teííez son curas, jueces éclfesiáéticos del es^ 
tado, como consta del oficio del discreto provisor, que oBra eÜ 
el espediente, y los de su clase están escluidos por el art. iñ 
miembro 2,^ de la citada ley de elecciones de 16 del pasadiiy 
iigosto. ' El coronel d. JNf ariano. Herrera, elector por Pacbucai 
es de público y notorio que ejerce funcionen jtrdidales milita* 
res como comandante de armas, con jurisdicción deV partido 
que lo eligió, y está por tanto esclutdo por el citado artíctr)6 
kniembro l.<> (fe la misma ley. La jxintá electoral á pesar *d¿ 
todas las nulidades legales que para ser étectotes tienen \óh 
isugetos espresados, los admitió en su. seno abrojgándbse l^s faw 
cultades de decidir dudas de l'ey' que espresamente están dé^ 
llegadas en el art. 41. Aumentó ademas dicha junta el ññuie^ 
ro de electores correspondientes á los partidos áb San Agus* 
tin de las Cuevas y Tenango del Valle, pues fueron admitidos 
en ella no solo los sugetos que para subsanar Ta falta de «K 
Lorenzo Zavala y d. Francisco Valdés nombraron las juntas 
respectivas, sino también éstos dos sugetos," como, consta dé 
la acta de elecciones y del informe del prefecto. — La «instala*' 
cion por otra parte, de dicha junta y su modo de proceder» 
Iberon también contra la ley , y esta es la segunda clasé^ dé 
nulidides que en elk se cometieron. El art. 6.o deí decreto 
de 23 de agosto previene terminantemente que los electore» 
ktombren de entre ellos mismos á un secretario,, y estando de- 
mostrado que no debió tenerse 'como elector el senador Za- 
vala, es inconcuso que no pudó continuar de secretario como 
estraüo que ejra á la junti^ Esta por consiguiente na se pudei 



. mstaldr sin secretario, J ( las operaciones todas qve ú. conse- 
. caencia de su instalación practicó, no se pueden tener por Tá« 
üdas sin este re(|uisito que la ley bace indispensable Otro prin- 
. cipio también bay, bastante comprobado en el espediente, i|o 
la nulidad de la junta, á saber, la falta de libertad en sus pr^- 
. cedimientos. Ella ae vio tan obligada por las cartas do cierto 
persooage famoso y por los agasajos de un miembro del gf- 
aado, como comprometida por las voces que so estendieroii 
de estar la tropa prevenida en Coajímalpa y por las ameni- 
zas de muerte que incesantemente se pronunciaban en el sar 
Ion. £1 informe ^del prefecto y las deposiciones de testtgqs 
.imparcíaies ^que constan en .^1 espediente acreditan estas yec* 
.dades. — £1 resultado de unas elecciones semejantes no pued^ 
meaos ^ue ser nulo, aunque las personas en quien ellas reca- 
yera estuvieran habilitadas por la ley para poder desemper.ar 
«1 car^ de diputados^^as ni aun esto por desgracia baco 
^disimdkible su eleccioqr ^^7 entre Jos electos perscnas que 
DO tienen la vecindad .y residcnda determinadas por la ley, hay 
•quien está en actual inhabilitación por obtener empleos y car- 
iaos públicos, y hay en fin qiúen. por bailarse procesado crí- 
joninalmente tenga suspenso el ejercicio de sus derechos polir- 
licos. Mas suponiendo sin embargo que la elección hubie^ 
recaído en los primeros hombres del estado, no dejaría por 
esto^^le ser tan ineücaz como actualmente . lo es, porque m 
habiéndose confiado á los electores el poder de. elegir siii9 
2>ajo las condiciones que en la ley se espresan, cuando se ha 
faltado á estas, no es posible que pueda sostenerse la elección. 
£lla en si misma es nula , y cualquiera que . fuese la resolucicko 
del congreso, no podria menos que ser reconocida por tal em 
todos tiempos en que apareciese la historia de las infraccio<- 
nes que con escándalo del público y vilipendio ^e las leyes Be 
cometieron en Toluca. Los hechos mas notables, que apenaa 
ha indicado la comisión, bastan sm' duda para venir en codo- 
eimiento de dicha nulidad!' La misma comisión se ha creído 
ecsonerada de la inesplicable molestia que lo podria causar Im 
resolución prolija de estos hechos que son notorios y que es* 
tan plenamente comprobados en el espediente, por la amargv-* 
ra que trae consigo el recuerdo de unos males tan grandei 
como son los que ya suponen unas infracciones tan marcadas 
en una sociedad naciente, donde el respeto á las autoridades 
y á las leyes es el único sosten y baluarte de fa opinión pú- 
blica, reducida por lo común á un corto número de pensa- 
dores. — La instrucción que se ha dado al espediente no per- 
mite se dude. sobre la nulidad de las elecciones. Por tales. tfé. 
deben tener aquellas en que se ha contravenido notoriameír- 



iBres 8it)0 \o9 '^é pi'é^ért^eéi *^ ^^(fóÉieM. En lí^ JfTnfá "^ %V 
Harúft d6s qtté tté 1* tfeftfeih: M ley pfééfe!## é^u*^ él sbái^ll 
Yia B^ nombracto de éc¡tí% m^^^M^ lAisdlé^, m^ 5^tft Mi- 
t\ón6 de tal nrt fecffVfláiKyqüé íid éráéléc«0r! ¡¡y íte *édrt díWlár *i 
Aubó n^Ud^d?-:-Imr(;>»<5luctoÍ¥defésté^tilí)^ déddMo ¡fiel ié1^«§l'í0^ 
ftio pbr los dócünñreYítOB (fifé icois^tári eñ ^ le^ftj^, fíbcéftlülf fáfd 
^r éferitVa dtf qué st déelai^é per kt' fiia(f^1áaé b^r«^^i^. 
(K^te, j^ [ (^tül 69 eiatál E»taMécfdá éK t»h éétadd sd^ lÉ^9dst^ 
t^acibn f>olfttca, f sam^óhadsi» üffa^ fó^éli éHt qü^ SS frd^o^éib 
«tt €á^ Semejante, rlingnhá düfíciift^d f)Odt>ía píálééífte éa tféu 
Ik qué está 6 k otra fu\^«r !a diH^ríidml (^[^er iíbtíéSf^sf^, fúV^ 
i^Mé la léj^ ya ptét^éntiVátmnfé frkhki itm^iúWdtó Ü qm^ d%- 
§¡4^ cdrreépórtdéf; tnitd tfé sé MWti él cfaojÉVeftcy ^ édté 6f»d, 
j^ tiéné pcft k) fH^sibó qtie ecsátáthár éft d^ hattStNiteliá nfi^ittik 
fó cuéstidüi: ]f6efá pues, «I ü>odér éjécvftfiHd «! ^ér détM» íhge. 
i'ffóo en declarad sri la!» eléccidnék i§bi> VfikIáS 6 D^)Íá^ 4€^ 
IreiipóÉdé p^ fsn mÚA^^XétA eMá fótieSoh il |K)déf éttciái^fMo dé 
i^illé be éjeiéüüeá h» léybdl Esté ^Mid^l^é ^éi* q^ pb)^ lü 
téilpt^ittlí¡l)d»d á qué eM ^Qj«fó, jsé idlo áité: \tt ^fálHki ft- 
l^cá, ^ao Htíte lea ^pfi&seíitantéé d«l fmh^ Ijble é«i fó él^ 
Mihál ptfédéd étsjgirift cok! «fbetb, rao {fejéfHé áé deúlkmf f^ 
Mías m» éleecioiKd íhíiBrifHAs tíb íbeéeá fi ^ci ^lislbl-^Ii^» íHVX 
%hri68 ^enMBos cóh ^üé cüénl» j^r 61 ihfÑiéfy dé- léé^aítfi 
«álés y jifór k ^v-tbiiHi dé IbS tjü^(É, úó Vé dalnAb tói^ 
fondifl alglKá eh= cólüfiái'átidiff d^ lü (^ m f^\á feHélat üé 
ésta ^cufiad qftíé ejerciera sitt utilidad* del é^ad<k L« ctfM)^ 
éátíioh* d^ ^odé¥^ seria ana cbhsécii6«ícia fofik}^- dé slSfbé|áEí^ 
«6 atríBittíiofi* y \ú fócültad ée tíbAlbrá^ ft Ibs' IbgísM'dbH^ <^ 
^ \vMéhií \cf6 crii'dfadáñoS re^fdrtadbi, séM áhséMííáSA^nté i^ 
éñcü£; y ^lo se pdfidriá én eiiáreicid páVa ^k^^i^^^c^Bh ^ 
el qwe «fis^riiu^e dd> e^é" móde. N^ és, i$»Ber, »r ^bil%)f ^§^ 
etitivo de qvrt<^» cotí tanta ítídépétidbDeHl: d«^ ^i^ él toft^ 
ghedo; ^metl debe déelatdr igl 1^» eíécekmé^ hiíH' dé s^f 5^ ti9 
váhdUd.-^Y se pbdrá decir que ál )^ér JlidH^iálf cbli^rei^l^dé 
por su aaturaie^ia^ una dédatíiGióD d^ é^te óM^á? Oéí^titürdé 
eo la sociedad! estfe poder para itbpl^ír lé^ üfétl^páelbtt^é éé üáf6Í 
paKiciilares sübVe otrbB, y pafa dfedáráP ébtt^ *áVregtó &* lÉft I^^ 
yes ks d( richos que tienen sobré Vái cbáaá> haiíéí tteiie qÉé 
haber cuando los partictdare^ nb cbntibüdéti n4' sé tfirta df s^ 
€ferechos individuales. Lok tnisiiib& iñdiviliiitís qué éjeHc^n e! 
poder judicial son parte ett uh asurtté stem^jaüté, ebtóó qáetóii 
bien ellos han de ser repre'sehtadbs: y i^déré} é^dfr estti- ?|iftP 
daricciún con la imparcialidad nécésátib? il>fe!ié4% sbtófetfers 
doi mí ostaéo á la deliberaren ai'bii^a^ik de tH^ jpóklé^ t}ü\i^ ^ 
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'MI míisMá^ íostTtürtídffé^'né puede ol)nfr sino con Arreglo fi 
'stgWa ley yk protiiulgrtdal La apKcacioA de ley cuando se con- 
tiwíerfeti por ros particulares sus derechos; corresponda en buc* 
-tta trorá al pod^r judici'al; tcías ¡,se trata por ventura de los de- 
fcéhOs 'Aé trím cói^oracion» 6 Individuo que se deba tener co- 
mo tftiá fihacérón de la sociedad^ El mismo estado es quien en 
'átl re^rescntüción *e" interesa y quien por medio de sus dipu- 
Vlidos legaliííeñte reunidas en congrego, debe resolver la cues- 
tan: l^olo el estado mihmo es qtiien puede reconocer las elcc- 
etonés: solo á él es á quien toca decidir si son ó ño nulas cuan- 
do sé duda de ellas; y solo é) puede bácer efectiva semejtfn- 
té áútlhtwdtm. tñ peder legislativo i\iie representativamente es 
V) estado y que no tiene como los otros deitiarcadas dentro 
iíé litniteé tdn estrechos sus funciones, es á quien (ínicamcn- 
fé relata (fáe deba consultarse en un asunto que no puede que* 
d¿t ^n resoTucioñ. Vanos serian sin duda los e&fuerzcs de la 
ecflnisiob para detnostrar este üserto , cuando todos convienen 
en 1^; f t(tid lo§ tnismiod Btigefos que representan por la lejj^i- 
timidad de . su elección, se hallan, según coni^esan, persuadí- 
do$ de está^ verdfid. Pero ¿es este congreso 6 el futuro quien 
llé'bé dat la dechracio'n^ La ccniision, sef'ár» quisiera que qs- 
tjx üneva cttéirtiótir pudiera te'solverse p¿r el segundo estremo. 
Nü se hklhiri^ éti él dúfQ compromiso entonces dé tener qtie 
Iñsponist á esté c<yn^ésó á la feroe cénstiTa de genios pervc^r- 
trab's qtiie entnirscairádós y tuEiertos .con )a tapa dél patrie tís- 
mo, sofpretfden 'bI taimdloT y btíeiná fe de lois sencillos habitab- 
les 'úé\ estado. MiiS obtíg^ada en desempeLó del deler. que á 
fía nbiétaib^ds lé nnponén stis comitentes, y del t.onci* y la ccn- 
Ifeanzia otie dd tótifgre^ lia merecido, á manifestar con verdad 
y firanqfáeS^ sti éetítir , ño p^edé inenes (jue anunciar k esta 
ffirisniá ájsafmble'á iqtfe <el!k es quicb debe resolver ^ste p\jr:to de- 
licado; porque aunque se. quisiese dejar á otros diputa ¿os, 6 
ÉñMi -éiáok oiarfínWs dé los' qtife se lian electo, y es dar ^tr de- 
dtfída ía 'éiíreíitioá y por nwas las éléct'ícr.es dé ütc se tratj*, 
6 sdíi t(f6 M^cts dé truya mstáilacign 'legal ^e cjKidá p0r la fal- 
ta de poderes en la junta qftte los nombré, que ¿rose quívo sii- 
jétáír i: la^ tóocHciones t^úe para verifrcaar \a eítíccicn se le in> 
jMJteicíroh^-Petó ¿rfuién p'jrctle cYiérér Tacio^almeTite qne los acucV- 
ácfi y ^n^ndatos áe ^a aütttídad dudosa íel'ub ttht'r un ctiñi- 
fflÜtÍTeürtio tah trascendental 'y cfccffvol feí his ¿kccicrés ven 
ffíAa«¿ ¿con (¡Üé ftiVé^Yiáiii'a ÉaCe ésta declí|r¿cicn (stríú r!icbí!o 
^de- la baga) ese mifelnó congreso, qiíé á cor.s¿c.Dtiicra ¿leíe di- 



¿ín ijL3C0SQrin3 á sn conservacioQ y establecimieEitoít — La 
^ii3Íon preveo que se va á levantar una nube^que intentailÍL 
eclipsar la glorii del congreso; pero desvanecida con el tiem- 

.'po, sabrá, apxeci^rse la encogía de este cuerpo eñ todos sctíl 
actos y la conducta que hoy, siguiendo ese camino qué la J!fi¿-' 

' ticfa le scnaia, observa al declarar la nulidad de las eíecf^ó^ 
Bes. Jalisco há dado yn, ei ejemplo en varios actos semejai^ 
tes, en los cuales haciendo frente á los partidos , ba sabídé 
mostrar que los congresos mexicanos no se intimidan por ame^ 
Bazas. — La comisión por tanto presenta las proposiciones si^* 

' jniente;s. — 1 .* Son nulas y de ningau valor ni efecto 
todas Jas. , operaciones * de la junta general celebrada en- To^ 
ruca para )a elección do diputados al congreso genera) y al 
particular del ^stado.— 2.* En consecuencia se repetirán ' lái 
elecciones por nueva convocatoria según la ley determine. -^ 

" S.** Se comunicará al congreso general lo resuelto por esta* leyi 
acon)pañándoíe. testimonio del espediente que la motivó. — Miá» 
xico y noviembre 4 de 1.826. — Mora. — Lazo de la Ve|;a.— 
Castró. ~Fernanflez.-—Fiedr^8, ^ 

... » . ■ . . . • " . 

El aia 13 del mismo mes de noviembre comenzó la Ie<>^ 

tl^a del espediente, y concluido el dia 15, se leyó por según- 

fia vez el anterior dictamen y se puso á discusión en lo generaL- 

El sr«.Ve]asco dijo, que se debia dar cuenta antes de en* 
trar en la djscvisiqn^ eop las acolas secretas .relativas á este nego- 
ciot cómo se babia indicado en una dé las mismas sesiones. 

El sr. Villa manifestó, que se habia leído el espediente por 
mandato del sr. presidente, y no eran parte de él las actas indica^ 
das. que estas eran Secretas y era preciso para leerlas un formal 
acuerdo del congreso, qué podr^ si quiere solicitar el sr. que acá* 
ba de hablar, porque basta ahora no hay una resolución seme— 
jante. 

El 9r. Velasco espuso, que el congreso tiene ácords^dó 
se óé cuenta en las sesiones publicas con todo lo relativo á esté 
punto, y no hay duda que dicen relación con él las menciopadas 
actas, las cuales por lo mismo deben leerse. < 

^ El sr. Villa replicó, que seria convente nte manifestase el 

sr. que le ha precedido en el uso de la palabra cual es ese acper-' 
do del congreso, ó en que acta puede hallarse: pues está el que ha- 
bla bien seguro de que no se ha tomado una resolución semejante^ 
pues aun cuando promovió qne no se leyese en público cierta por-^ 
<*ion muy corta del espediente, no hubo un acuerdo formal, aun^ 
que fue reprobada esta moción para que se leyese todo él, y solo 
se ha veriücado por disposición del sr, presidente en consonancia 
do los deseos privados de la mayoría de los diputados. 



. . El «r. presidente. C5ipnpc^,.qae fio ha habido un acOerí!o fcr- 
ilkní del condeso para que se lea el espediente, ni son parte do 
.^1 las mencionadas actas: que movido, como dijo al principio dd 
esta discusión, cíe los deseos de Tos sres. diputados, y creyendo 
oportuno que el publico se instruya en Jas razones y documentos 
'que han de servir de apoyo y fundamento S la resoíucíon que to- 
¿e, habia pre reñido que se leyese en pííblico todo el* espediente, 
coúio yú se ha ve^ifícndo: que sí ádemits, qtír<L;ro aTj^ilb a>t. preo* 
pinante que se lean asimismo las actas secrefas de que se trata, 
puede hacer su proposición, y el congreso resolverá. 

El sr. Vclasco fijó por escrito en estos t<^rminos su proposi- 
ción: „Pido al congreso se dé cuenta con las actas secretas en qud 
se acordóla comisión que se dró al sr. Alva para la práctica de las 
diligencias en Toíuca sobre lo ocurrido én las elecciones, por cons* 
taren la tenida él 7 de octubre una proteéta'qué hice." 

El sr. Mora dijo, que estaba en que se aprobase la proposi- 
ción, y no solo se leyesen en publico ías actas, sino aun se iropri- 
iniesen con el espediente si se quiere, para que vea el público quo 
en élías nada se contiene de que pueda hacerse misterio,, cumb se 
to persuadiria tal vez si la proposición nose a|*robase;.p'/ro que 
esto no obétante, debe procedérse á ta discusión, poro do despue» 
*de tener tíes ífias consecutivos en éspectacion al pdlifico con TI, 
'lectura det espediente, no parece regular andar ahora buscando 
nuevas cosas que leer, difiriéndose de éste modo el asunto prin- 
cipal, que es la discusión y votación del negocio; por cuyas ;azo- 
' ^es es de sentir que no tomándose hoyen consideración para decía* 
irarsé del momento la proposición dé que se trata, se apruebe cuan- 
do llegue su tierópo. 

Preguntado ef congreso si se declararia del momento Ik 
proposición, resolvió por Ih negativa, y se tuvo como de primera 
lectura. 

Continuó la discusfon d'eí dictamen en lo generaT. 

El sr. Villa dijo: no está, señor, determin:>dli cual sea ea 
lo general la cuestión que el dictamen ofrece; pero debieiido re- 
ducirse en Concepto del que habla á si tiene ó do facüítádés este 
congreso para conocer del asunto, he procurado hacer los apun- 
tes siguientes para no divagarme en asunto de tanta trascenden- 
cia^ A este fin paso á Téerlos. 

No es, señor, un principio reprobado, aunque mas To pon- 
deren Tbs naisérabres detractores de este cuerpo honorable, el que 
anima hoy su espíritu y dirige sits operaciones en orden á la acla- 
ración de^ si deben tenerse 6 no por justas y legales Qis elecciones 
hechas en Tohica en et primero y segundo dia de octucbre que 
acaba de pasar. Vano» é inútiles serian sin duda los esfuerzos del 
^ tiene el honor de hablar actualmente ante este corgi^so« si un 



pueblo numeroso. aOreM^vie^e peiidiex^e. d^ Ii^ reisoluq^o áe es- 
te papto. y sinphuWáeunipartido coflsi^Qr^Jbfe, ^ifij^ P^VT; jmitK^ 
qpé quieran suponQrse los ñnas de sus actuacipues, de va)^ ¡¡e. uiui^ 
'oiedios, indignos ciertamente de cualquier bombrQ hpqrtido, 9I 
hacer que una autoridad soberana pierda el pregitigip do on^.j^él^ 
.gozar i A qué, si n6, conduce ese osado lengusí^ con que pq i^• 
tfiuta acrimiuar á est^ legislatura y su gobierno con la fea y oprp- 
biosa nota de borbonistal j,np pudjera mejor por uo ^^ipipQ Vf^m^ 
legal, citarse cuales Resoluciones de esti^ asan^ble^, 4 ^fiQ díspo- 
^(iciones de su gobierno han podido ni aun indirectamente^ proteja 
1^3 miras de los españoles! Bien seguro estfi el que bab|^ de que 
pí un hecho solo se podrá presentar para com'^robaciop de ^si^ 
voces que esparcen. muchos de esos mismos sugetos, por cuya cop- 
^^ervacion de sus derechos politieos, y por cuya traaquilidlid y bio|i 
estar/ ha dicho varias veces el congreso que sacrificaría ana su prq- 
pia ecsistencia. No ven sin duda acaso por la misma ecpauacioii 
de su patriotismo, que tales voces hacen á la repáblíca n)e;cicauifc 
un ente vacilante, que sin poder asegurar su planta sobre niugup 
terreno s($lido, cederá fácilmente al impulso de cualquieía vieq- 
to enemigo. ¿Qué se podrá decir en las naciones estrangeras ^ 
una repüblíca, en que suponiéndose haber un gran partido por Vft 
dominación aqtij^ua, no dé seguridad alguna de su constante per- 
>]9ianencía y duración] El congreso del estado de México, áynqu^ 
j[>or impedir los males á que en lo sucesivo pudieran dar l^gar e¿ai9 
voces, desearía que ells^s no «ubsbtiesen mas, espera que ep la^ pa- 
ciones, cultas del orbe conocido con las cuales desea qué su nn- 
cion eptable la? relaciones ni^s estrechas de armouia y de amistad» 
no hagan niéritb de esas falsas ideas, que aunque pprjQoes no iQiijT 
sanos protejen ciertos magn^te^, son eu la reaiidiíd leuy des— 
DrepiabTes^ como que carecen de fundarnento aI|^UQo. ¿í^üieJCL miSL- 
jór que esto mismo congreso podrá calificar para consigo o^i^fpjfL 
si en algunas de sus operaciones se ha propuesto que el pctrtido es* 
mñgi súque alguna ventaja? ¿ni quien mejpr que unos de »\jis miem- 
bros pudieran publicarlo pura que se tqma^eel remedí^» CUjtipd^ 
í démas de sentirle animado de un p«')tríotismo ardi^Pto» cppofíp 
1p desesperado do la ciusa del partido español en nuestra Avf^í" 
ricaí ¿pudiera darse en el mundo un hombre tan indicüp de e.5^t^ 
tíluio, que conjurándose contra su pátrip, incurrieooo cu el ipas 

f raye de Jos delito?, y haciéndose enemigo de 1» soci^ídHd á que 
, ebe su Qcsisteñqia y conservación, pudiera declararse contra la 
judepenclgucia ¿fe día, reconocida por táp JegUilña aun í)pr pf^— 
clones ostrangcrasl Si alguno iay que de tales dt^Utoíi hubiese 
'dnido pruebíiSj -cjuítcse al punto del raedip de Ips hcfibre^j e^t^Jh- 
míuese y aniquílese si es posible. 

Ma$ prcsciudien^t^ de &i i>U9d^ ha^bor (Jj^mouq ej^ tau 



^oii&niA)le sefiflíoiijea ^^4tie habla de no poder ser aplicable ta» 
criminal conducta^ n-i € esta legislatura ni á su gobieruo» ni íoask 
4Lífiiidio8 patriotas btonemerítos, á quienes se intenta desacreditar, 
y se osa en público difamar con tales especiotas. Muy léjós debe 
«star, por consiguiente, la sospecha de parcialidad en' el congresé 
«pata decidir el p^nto indicado por tan torcidos fines, asi como taúm 
•|K>co la hay por la esperanza que se dice tienen algunos de sos 
miembros de ser reelectos para diputados. 
r . Si estos usando de la intriga j seducción, han tratado dé 

^comprometer á los electores, ¿por qué motivo no se publican estot 
.liechos cuando aun valiéndose de la impostura los enemigos de 
v.%8te congreso le imputan otros crímenes? El silencio sin duda em 
materia que tanto realce diera á los que á fuerza de calumnias tratáii 
vide deprimirlo, es una prueba auténtica de que no pueden compro- 
barlo^ Ademas, en la ley de elecciones que este congreso dé, supues- 
to que se anúlenlas presentes, quedar&n plenamente desengañados 
los que imputan áesta asamblea un deseo reprobado de perpetuar* 
- se, porque se prohibir! la releccion, según en lo particular se ha 
•*osphcado la mayoria de diputados que componen este congreso. 
i Ningún otro interés se puede suponer que tenga, como se 

^infiere de lo que va espuesto, que el de la felicidad pública; nio'' 
^un otro que el de que se respete la ley dada por la autoridad com- 
petente, para reglamentar las elecciones; ningún otro que el de 
^afianzar, la libertad del ciudadano que solo puede descanzar 
* en la ecsacta observancia de las leyes; y ningiln otro en fío, 
qtie el de asegurar á los electores la facultad libre de votar, 
altamente comprometida en la junta de Toluca, según consta 
en el espediente de que se trata. Este es, y no otro el principal 
^ ebjeto á que encamina hoy sus operaciones *el congreso; este 
■ e) ínteres que lo mueve, interés muy sagrado á la verdad, por 
^ el que abandonando sus propias comodidades va á ser el blan- 
s eo de los tiros del calumniante aspirantismo. No puede ver Coa 
indiferencia que 6^ los pueblos se usurpé el ejercicio de vm 
ilerechoel mas avisto, y el único en que ejercen susoberanii^ 
V bajo las condiciones que por la ley eHos mismos se han impues* 
: to. No puede sufrir que escandalosamente se quebranten las 
reglas que ellos por sus representantes han dictado; y cuan- 
' do en un punto tan interesante se protesta dé ñuliddd y de 
infracciones por algunos de los mismos electores, no se puede 
: desentender de este negocio, y á consecuencia forma un espe- 
ta dienta é instruye de tal modo los hechos, j'que apareciendo ta- 
les como fueron, fijen su opinión y conducta por isi mismos. Ne 
« puede darse en este punto ibas imparcialidad ni mas priide^t- 
' eta, pues no ateniéndose á lo e)9piiesta por dichos electores, sia 
MNabargo de:la pubUcidad de los hechos que refieren, «laada 



J0( ihstruya et espediente, la pasa á uña «6inís£>D f ra &t}é& 
j^car/^ea fíi>». conb la cordura qpe lo. es piopia. 

1 Peto antt^ lod^s cosas-, pre^atemosesa misma cuestíoft 

§¡í BU. rerdadiara punto de^ v»ta. ¿S& trata por ventura de si tio- 
l^n $ not ío». individuos eliectoa en Toluca para dipufadoa las 
joalidadés^ personales que para serlo lea ecsije ta ley? Esa ea 
üoestion que debe- resolver,, supuesta en la jiinta la üicultadlcK 
gal para elejir, el congrego que< I09. bade- admitir <$^ na en aa 
seno. Dchlo. que se trata en. el caso presente es», de- H la jvt^ 
ifi, elecíoral podía instalarle y. el^ir, M|r avre^tane. 'á «a le§ 
f^egtdineiUaruH: de si uaa eleccuHi semejasae debe t$ntr efecto, y dg 
§i no debiéndolo temr^ et congreso, easistente es. quim ha. dm 
¡ficer. efectiva^ estq dealaracioni. 

X coiaeiizando por esto último que es lá caestMm pri^ 
aiera que en general: ofrece á ecsámen el dicttoen que se ditf— 
jiCrUte,. conviene, que se aclare^ si; al cuerfo representativa toca^ 
4^riberacr y resolver sobre, eí negocio.. 

j : La declaración, de. nulidad en materia de^ elei^iónes io-^ 
porta lá coniféccion de üa acuerdo general á todo el estado^, ea* 
(^ue no. se coasultaa medidas- gubernativas: semejantes acuefdoa. 
.deben ser la eepresion auténtica de la voluntad. general;, y: 0^. 
.teniendo esta. otro órgano que el de sus representantes» «acia» 
•EO: que á estos corresponde dar una resolución de esta* oata» 
•;raleza. Es. también á estqs indisputable elMiacer Jaa'Ceiyea, y b* 
Tesoluoioo. de -que se trata debe tener todoslos caracteres 4^ 

una verdadera, ley, por lo que también, corresponde éspedírlá.aíb 
;Cuerpo, representativo^ Ademas en el congreso. coDstituye|^e.Te-' 
^ide la facultad de- distribuir, cpmo le. parezca las fiiaGióne» de: 
r^da uDo.de Iqs" poderes, que no. sean propias por su- qatvvalesa: 
-.;de alguqo/de ellos,, sino que pueda ejercerla este 6. aquel indis— 
. tiotameote; y cuando por los principio» asentados no se hubie- 
i^e puesto en clara, que la decisión del puntojq^ se controvierte, 
.corresponde alcucprpo legislativo,.. bastaría quj^ de ello se dtKláae» 

f^n cWuDstaqciás en que no estando détermbadó por alguna ley» 

aue otro poder, tenga esta, facultad^ se entiende que ha querida 
£ reservársela, la asamblea legislativa que como: se ba dicho, puede 
. distribuir cuando es. constituyente,- de esté ó^el otto modo los pp» 

• dieres; en materias indifeotes. Mas.presiciñdiendoL,dek>s^ principioa 
I dó política que se han indicado y: que pudieran. eSi^ánarse de ma* 
- Wí&TSí que no quedase- ya duda, alguna^ tenemos^ hecho decidida 
. }^ cuestión por. otrqs. congreso» que? ea ckrcunstanciaa seinejántes 

. bdQ declarado propias, del poder, législatívojá resolución de esta, 
. puntos El congresQ.houorabie.de Jalisco conoció dó las iníraccionesi 
1 que ante él soj repcesentaroi;^ •haberse^ cometida ea: algunas jun— 

• ^ de, la» voUc4üQü»^pria»^ de;!e$ter aÁo#: x* yjK aotea^ hntím 



teclarailo nato, ysiA efecto por semejantca iofraix^ioiies-en -V 
JDtita electoral ¡a elecciop fatclia p;ini diputado en la pM^ 
aooa del ciudadano Manuel de la Vuen^c. El congreso de 1% 
federsdon en las elecciunes de diputados 6 la piiiqeTa lugUlai 
Inta coDatilncional da Durango, tomó conocimientú de las itiTrnc; 
«iones ocurridaí en ella^, j resolvió ^ue la formación de las c&t 
maraa fiíese coDfafme i los n^oertjlps del congreso cansí ilui;eit^ 
te de squel estado í los «ualss se habia faltado. J^á cSmnra dé 
diputados acaba de acordar que él cueirpo representativo det 
libero por lo rospeclivo & la valide;^ 6 DutJdad «le las operni 
«íoDes die U junta electorid tío T]^:iC«la. Estos ^eii^lo^, d'ifj 
■os siempre de nuestta copsíderapon, cDqipcuebaa que al poder 
legislativo toca el tomar eooociioiento en e^tg asimtfr. X>a a&sjoi 
Uea misma de la unioD ha resuelto ya de lieclip la cuoe'íod, j 
fio creé del» «mbaraxavse el que habla en darju [lor supues; 
4a, cuando aun los mimaos todjviduos que se tratitH de i-éser> 
var este conocí cnieuto, coos^tuyendose en congreso, ixiuliesáji 
^oeá lasutoridad lagidatiV a corresponde. 

Entremos ' pues, en el ^c^ímen de si & este, 6 al coa* 
grcao renideñ;, pues ai^s son aii^oiidaí^ legi^ativas, toc^ 
delerminar lo que se. deba hacer. . 1 

El présedteoiD^ieso. tjeoeppT cl,eBl;adol0s,mas,anip1ióii 
poderes que para cooservtvlo, orgafaiaarjo j constituíflo jiece^- 
ta; tiene toda la autoridad bfutaote para hacer que mientra^ 
subsista, reine el. ficden, se iDapten^a iji paz, j se copse^ve i \aa 
autoridades que él ha docto, lu suoiisiop deluda; laiié a^úi^a 
fnilea, puede efrecerae i^l resorlp del cuerpo Jegi^l^tiro, q^é 
so arte sometido & sus d»cit<¡,oa«sÍ Sor regla fcen^rdl^ueiJe aseq,- 
tatse .que .tas epet'ajcünee t.Oflas ^e este firmen que sea preciso 
practicar en tiempo áf Un cong^eao constituyente, .^^bén rerl- 
tiane |ior el mismo. Los cof^re^os cDnstií^<^i9na]cs, ^or su u a* 
turaleza miamu y por la ley qse determina sus ^ibucíonos, é»- 
tan eo (Kwesioo de hacer tod» lo que y^jfk cum^r cea el op- 
^to da su institución l^s «stá «m^meiidádo; i^ ce podrá po- 
ner en duda esta misma facultad respectó' del ^'otiereso 1:91^-, 
tituyente que no tiene otra ley qna el bgen uso da sú »ulá- 
xidad y poderT Demostrado «orao Ío estfi, que es del resó^t», 
del poder legidatívo la de^ioQ de este negocio, ¿qu¿ molido 
-l^al [Hjsde ^ubstraer kI cuerpo en que reside boy este poder 
de ]a tobhgacjon en que s6 halla de resolvtir defmíCiyanieLite el 
pnntoT Se dir& que por aer constituyen le estfí contiajda su co> 
:»Í^n precisunBnte ti dar el cGdigo fundamental; pero estofe» 
liuede estorbar qiie pana mantener al estado que ha de cofl»- 
tituir, tome las protide ocias que crea oportuuas. £d «) mistfu* 
^ch•.^Jq«BJ^aceIlDddocoIQo ltgi)4%l¿r¡í,.jf#«_^SiÉ0i re •fj»' 



entendiese de él este eongreso, por raxoft dé n» ser eseisfcidl 
ala constitución que está formando, protestarla de nulidad: coiW 
ira las leyes que han dictado los congresos constituyentea á¿ 
la república y de los estados^ entre las cuales ciertamenle UM 
«ha& hay que no eran respectivamente tan necesarias para man^ 
tener la sociedad, como lo es el dia de hoy la resolución dm 
que se trata. La conservación del estado que á^eiste coimes* 
le ha sido confiada, como que sin conservarlo napjodcia conAt 

-tituirlo, ecsije que un asunto tan import«Mite no* quede librad» 
á una autoridad incierta, cuya decisión es tanto mas peligrosa^ 
cuanto que no ecsistiendo autoridad legislativa» cuando ^la se 
declare incompetente para resolverlo, no habría lan^ioco quies 
terminase el punto y quedaría el estado en la bm» deplorad» 
anarqtiia, sin representación y sin legisfeltura que á su vez eci> 
sigiese la responsabilidad al gobierno por actos de arbitrarle» 
dad á que los gobernantes siempre están espuestos. Mas en va^ 
no me canso en producir pruebas sin número,, que nanifíestea 
estar «este congreso autorizado para determinar el negocio, cuaiw 
do mas fácilmente puede venirse en conocimiento de ésto mis^ 
ino, ecsaminando las ningunas facultades que para resolver!» 
tienen los diputados nuevamente electos. j 

Cualquiera que fuesen las facultades de los diputados 
electos es inconcuso que no pueden ejercerlos; siso a virtud 
del nombramiento que con arreglo á la ley de elecciones haya 
hecho en sus personas el pueUo. ¥ bien, ¿tal Dombramiento 
se há verificada de ese modo? Este puntualmente es el objeto 
dé duda,' según queda propuesto al principio. Ella recae sobro 
si la reunión de dichos diputados, forma 6 no* un congreso le» 
galmente elegido é instalado, .y no debiendo ser un congreso 
dudoso, sino uno, por legal reconocido, el que conozca en la 
materia, es claro que no tiene facultades para decidirla el que 
se formase de semejantes diputados. En el mismo hecho de 
reservarse la decisión al futuro condeso se daria por .resuel- 

' ta la cuestión, porque se reconocería por legitima su autoridad 
para poderla resolver, y de consecuencia para ejercer todos los 

^ otros actos del poder legislativo. Y si no, ¿qué diferencia en- 
cuentran los que sostienen que los nuevos cUputados deben do- 

. terminar este negocio, qué diferencia haltea, repito, entre ejei- 
eer este a¿to de la facultad legislativa y cualquiera otra del 

' mismo órdenl ¿No es cierto que si pueden resolver el . punto 

' de elecciones, por' ser representantes del pueblo, pueden taqfi- 
hieh dictar las btras leyes secundarías que tienen por. objeto 
su comisión? Y si para ejercer estos actos de que. se ha hablft- 
do últimamente, necesitan de que en su favor se decida- antes 
)» I^resoDte ' xuodtíon, ' prociio es conveoir.' ea. quo ^paca ¿s> pci -; 



¡ñero se da esta, por supuesta, y en que por consiguiente ivcír 
|»lica una contradiccíoD monstruosa el querer reservarles la de* 
fisión de este negocio cuando se tiene por dudosa &u autoridad. 
Ñi se diga que no es dudosa su autoridad, en sentir de los que 
.defienden esta opinión, porque entonces ¿qué resolución es la 
.•que tratan de reservarles 6. los nuevos diputados, sí los supo- 
nen ya legalmente nombrados? Los enormes absurdos en que ín« 
curriera quien quisiese conceder á los diputados electos seme- 
jantes .facultades, serian materia que bastase á llenar las pági« 
jias de un tomo muy inútil no obstante de escribirse, porque á la 
penetración de cualquier idiota se ostentan con bastante clari- 
dad. Mas si por la naturaleza misma del asunto no les puede 
corresponder su decisión, ^podrá acaso tocarles por la ley en quo 
se prefijan las atribuciones de los congresos constitucionales (ini« 
jca norma á que deben acomodar sus operaciones? Para que por 
derecho constitucional les pudiera corresponder este negocio^ 
era preciso que el congreso constituyente hubiera reservado á 
los constitucionales esa facultad; era preciso que ignorando los 
principios ipas trillados de la política y de la jurisprudencia, los 
hubiera constituido jueces en causa propia; era preciso que hu- 
biera pasado por alto los inconvenientes de bulto que ya se 
han indicado^ y que incurriendo en los torpes, equívocos y ma* 
liciosas contradicciones que acaban de notarse, hubiese dado un 
.articulo terminante en que semejante declaración apareciese. 
¿Mas donde puede hallarse tal declaración? Écsaminense to- 
das las facultades que en la constitución se han aprobado, y 
AÍnguna se encontrará que de algún modo pueda legitimar este 
eonociñaiento en los individuos electos para diputados. La atrr- 
Jl>ucion segunda del congreso en la cuál quiere alguno hacer 
consistir ,este pretendido derecho, es absolutamente Aiera dol 
..«aso. Su simple lectura basta para venir en conocimiento de 
.que en ella se ha tratado del ecsamen de las calidades perso- 
. Bales de los diputados, que para ser 6 no admitidos en el coi\« 
^l^reso debe preceder. Bice en términos de este modo. Corres* 
ponde al congreso: Qilijícár las elecciones pata admitir ó no e^ 
su seno álos diputados. Estelare que el articulo dando por válidos 
,]os actos de la junta electoral en si mismos, solo trata de pre- 
jcaver su ilegitimidad pon respecto á la persona elegida, por- 
que frecuentemente puede suceder qué obrando con arreglo á 
.la ley dicha junta, recaiga el nombramiento en aJgun individtió 
..que no sea ciudadano, que esté procesado,' 6 que no tenga 
..en ñik^ alguna de .las condiciones *que la ley ha ecsijido paras^r 
.^ diputado.. Bajo dos aspectos distintos pueden por lo mismo coi^- 
. siderarge las elecciones, uno que mira á la junta que las praip- 
t^Uca, y otro á las peponas eb quienes recaen. £1 «''^^^^ ff*^ 



de las elecciones, cott respecto á sí tienétt los iDdividuoi 
electos, las cuaJidades nocesaríaé, y por eso añade para adm^* 
lirios ó no en su seno, y se desentiende absolutamente del casd 
en que la junta electoral, no se haya legitimamente constituido! 
feupone por otra parte, que en la mayoría dé diputados es le^ 
gal la elección, y en el caso presente no es sino á lo menoé 
dudosa en su totalidad. Por último, la facultad que se conce- 
cié en ol articulo como todas las otras, es propia dé un coiif 

Íj;reso Icgalmente elegido, y en las circunstancias actuales, n% 
lay electo un congreso de esta naturaleza, stipuesto que se da- 
da de la validez de ísu nombramiento. Queda por consiguiente 
demostrado que no ha querido reservar este congreso á los dí- 

Í)utados «lectos la clasifícacion de las elecciones con relación á 
a validez 6 nulidad de la junta electoral del estado, que es pun- 
tualmente dé lo, que aquí se trata) y que en rano por tant« 
se pvoduce el articulo que ya se ha asentado. 

¿A qué cuerpo legislativo le corresponde por tanto co? 
ñocer del punto quQ se controvierte cuando se ha visto ya* qu« 
por ningún motivo corresponde á los diputados que sé han 
éléctol Convencido hasta la evidencia el que había por las ra- 
zones que ha vertido de no corresponder la decisión del pun- 
to que se controvierte á otra autoridad que al cuerpo repre- 
sentativo á que tiene él honor de pertenecer, no duda decla- 
rar por su parte que ha ' lugar á votar en lo general el dic- 
idmen, pues las cuestiones que envuelve sobre si correspon- 
de al poder legislativo este asunto y sobre si el actual con- 
greso tiene las facultades necesarias, están en su concepto» afir- 
inativamente resueltas. 

El sr. . Jáuregui dijo: sin hacerse, j»efior, tatito mérito de 
lo que los partidos djgan con respecto á este congreso, se pue- 
de creer en la imparcialidad con que obrará, ecsaminando an- 
te todos cosas si tiene é no las facultades necesarias para de- 
terminar en el negocio. I^sta es la cuestión que en general ofre- 
ce él dictamen, y por esto no ha creído necesario promoverá 
][>or medio de una proposición separada el que habla. Entra, 
pues, desde luego á écsaroinarla, anunciando que en su con- 
cepto no está en las facultades del congreso resolver sobre la 
validez 6 nulidad de las elecciones, porque asi lo perguadeh 
las razones que pasa á esponer. 

Uno de los argiiméntos con qué se trata de conve^ 
Cfcr que á este coogreso correspoíide la resolución del negó- * 
cío, consiste en la falsa suposicipn de que no hay uaa ley que 
se lo impida; pero esto no se puede sostener, porque hay en 
tealidad leyes terminantes, según las cuales no se debe te- 
%^ por autorizado éste congreso para termilaar d punto es 



. n-J. , 

«nen^íba- LajRey orgánica qnc teniendo por ñu^ como su mlj^ 
ffío nombre lo dice, organizar el estado, dando á cada uno de 
jas poderes el ejercicio do las facultado» de que debe hacer 
pso, no ha consignado á este congreso la de conocer en el 
punto de que se trata; y asi como las leyes restrictivas solo 
ae entienden tales en aquella que prohiben espresamcnte, así 
las concesivas solo (leliea tener efbcto en aquello que conc^- 
áen espresamente; de donde resulta que tío hallándose en di* 
«ha ley ua artículo que autorice de un mpdo terminante á eií- 
_|e congreso para el casa de que se trata, debe abstenerse d& 
f onecer. ¿Cuales serian si nó los resultados de que este con- 
greso y los otros poderes respectivamente quisiesen hacer uso 
^e UD poder ipas amplio é ilimitada que el que por dichli 
ley orgánica les ha sida confíadoT Esta ley que mientras que 
jáo se derc^a debe observarse con mayor religiosidad , como 
constitucional del tiempo intermedio entre la instalación del 
congreso y la promulgación: de la carta constitircionaf, limita 
las atribuciones del coo^^eso ea orden al asunto de que se tra- 

. iá,. cuyo coDOciDÜento no le fue consignado en ella espresamente. 
Ni es sola jesta ley la que debe obligar al congreso >& 
abstenerse de resolver la cuestión pendiente ¿obre elecciones: 
«tra hay ademas, que concede de uu modo tetraiúküte y em- 
presa al coi^eso venidero la facultad de cáli&éar . tas eleccio- 
nes. Léase si no el miembro segunda deT árt. 'd5 Capitulo y 
título segundo del proyecta de constitución, dopde. .espresa^ 
mente se asienta hablabdo del congreso cónstitüdoñal, que es. pro- 
pia atribución suya calificar las elecciones para adntitir 6 fio 

. en su seno á los diputados. Se ha dicho contra esto'^ue el ár- 
ticulo debe entenderse coa respecto á las calida des* '{fetsonalés 
j á los individuos electos; pero esto es cierthiíti^e- torcer la 
inteligencia natural, obvia y sencilla del articulo, pOrqu'e ja tni^- 
ma ley se habria espresado de otro modo, sí cstsj hubiese si- 
áo la mente del legislador, en virtud de la grande y notable 

.diferencia que hay^ entre reconocer las calidades personales éc' 
wigidas, Y calificar las eleccíohes en sí mismas. No habria usa- 
do sin duda^ este congreso 'dé semejante lenguage, especmlméti- 

^ te cuando en la dÜscu&ion del artículo hubo un indiividuo qpe 
propusiese, y. fue el sr. Nájera, que se quitase la palabra ca- 

^ Uficar, á lo que el sr» Mora se opuso, quedando por lo mis- 

. jno ea toda su estension el artículo; y debiendo atenderse éa 
tal concepta, á los términos en que está cencebido y la aceb- 

.eioa' común de la palabra calificar, es claro que al congreso 
constitucional le quedó reservada la facultad de dar por ¿tie» 
ñas o por malas las elecciones según las calidades 6 circun^ 
pnciat que hajian^ iuUrvmidQ. Ea esto consiste el' calificar-^ 



Se ha dicho <^tie este artículo supone instalado al cMlt 
|;reso; pero ente es un equivoco tnanifíesto, porque debiendo 
hacerse en las juntas preparatorias esa .calificación en sentir 
de la ley, no puede suponer al congreso sino en dichas' joo^ 
tas preparatorias. Este articulo por 16 mismo priva al cóngre^ 
•o de una manera indisputable del conocimiento del asunto, sih 

2ue pueda valer la autoridad que tuvo para imponerlo, y sé 
irá tiene para derogarlo; porque ya está manifestado su joi. 
^•io en ónlen á este asunto, y debe por si mismo tener efecí^ 
tb, como lo han tenido sus otros acuerdos relativos al nom^ 
^hramiento de gobernador y consejeros, que están ya funcionanlí. 
,áo á virtud de los artículos aprobados en la constitución; fue^ 
ja de que jamás llegaria á acabar esa misma constitución, si 
•pe hubiera de estar reformando á cada paso sus artículos, y 
dándose leyes de circunstancias, proscritas justamente por los 
jgobiérnos libres. • • 

Apareciendo pues, de ló que se ha .manifestado que e^« 
te congreso no tiene facultad para calificar las elecciones, j 
que ademas le está denegada espresamente por el articulo db 
que se acaba de hablair, seria nulo por si mismo sin necesi- 
dad de pruebas ni otros hechos, lo que al fin resolviese en 
érden al asunto de que se trata, porque por su naturaleza mis- 
ma son nulos los procedimientos de ana autoridad nula por 
la ley. 

Al futuro congreso es á quien corresponde .^ealifícar las 
•lecciones como acaba de verse, si se atiende á las leyes vi- 
lientes: y aun cuando estas se desatendiesen, siempre le de— 

/beria corresponder la decisión de este negocio, si se observaA 
los principios políticos. Ningún autor, ni en ninguna constituí 
«ton dé las que yo he visto, ha sostenido que deban ser ca- 
lificadas l«s elecciones por los congresos que acaban: general* 

. mente ha sido puesta dicha facultad en la mayoría de los mis* 
anos electos. Destud de Tracy pone esta facultad en un cuer- 
po conservador; pero al mismo tiempo da por supuesto que n» 
pupde tener un interés directo en que se anulen las eleccio- 

. nes ni en que se perpetúen el espíritu 6 miembros de la asam- 
Wea que acaba. De este interés es susceptible un congres» 
saliente , aunque del actual no se puede decir otro tanto; j 

, e^ta posibilidad basta para que no deba confiarse la califica- 
«ion de las elecciones al cuerpo mismo, que por el resultado 
de ellas. ha dq ser remplazado. Benjamin Constaiit, proponieti-» 
f^ose una asamblea que juzga de la moralidad de los electos, 

^la' impugna como destructora de la libertad de la elección y 
'del restablecimiento de la opinión, y estas consideraciones ur- 
gen tanto para que en el estado no ra caneada á ia asaan 



[17.] 
Moa ffae salo la .facultad de cidifícar.laseleoclooes. cnanto qq« 
el cuerpo legislativo, según los artículos ya aprobados en la 
constitución, es compuesto de sola una cámara, y se renueva 
por mitad. Si á esto quiere agregarse ,que li elección está su- 
jeta á la misma asamblea permanente, será irrisoria sin. dispu- 
ta la renovación, porque el espíritu y los intereses se man* 
.tendfán constantemente. De aqui resultará que no siendo li- 
bres las elecciones se socabe el sistema por sus cimientos 6 
que el estado nunca se halle tranquilo, si para sostenerlas ne- 
cesita estar siempre en movimiento. Todas estas razones per- 
suaden que el futuro congreso es quien debe conocer del pun- 
to en cuestión, sin que pueda valer lo que se ha dicho de 
que se constituirá entonces juez en causa propia, porque no 
es sino propia en su origen esta cuestión del estado mismo 
aunque estén á ella ancosos los intereses particulares como en 
otras muchas cuestiones que en este y los demás congresos 
se tratan no haciendo mérito de este principio. 

En algunos estados donde las elecciones para diputa- 
dos se practican en varias juntas, de las cuales en lo parti- 
cular parte el nombramiento de uno. dos ó mas diputados se- 
gun la población que representan, no arroliaria tantos incon- 
venientes el que el congreso saliente conociese de las nulida- 
des, porque era imposible que recayese dicho conocimiento -^ 
un tiempo. mismo sobre las operaciones de todas las juntaf, 
ni de consiguiente de la soberania del mismo estado; mas en 
el de México, cuya junta general era en orden á la elección» 
soberana, no puede darse esa misma facilidad para conocer de 
la nulidad ó validez de sus procedimientos sin hacerse tanto 
mérito de lo que en el etipediente aparece; pues habiendo 
siempre en los procesos el lenguage de las pasiones, se de- 
be rebajar cuanto se crea que pueda haber de este orden ep 
.el mismo espediente. ' «. 

Ecsaminada la cuestión bajo otro aspecto, aparece tain- 
bien que no debe el congreso actual decidir el punto que se 
controvierte. Los inconvenientes que de anular las elecciones 
pueden seguirse, son incomparablemente mayores que los qiifí 
puede traer el pasar por ellas. De esto segundo t lo mas, usa^ 
do del lenguage de los enemigos mas decía ra;dos de las ek<v* 
cienes, solo podrán seguirse que entren á funcionar de^.legisla» 
dores hombres ineptos, cuyo mal podrá remediarse con la r^ 
novación del congreso que han de componer, que^ indefectible» 
mente ha de llegar. Mas de lo primero se seguirá dar un ata- 
que formidable á las elecciones. De aquello el inconveniente 
que puede resultar se habrá de corregir por el influjo pode- 
roso de la opinión páblica y por I03 consejos de hombres ins» 

3. 
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tniíi^os y bien intonciofiaaos, al pa^o qne de esto nacerán m3 
eDemistades por et agravio que se le» infiere á los electores 
los electos &c. El combate de los partidos en las presentes 
elecciones del cual no han podido verse libre ning^mas otras 
de las que hasta aquí se han celebrado, nunca ha destiuid* 
la libertad como lo comprueba la Inglaterra, que teniendo en 
tiempo de los Estuardos formidables partidos, pasó sin perjui- 
cio de su lihortal hasta 1-^ ñstio^ion de ellos, en lo que cier- 
'^amente no intervino la proscripción, medio sin duda ineficaz 
para conseguir aquel fin. El ataque á las elecciones derriba 
absolutamente el cimiento de la libertad, y por eso es mas 
bien preferible al primero, el segundo estremo propuesto, con- 
jfbrme á los principios que dicta la ra2K>n acompañada de la 
prudencia. 

Las razones que quedan asentadas y las que en ios pe- 
riódicos se han vertido, cuando ño demuestren que este con- 
greso carece de las facultades necesarias para decidir la 
cuestión, hacen por lo menos dudosa sn autoridad, y siendo 
cierto, COI. o asienta la comisión, que una autoridad^ dudosa no 
puede dictar providencias eficaces, es inconcuso que se debe 
'abstener esta asamblea de determinar este punto. La cornil 
'sion ha tratado de que la duda sobre autoridad recaiga en e/ 
^congreso constitucional; pero no la ha considerado como debe 
•con respecto al congreso f csistente, y asi es coma puede ha- 
cer alguna fuerza este argumento, tomado de la duda sobre 
la autoridad. Eh el congreso constitucional nó puede creerse 
que haya tal duda para resolver la cuestión de elecciones, cuan- 
'do el citado articulo ya aprobado de la constitución, espre- 
sámente le reserva esta facultad, de manera que aun cuando 
Jas elecciones sean dudosas, do lo es la autoridad que ha de 
conocer de ellas. La misma comisión én otra parte, quizá por 
inadvertencia en la redacción, supone que la junta electoral 
se debe sujetar á condiciones por lo que no puede pasar el 
que habla, sin embargo de • que reconoce que dichas juntas de- 
'ben proceder con arreglo á la ley, porque esto es muy dis- 
tinta Este mismo congreso reconociendo el princ^io de que 
ias juntas no están sujetas en la elección á condiciones per- 
sonales, ha dejado á ellas mismas las calificaciones que sobre 
•estos puntos se ofrezcan, y por eso la juola ^ electoral de Tó- 
luca conoció de si tenian ó no ks calidades personales los eíec« 
tores por San Agustin de las Cuevas, y otros que por una 
'Usurpación de facultades habian calificado las mismas juntas 
que á estos individuos elig'ieron. 

Por último, estando los 'principios y las líyes contra 
que tome parte este congreso eu la resolución de que se tra* 



ta; en vano es citar hechos, y sea cual- fuere la cccducfa de 
otros congresos, debe acordarse en ccKccrto cJrl, c^ue 1 olía 
no haber lugar á votar el diclamen ni á qi e vuelva á la co- 
misión. 

El sr. Mora dijo: dos son, sefor, siistancialmente laa 
cuestiones que envuelve la presente dit cufien general del d)c« 
támen: la primera- es relativa á si tiene ó no' facultades este 
congreso^ y la segunda á si en el caso de tenerlas e^tá en.obli- 
gacion de usaY de ellas resolviendo defínitivitmente la cuestión 
de elecciones, sea por la afirmativa ó por la negativa. Ante todo 
es preciso suponer que una cuestión política no debe quedar 
indecisa como lo están y pueden estarlo muchas cuesticnes cien- 
tifícas, pues aquella es practica y al mi¿mo tiempo necesaria 
para estas mismas, operaeionea prácticas que han de verificar- 
se en lo succesivo. 

En vano se ha querido ocurrir á las leyes para resolver 
la primera cuestión, pues ninguna hay que espresamente pro- 
hiba al congreso actual conocer del punto de que se trata. La 
ley orgánica no solo no lo prohibe, sino que espresamente au- 
toriza al congreso actual para resolver k^ cuestión de eleccio- 
nes; mas aunque hubiese esa emisión en la citada ley, no pu- 
diera inferirse de ella que el congreso debia abstenerse de cq- 
nocer on el asunto, como puede venirse en conocimiento, ecsa- 
minando ligeramente las razones en qu^ se ha fundado seme- 
jante opinión. 

Se ha dicho que la ley orgánica es constitucional; perp 
de lo contrario convence su mismo título que es el de proviT 
iionaly y el juramento que á ella se prestó, ( n el que algún 
miembro de este congreso se opuso á que tuviera la solemnidad 
del que se presta para defender la constitución, y á que pu- 
diese compararse dicha ley con la acta constitutiva, según en? 
tonces se le queria poner en paralelo. Ademas, dicha ley no 
tuvo otro objeto que parar un estado que yacia por tierra 
y dar alguna forma de gobierno al director de la que habia 
sido provincia, que reducidas sus funciones á la capital de ella, 
no pódia hacerse obedecer en lo demás del territorio. No era 
su objeto establecer de tal manera la administración publica 
que no pudiera después variarse ninguna de las reglas adopta- 
das en eUa para este fin, y de. hecho se ha visto que sin impugna- 
ción por este capitulo se han propuesto y aprobado en la ley de 
administración de justicia varios artículos contrarios á eUa, de 
donde se deduce que aunque de intento se hubiese omitido en 
la citada ley orgánica esta facultad del congreso actual para 
resolver la cuestión de elecciones, podia usar de ella sin adi- 
cionar de un modo repugnante dicha ley orgánica, que puede 



de hecho adicionarse, como que no en una constítadon. Dicha 
omisión no puede imponer á este congreso la obligación de 
abstenerse de conocer en el asunto, como no se la impone en 
orden k las declaraciones que puede hacer y de facto ha hecho 
sobre el estado y condición de los ciudadanos, sin embargo 
de que nada se dice en ella en orden á este punto; y sobre 
todo, si la resolución del caso es propia del poder' legislativo, 
en lo cual todos convienen, no obsta el silencio de la ley or- 
gánica, especialmente no habiéndose probado que ella contenga 
una prohibición para que este congreso intervenga en el ne- 
gocio. Pero aun hay mas: el decreto orgánico provisional ha- 
bilita á esta misma asamblea para que pueda resolver el ca- 
so en cuestión. Veáse si no la facultad 12 art. 9.® que dice:' 
ullimcímente: el congreso puede ejercer todas las facultades de 
vn cuerpo le^slativOf en iodo aquello que no le prohiba la 
itcta constitutiva 6 ía constitución federal. Es claró que en 
concepto aun de los que tienen por válidas las elecciones, cor- 
responde al cuerpo legislativo resolver la duda en cuestión: es 
evidente del mismo modo que el actual congreso es un le— 

fítimo y verdadero cuerpo legislativo: y que no estandole pro- 
ibido tomar conocimiento en él asunto por la acta constituti— 
va ni por la constitución federal, lo autoriza la misma ley orgá- 
nica para ejercer esta facultad, siendo asi que como queda di- 
cho, puede ejercer todas las facultades de un cuerpo legisla- 
tivo. No siendo pues la ley orgánica que se ha querido hacer 
valer la que haya de decidir la presente cuestión resta ecsa- 
toiinar si el miembro secundo del art. 55 ya aprobado de la cons- 
titución, puede tener alguna fuerza en la actual controversia. 
El gobierno hizo una proposición formal para que no se tuviesen 
como inmutablemente aprobados los artículos de la constitución, 
sino hasta que se hallase sancionado el éltimo de todosp pues 
pudiera ofrecerse en el intermedio hacer alguna variación impor- 
tante. A tal proposición se opuso el que habla, porque no se die- 
se lugar á estar variando diariamente los artículos ya aprobados, 
pero lo cierto es, que está aun pendiente la cuestión y que 
de hecho ha enmendado el congreso algunos artículos con oca- 
sión de la ley reglamentaria de elecciones: pero aun prescindien- 
do de este punto y suponiendo por otra parte que el articulo 
deba tener efecto, es claro qne no ^e trata en él de otra cosa 
que de la legitimidad de los electos y la cuestión presente es rela- 
tiva á la junta y á los electores; asi por ejemplo, si el ayun- 
tamiento eligiese diputados que con arregla á la ley tuviesea 
las calidades necesarias en sus personas, nadie diria que por el 
mencionado articulo debieran abstenerse los electos de funcionar, 
pues la razón consistía únicamente en' que el ayuntamiento bo 



e§tá revestido del poder de elegir, de manera, qne ann supo- 
niéndose en el caso de ser elegibles los nuevos diputados ba 
fóltado el becbo de su elección legal en la que no puede ba- 
cerse valer un articulo dirigido tan solo á lo primero. Dicbo 
articulo por otra parte, supone un congreso legítimamente 
constituido, y no lo está sin duda todavía el que se baila en 
las juntas preparatorias: lo contrario seria contra los principios, 
y á virtud de tal mácsima tendrian estas reuniones previas 
ún objeto distinto del que justamente tienen por ley. Por fil- 
timo, el articulo no pudo reservar á los nuevos diputados la 
facultad de ecsaminar las operaciones de la junta, porque su- 
poniéndose que ellos tuviesen el desinterés y energía necesa- 
rios para declarar la nulidad de ellas, en el caso de que la 
hubiese, no podia bacerse efectiva esta declaración, por lo mis- 
1Í10 de que partia de ^na autoridad nula. La proposición pues, 

5 que el artículo seria equivalente conforme á la interpretación 
el sr. preopinante se destruirá á si misma, porque á virtud 
de ella conocería de la duda sobre elecciones la misma auto- 
ridad dudosa que dejaría de serlo por babersele cometido tal 
decisión. 

Probado ya que no puede alegarse en la materia al- 
guna ley que determine si este 6 el otro congreso debe re- 
solver la cuestión, parece regular atenerse á los principios, y 
éstos tambi-^n están, como se verá, publicando que esta asam- 
blea tiene las facultades necesarias para determinar el punto 
que se controvierte. 

Todos los publicistas convienen en que la ciencia del 
legislador es la de los males, y en que por la naturaleza mis- 
ma de la cosa, se baila obligado á escoger entre ioconvenieñ- 
tes. No es buen modo de argüir, por lo mismo, en materias 
políticas, sacar inconvenientes contra una providencia ; todas 
ellas los tienen, y el tino consiste en la acertada elección de 
los males menores. Bajo esta suposición pésense los inconve- 
nientes que resultan de dejar indecisa la cuestión con los que 
pueden derivarse de su resolución, y el resultado de esta ope- 
ración dará al congreso la regla y norma á que se debe con- 
formar en cuanto á la validez 6 nulidad de las elecciones. £s 
falso que por bacer una declaración de este orden se intente 
perpetuar el congreso: es falso que la libertad de las eleccio- 
nes sufra un ataque con semejante declaración; y lo es en fín 
del mismo modo que la junta electoral sea soberana. 

Lo primero se comprueba bastante con solo reflecsío- 
Tiar la diferencia que bay entre decir no son buenas estas elec- 
cíoneSj y determinat individualmente los sugetos en que batí 
de recaer, que es el ^nico modo con que el congreso se po- 



érk perpetuar; fuera de que por el míemo becfao ¿e sospecharse 
que el congreso por semejante declaración intenta prolongar su du- 
ración, no será reelegido, y lejos en tal caso de que la resolución 
de este asunto pruebe lo que ha asentado el sr. preopinante, antes 
bien prueba lo contrario. Ademas, seria muy fácil el remedio de 
este mal si lo hubiese de facto, pues solo con prohibir la re- . 
elección en la ley de convocatoria, se habrían salvado ya los 
inconvenientes que de la perpetuidad pueden seguirse. 

A las naciones y al estado no íes interesa tanto, que 
su congreso se componga de estas ó de aquellas personas, cuan- 
to de que en general haya un cuerpo representativo en quiea 
resida el poder de hacer las leyes, sin mezclarse en la eje- 
cución y aplicación de ellas á, los casos particulares; y no pue- 
de perjudicar por tanto á las libertades públicas la justa y ar- 
reglada facultad de no reconocer el resultado de las eleccio-. 
nes por la nulidad de estas cuando la haya en la realidad. Eft 
Inglaterra y Francia se ha conservado esta misma libertad, siii 
embargo del poder que el rey tiene de disolver el cuerpo re- ^ 
presentativo y de convocar otro, del cual ha hecho usa va- 
rias veces; fuera de que si alguno debe hacer la declaración 
que se trata, como parece necesario, porque las juntas electo- 
rales no están sobre las leyes, el ataque siempre es el mis 
tno, ora dado por el cuerpo legislativo, ora por cualquiera otra 
autoridad. La libertad de las elecciones no »g puede perjudi- 
car de algún modo cuando por la declaración de nulidad so- 
lo se intenta garantir la facultad electoral que para su ejerci- 
cio debe hallarse conforme á algunas reglas, y estas son pun- 
tualmente las que en la ley se les prescriben. 

Ni se diga que por la facultad natural pueden los elec- 
tores elegir como les parezca, porque todo el carácter de su 
representación les viene de la misma ley, y á virtud de ella 
es como únicamente pueden hacer efectivo su nombramienro. 
Ni por representantes del estado deben tenerse como supe- 
riores á las leyes, porque esa misma representación debe ejer- 
cerse con arreglo á la ley para que sea reconocida, y esto 
mas en orden á nombrar al cuerpo representativo. 

De lo espuosto se infiere que la junta ni es ni puede 
ser soberana; y si por participar de uno de los poderes anee- 
sos á la f^oberania se cree tal, por soberanos debian también 
tenerse los jueces y tribunales, los agentes del poder ejecutí^ 
vo y otros que ejercen una parte mas 6 menos considerable 
del poder derivado de la soberanía. Apenas hay/ señor, per- 
sona ó cuerpo menos soberano que el de la junta electoral, 
qne no solo tiene coartadas sus funciones al simple acto de 
elegir, sino que aun en esto no puede proceder con entera li- 



bertad, skio tpe ha de árteglarse á lo qne la lej déte ranncí. 
El titolo de soberana con qne quiere honrarse á la junta, do 
puede hacerla escenta de obedecer las leyes, pues por seme* 
jante principio ni á los tribunales ni al gcbierno podria ecsi- 
girse alguna vez la responsabilidad, ni se les podria hacer en- 
trar en el orden. No está por tanto dicha Junta sobre las le- 
yes, según se infiere de lo espuesto; y si el congreso ha te- 
nido la autoridad bastante para imponerlas, de necesidad et 
que tan^ien tenga las facultades necesarias para hacerlas cnm« 
plir; Teniendo, pues, este congreso et derecho de hacer cum- 
plir las leyes que* dicta, fuerza es qne hnya en la junta obli- 
gación de obedecerlas, pues derecho y obligación son corre-» 
lativos; bajo cuyo concepto debe ya entrarse á ecsaminar si es- 
tá en obh'gaeion ésta asamblea de hacer uso de semejantes fa- 
eultades. 

La ley qne reglamenta las elecciones no pudriera ser 
Tista como una garantía de la facultad de elegir, por mas que 
ella acordase á los ciudadanos el poder de non brar á sus di- 
putados, si no hubiera seguridad de que había de ponerse en 
práctica ecsacta, fiel y cumplidamente. Este congrego por lo 
nísmo para dar esa garantía á los ciudadanos, esté en obliga- 
ci on de hacer que se cumpla la ley y de declarar nulas por 
lo misnK) las elecciones en que no se haya obserrado lo pres- 
crito por ella. No puede abandonar, cualesquiera que sean los 
inconvenientes que de ello resulten, la resolución del negocié, 
porque resultando de semejante conducta la* ruina del imperio 
de las leyes, sobrevendrían males nmyores á que no debe el 
estado quedar espuesto. ¿Qué garantía si no, tendrán los nue^ 
vos diputados de que fes leyes que ellos dicten han de ser ob- 
servadas cuando la importantísima ley de su nombramiento y 
elecciones ha sido infringida abiertamente, como se podrá com- 
probar cuando se trate en lo particular de las proposiciones 
del dictamen! Es absolutamente indispensable que si tales in- 
fracciones ha habido, haga uso este congreso de las faculta- 
des que tiene para hacer que se cumplan las leyes, supuesto 
que por el hecho mismo está en obhgacion la junta de obe- 
decerlas; y^ no teniendo otro medio que el de anular las elec- 
ciones por los inconvenientes que traería el piro de enjuiciar 
á los miembros que concurrieron, debe hacer semejante decla- 
ración sm temor á sus' resultados. Le contrarío seria inutilizar 
todos los trabajos impendidos en la formación de las leyes de 
elecciones, supuesto que la junta electoral sin detención ni re- 
samen había de echar por tierra los artícullw de la ley que 
este congreso después de una maidura delíbcracicn ha prcf?cri- 
lOé La vigilancia' que el congreso debe tener sobre semejan- 
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tes* rfttmiones, ecsigen de la misma mancfa que haga uso de 
sus facultades, pues una vea siquiera que dé por reconocida 
en dichas juntas la soberania que les atribuye el sr. preopi- 
nante, basta para autorizar en ellas los escesos que jsn Fran- 
cia se vieron practicados por las secciones de Parla, semejan* 
tes á nuestras juntas. No era ánimo del que habla tocar ea 
algún modo lo relativo al actual estado de la tranquilidad pá- 
blíca; mas supuesto que se han anunciado aleónos temores d^ 
este orden, preciso es manifestar que carecen de todo funda- 
mento, pues los amagos de revolución han desaparecido ya 
completamente por las acertadas y enérgica!f disposiciones del 
gobierno general y por la vigilancia del del estado; fuera do quf 
nada podia justificar el que el congreso se desentendiese dm 
la precisa obligación en que se halla de hacer cumplir las le» 
yes, aunque para ello fuera necesario arresgase su propia ec? 
sistencia. 

£1 sr. Olaez dijo* Seuor. — La cortedad de mis talen- 
tos, el quebrantado estado de mi salud, la imponente perspectiva 
de un plblico ilustrado que me escucha, impiden que me es- 
plique con el desembarazo y dignidad que corresponde al lu<» 
gnr en que me hallo Disimulándose por estas causas los de- 
fectos del lenguage en que incurra, solo pido se atienda á lo 
■ustancíal de las razones que me esforzaré en hacer claras. Al 
paso que la respetable concurrencia me impone un temor ju9- 
to de hablar como debiera, me congratuló con este congreso 
de que sean vistas por todo el mundo sus operaciones, y la 
imparcialidad con que procede en asunto de tanta gravedad. 
¡Ojalá y aun desde antes llamando la atención del público la 
conducta de este congreso, hubieran sido mas concurridas las 
galerías de este salón en sus sesiones ordinarias. • • .! No ae 
diria en tal caso con el descaro que se ha dicho, que nada 
ha trabajado este congreso y que inútilmente ha perdido el 
tiempo que ha mediado desde su instalación hasta la fe- 
cha. Seria entonces mayor el número de los testigos que pudiesen 
decir, yo lo he visto ocupado en los primeros dias de sus se^ 
siones en formar una ley orgánica que diese alguna forma de 
sociedad, á una reunión en masa de ciudadanos que sin leyes* 
gobierno ni cabeza no podrian haber subsistido en un estado 
quieto por largo tiempo; yo lo he visto ocuparse en formar f 
organizar las municipalidades y en dar la ley bajo la cual hoy 
se hallan constituidas: yo lo he visto sosteper largo tiempo la 
integridad de su territorio, con to ia la energía de que es capas 
un congreso, y reclamar por la restitución de la capital del es- 
tado: yo lo he visto sistemar la administración pública de la 
hacieuda eu sus diversos ramos, reglamentaria administrapiqn 



"ée justícrá, j antes le btrbierh' visto dar la constítacíoii q«i^ 
'lihora está ya acabando, si no hubieran noediado tantas óontes)» 
'iaclones, ni bubiera reclamado tantas providencias el liegccif 
ique se iñterptiso de la pérdida de esta capital* Hubiera tam^ 
«bien sido pública la prudencia con que obra este congreso iner 
"ditando detenidamente sobre las providencias que dicta, y se 
le húbieri visto pesar prolijamente las razones que en pro i 
en contra de una resolución se han dado, cuando han sido tras- 
cendentales é todo el estado las medidas que se le preponían, 

EsAos mismos principios dé haHar !o justo y convenieni 
te, qtie han dirigido las discusiones de esta asamblea, sirveA 
de fundamento á las observaciones que tengo que hacer, eá' 
las cuales declaro no es mi ánimo agravia> á ninguna perso-^ 
tía , ni de dar por triviales las razones que en contra se es^ 
pusieren, sino cumplir únicamente con la obligación en qu6 
%)e bailo de manifestar mi opinión, y las razones |ue para adop^ 
%ttrla me han hecho grande luers^a. , 

Entendia yo, señor, que eran varias y muy diversas en- 
tre 8i las cuestiones que ofrece en lo general el dictamen, f 
)|iie el congreso se haría cargo de eHas proponiéndoselas; ma« 
habiéndose solo propuesto por los sres. que antes han habla* 
"éó, la relativa á si tiene 6 no facultades esta asamblea para 
Resolver el punto en cuestión, seguiré el mismo paso y me 11; 
tnitaré á ecsaminar si hny en realidad 6 no poder bastante eá 
'él actual congreso pafa tomar resolución en el negocio. El diá 
untertor se ha dicho que la cámara de diputados ha resuelto 
ya la cuestión, f es asi efectivamente ; pero de una manera 
'que contraría la opinión misma del sr. qué cit6 este hecho . 
^rque coiisidiera«dose á lo menos la cltiestion con respecto a 
los diputados electos para el congre^ general dijo la cámara 
^ue al futuro congreso de la unión correspondía determinar el 
IHmto, como se verá después. Por ahora ecsaminese Ja coust- 
titucion federal, y se hallará que en el art. 35 se previene en 
estos términos lo siguiente: Cada cámara calificará las eludo* 
HM ét SU9 respectivos miembros, y resolverá las dudas ^ve ocur^ 
fon sobre ellas. Esta última palabra determina de un 
modo claro que las dudas que pueden resolverse ¿on re^ 
iativas á ks mismas eleeciones, y no á los individuos eléctoíf, 
éspecialmei^te si se atiende á que en el artlcnlq anterior éé 
tDstablece qué en las juntfts preparatorias se observé el re^ 
gla mentó interior del congreso: y -este cu ^u art» 1,^ reservfi 
á las mismas juntas preparatorias la resolución del punto qué 
te fjontrovierte. No dejan pues dichos artículos lugar á que 
Be dude sobre la autoridad- que debe conocer de las dudas ^ua 
M tas^itaa »ubre la» eleccioiies de diputados pura ai oongñl» 
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M general, j en r ensmiancia de clips prueba también del vsatp 
Alo modo qae á las cámaras corresponde el negocio, la re* 
yolucion de qae se ha hablado tomada por la cámara, de di- 
putados para que el futuro congreso general sea quien cono:ir 
€a defínitivamente sobre las nulidades ocurridas en Tlaxcala. 
Ni se diga que de no haberse hecho presente á la cámara la 
distancia que ha querido ponerse aqui el dia anterior entra 
calificar las elecciones con respecto á las facultades de los elec^ 
lores, j calificarlas con relación á las calidades personales da 
los electos, porque de este mismo, arg^umento usó el sr. Lom- 
Wrdo, y no se tuvo sin embargo por de tanto. peso que íq^ 
cunase al estremo contrario la opinión de la cámara. 

Leyó el mismo sr. las actas de la cámara que contie* 
aen la discusión del punto de que ha hablado, y recomendó' á 
la consideración del congreso las razones vertidas en ellas por 
al sr. Portugal^ como que en su concepto contestaban muchos 
de los argumentos que el dia anterior se hahian esforzado por 
los sres. que sostuvieron el dictamen, y concluyó diciendo, que 
pues no tenia este congreso los poderes bastantes para resóW 
ver la cuestión debia declararse por el mismo no haber lugar 
á votar el dictamen^ 

£1 sr. ViUa esposo, que el día anterior había citado la r^ 
solución de la cámara en orden á las nulidades de Toluca, par^ 
probar con eUa, no que este congreso tenia las facultades necOí- 
aarias para resolver la cuestión, ¿omo ha creido al sr. preppir 
Dante, sino para manifestar que era asunto propio del poder le^ 
gislativo, cuya previa cuestión trató el que habla de resolver 
antes de pasar á manifestar sa opinión con respecto á las facut- 
'lades de este congreso,, como lo hizo des||!»es, producienda 
otras razones y argumentos que en su sentir eran convincentes^ 
que ha creido necesario desvanecer este equivoco, y que sa 
abstiene de contestar al argumento del sr. preopinante por hik* 
ber pedido el uso de la palabra para solo este objeto. ^ 

£1 sr. Jáurégiii dijo: he tundado, señor^ el dia de ayec« 
con leyes, con principios y con razones de conveniencia, no tp^ 
&er esta assúnblea las facultades necesarias para, resolver las 
dudas que se suscitan sobré las elecciones de que se trata; y 
aunque ea un díscursa brDIante se ha tratado de que quedéa 
desvanecido^ los fundamentos da. mi opinión» P^r'^^^^lP^'^. ^Hp^ 
eñ pie por, ias^ sólidas reflecsiones ep que.gftfil^an. Écsamin^nr 
se para comprobación de esta verdad las coptesjtacianes qua sa 
kan dado, y ^e hallará ser cierto lo que espangp. , , : i 

. Se ha dicho que la ley orgánica no es cpnstitucioiial; pero 
por tal debe tenerse sin disputa, aquella que arreglando los po» 
,dereS|^ ^S^^KÜ^^ ^ facultades de cada uuo da eUtt^.^-.PfiCfJ 



aizan^ Tos diferentes ramos de la administración páblica, da' & 
«na sociedad aquella forma regular con que pueda npaiece 
'entre los estados. Este fué el objeto de la ley orgánica, y síb 
*debe tener por tanto como constitucional, sib embargo de ser 
'provisional I pues no se trata de cuando esté dada la constituí- 
eion, sino del tiempo actual en que no habiéndose esta promul- 
l^ado, debe regir según las miras del coi^reso que la dictó. 

Ni se diga por lo que pueda haber aparecido después^ 
4)ue no era dicha ley orgfinica una constitución para este tiempo 
intermedio, en razón de no ser perfecta, porque, ¿se podrá li- 
sonjear el congreso de que lo es y ha de ser la que actualmente 
está formando, aim cuando nos pongamos en el instante mismo 
de irla á publicar? Las demostraciones y ceremonias con que 
fue pubhcada la precitada ley orgánica, fueron también igua- 
les á aquellas con se publica una constitución; mas prescindien- 
do absolutamente de que sea 6 no constitucional dicha ley, es i|ii 
becho que en ella están determinadas las facultades del congreso 
del mismo modo que las, de los otros poderes: y que ninguna 
bomete Vil congreso la resolución del negocio. 

En vano se ha tratado de fundar el día anterior que- 
. este congreso tiene aun otras facultades de las que aHi ter- 
minantemente se espresan, pues por semejante principio po- 
drian también los otros poderes haber usado de mas' faculta* 
des que las que allí se espresan, y el congreso en tal caso no habria 
lasado por semejantes determinaciones que cualquiera debe re^ 
conocer por arbitrarias, en el mismo hecho de que no hay ley 
que determine ejercerlas. Ademas se advirtió por el que había, 
. que asi como las leyes restrictivas solo se entienden (ales ^ 
aquello que prohiben espresamente, asi las concesivas solamen- 
te autorizan las facultades ó actos que conceden con especm 
lidad cuando estando concebidas como la ley orgánica, lo es- 
tá de un modo añrmatívo^ y á todo esfo nada sé ha contestado. 
Se dijo que en la facultad 1 2 se concede á este cner- 
fú todas las facultades propias de un cuerpo legislativo; y q\|e« 
¿iendolo la de resolver las dudas sobre elecciones; era incoa* 
. cuso que le correspondia su resolución; pero ecsaminese en 'tí. 
mismo el articulo, y se verá cual es sii verdadero sentido. i>i. 
ée en términos de este modo: ^Últimamente el congreso pue- 
áe ejercer todas las iabultades de un cuerpo legislativo, en ¿9- 
dó aquello que no le prohibe la. acta constitutiva ó la consU- 
lUcioa federal" £1 sentido de. la proposición atendido el ^s- 
l^lrjtu y ch'cunstancias con que pe puso, es que use el cp^ngre- 
so de las facultades designadas en la misma ley orgánica, que 
ñó rosen con h constitución federal, que entonces aún, no sé^haUa 
MÍ»lica,do. I«06 individuíos' de la comisión temcroktt díé ckie e& 
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arlgfqna do Ihs facultades propiu^stas se nsurfinsO' el poder eD«^ 

rni en algiiim parte eQ la. acta constitutiva, é ignorando íi^u:ilí( 
mepte que el congreso general reservase en la constit ación á 
ha c(imdras alguna facultad que rosase con las que eu esta ley or- 
j^ica se establecían, propuso el artículo que se ha asentado y 
quo al fin se aprobó, no ya para ampliar mas las facultades del 
congreso, sino para que se pudiera mantener en armonia coa 
^1. dé la federación. 9i asi no hubiera sido hubiera reputada 
||K>r inútil el trabajo de fíjar y clasificar las facultades del con- 
greso, pues bastaria á la comisión que hubiese consultado cor* 
fesponder á esta asamblea todas las atribuciones de un cucr-» 
^ legislativo, y con un solo artículo en que esto se preví« 
luese se habria escusado de los trabajos impendidos en fijar 
mía por una dichas atribuciones. 

Pero aun suponiendo que este congreso tuviese en ol 
Arden legislativo unos poderes ilimitados, y por la ley orgáni- 
ca, del mismo modo, unas facultades amplisimas, ¿convendrá 
que ponga la de calificar las elecciones en los congresos qu« 
•cahan según quedaria ya asentado, imitándose por los otrof 
la conducta que hoy observase al resolver el punto que s« 
oontroviertel El dia anterior ha dicho el que hablai y hoy ror 
pite, que en ningún autor ni constitución de las que ha vist« 
ae sostiene que la facultad de calificar las elecciones resida 
en el mismo congreso que acaba. Destut de Tracy que no so 
ia concede á la mayoría de los misinos diputados electos, taoi» 
JK>co la deja en el congreso precsi<;tente, y la pone en un se- 
nado censervador, que no sea de algún modo susceptible del 
Interés que el congreso pudiera tener en perpetuarse en su ea»- 
piritu ó en sus miembros. 

Se dijo c< ntestando á lo 'relativo á la ley orgánica, que 
QO pudo preveerse este caso; pero esto apenas puede craers^ 
cuando teniendo la comisión á su vista varias constituciones, 
á cada paso tropezaba en ellas con los artículos relativos á la 
autoridad que ha de calificar las elecciones; y cuando en la 
constitución española que también se tuvo presente para ln 
Ibrmacion de la ley orgánica, se halla una prevención termi— 
Dante que remite dicha calificación á las juntas preparatoria» 
del congreso electo. Otra circunstancia ademas debió influir ea 
que previéndose el caso de calificar las elecciones,. hiciese que 
impuesto que el congreso no se reservaba la facultad- dé de« 
terminar en semejante negocio, deba entenderse que creyó ne: 
era propio de sus atribuciones, y esta circunstancia es la dé es* 
lar ya prócsimas las elecciones para diputados al copgreio gene- 
ral, en las cuales podria tal vez haber habido nulidad. Es pre- 
1f»o p<)ir tanto convenir en que no fué falta de previsión» ainol 



-i**] 

íb fíkcvikñdes 69 el cénsese, la que le obligó á ■# resenranto 

. espresamente el conocitníeDto de este negocio. 

Se .|)á contestado al argumento tomado de las mismas 

. «tríbuciones que esta asamblea le ba consignado- al congret» 

' eonstitucional, entre las cuales se baila la de calcar las eleccio* 
oes, que esté aitlculb debe entenderse con respecto á las c^ 

.lidades de los electos en razón de que pueden 6 no tener es- 
tos las que la ley ecsige siendo nula la junta; pero ¿como sin 

. puede suponer que tenga las calidades necesarias para dipuüi* 

. éo uno que no ha sido noinbrádo por la junta respectiva, cuan* 

. do su nombramiento puntualmente es en el que consiste su Da* 
namíento á ser diputado? No puede admitir esta interpretación 

. «1 articulo, cuando es claro que si buOiera querido esceptuar la 
caliñcacion de las elecciones en orden á la junta, reservándola 
á otra autoridad que al mismo congpreso electo, se habria ei|- 
plicado de otro modo: j en vez de decir calificar las elecciof' 
nes hubiera dicho determinar $obre las calidades de los elecf 
ios. Se ha coj:itestado ademas, que el citado articulo supooQ 

.constituido ya al congreso, pero en juntas preparatoria^ 
■o puede suponerse tal congreso constituido porque aun no ap 

-lian calificado ni las elecciones como dice el articufo, ni la|i 
ealidades de los individiios que han de componerlo segua la 
interpretación que se le )ia dado. Ni basta para creerlo ya coe^ 
tituido, el que la renovación lo sea en una mitad» porque est^ 
no siempre esla parte menor, y porque contándose oon ella, Á 
ignor^ia lo respectivo á las elecciones de los . iqJQipbros de qua 
se compone; resultando de todo el absurdo dé darse ^ por coiv 
greso una reunión de individuos que se ignora si son diputar 
dos Asi, pues, teniéndose esa facultad como propia de las juÜ- 
lás preparatorias, lo es del' presupto congreso como dice el ai^ 
üculo. 

También se hs^ contestado que el congreso puede ya^ 
fiar ese articulo y que hay pencliente. una proposiciou para qnf 
Bo se tengan como definitivamente ajp'robado» los artículos da 
Ja constitución, sino hasta que toda ella se dé junta; pero nadia 
creerá que. hace honor al congreso tomar hoy en consideración 
asa proposicipol que yace arrmconada tanto tiempo; y que na 
liabíen4o influido en la aprobación de la mayor parte de lop 
articulos de la con&titucion, solo tendria efecto en los pocoa 
que faltan; 6 babia dé hacerse en cierto modo retroactiva sil 
aprobación, no por otro principio que poir el de tomar cono- 
cimiento en el asunto. A ese, origen se podrá referir tal con- 
ducta, después de que se ha advertido que este mibroo congre^ 
•o ha hecho firmes- y estables los articulos ya aprobados, ob> 
fer vagido a)gunoa por ai mjsmo, como 0u¡a |os xelativos al nojiii 



. bjr<á«ieBU Ae gobernador, su teniente y coiiéjerosrSi teníev 
do el congreso por firme dicho articulo toma en consideración j 
'resuelve la cuestión de elecciones, ¿que facultad es la aue i 
TÍrtud de él se concede al futuro congreso constitaciona.n Kí 
'SQ diga como el dia anterior que es causa propia de los cfi* 
putados y que no se les puede hacer jueces de ella; porque 
lo ha sido lo respectivo á dietas respecto de los diputados ac- 
tu'iles, y estos sin embargo las han prefijado El interés prin- 
cipal de la cuestión de elecciones lo tiene el mismo estado 
aunque secundariamente esté anecso. á las personas de los di- 
putados; y no es por tanto un inconveniente capaz de suh6« 
^aer el negocio de su conocimiento, el que queda indicado. 
Inconvenientes son, y mayores según los mira el qué há« 
1>la, los que del paralelo hecho el dia anterior, resulta si ét 
«ongreso. que acaba ha de calificar las elecciones. Nada imp<Mr- 
ta lo que se ha contestado, sobre que esta asamblea no in- 
tenta perpot'iarse; porque ni el que liabla se ha atrevido á de« 
Cfirlo, ni es razón para impedir una ley, el que uno fi otro par- 
/ticular ó cuerpo, haya de obrar bien. L^s leyes nunca del>e 
descansar en la probidad de las personas; y aunque no abiiss 
>este congreso de la facultad de calificar las elecciones, debes 
^abstenerse de hacerlo, porque otros congresos con el tiempo pü« 
dlierañ intentar perpetuarse, especialmente cuando todo poder 
por si mismo tienae á estenderse^ á hacerse ilimitado y con- 
servarse. 

* ' ' Se ha i}!Íerido flindar el dia anterior la facultad qué este 
congreso tiene para resolver la materia, que ha tenido facultad 
|)ara dar la. ley reglamentaria de elecciones; pero ¿cuando lia 
sido una misma en un gobierno libre la autoridad que da la lej; 
y la que la aplica y hace ejecutar? Estas tres diferentes ope- 
raciones se ejercen por distintos poderes, y en el estado pe» 
ejemplo, el superior tribunal de justicia, que es quien GoncM^ 
ike l¿is niílidades- é infracciones, nó es quien ha dictado las léy^ 
que se deben observar. Ademas, la ley reglamentaría, no' in^- 
porta otra cosa que la dirección de la acción, y derecho que 
.para elegir tienen en un gobierno libre los miembros de qué 
se compone la sociedad. Calificar por tanto si de hecho tieneip 
6 no los electos las calidades que se ecsijen, seria atacar á lii 
soberanía de una junta que aunque como se ha dicho deba di- 
rijir por la ley su acción," debe tener la soberania espedita, 
para nombrar á los representantes que quiera. Ni se tenga poi 
un principio anárquico la verdad manifiesta de ser la junta so* 
berana; porque á su nombramiento puntualmente deben los mis- 
inos diputados que hoy ocupan las sillas de este salón, la aa- 
^^{tpúfod ^né q^cefl'á él, aunque mecÁ^tamenter debe el gcK 




Jf^rae j la sociedad toda su estabilidad y pemaneBcta, supue^i 
tb que ea él está el origen de las leyes, j de la legitimidad 
'do las autoridades. 

' . No fue sin duda este priocipio de la soberanía del pue* 

Uo el que dio ori^ea en la Francia á la revolución, £Ua na-> 
ció de la oposición de los aristócratas; y á nada por lo mísmp 
eonduce, lo que con relación á este objeto se ba dicbo el dia 
anterior. Quedando, pues, rebatidas en concepto del que babla 
las contentaciones que se dieron, y subsistiendo por lo mismo 
las razones espuestas á fin de que el congreso actual' no re- 
suelva la cuestión de elecciones, pide el que babla al mismo 
congreso declare no baber lugar á. votar el dictamen, ni á 
que vuelva á la comisión. 

El sr Mora dijo, Señor: insistiendose en este dia en las 
mismas razones, que para combatir el dictamen se bau' vertí* 
do en el anterior, me encuentro precisado á repetir las mis- 
mas respuestas, proponiendo el acsámen de dos cuestiones, á 
las cuales se puede reducir todo lo dicbo en orden al asunto 
de que se trata. Es la primera, si la resolución del negoció 
toca al cuerpo legislativo; y la segunda,, si. este cuerpo legis* 
Wivo es. el actual, 6 el que debieran componer los nuevos di« 
putados. Doy por resuelta afirmativamente la primera, en ra* 
zon de que asi la suponen aun los mismos individuos que im« 
ípugnaq ej dictamen, y paso desde luego para no detener la aten* 
cion del cpngireso, á resolver según mi modo de pensar la. según* 
da, por otra parte dando por supuesto, que el negocio no puede 
quedar indeciso: quOino qs una cuestioi) científica cuya resolución 
no interese inmediatamente á la sociedad, sino que siendo un pun* 
'lo práctico de que depende lá elección del congreso, y el es« 
lablecimiento de sus autojridades,, es absolutamente indispensft* 
We que se deteimine. 

Se dice que el congreso actual debe abstenerse de to* 
iaar cartas "en el negocio, porque la ley- orgánica no conce* 
dieodole una. §icultad para ello, se lo ^prohibe; pero esa ley or* 
gánica lejos de semejante prohibición, espresamente , lo autprV* 
^ para ello. Cualesquiera que fuesen las razones que para es- 
tablecer la facultad 12 articulo 9^; de, dicha ley se tuvieses 
presentes en esta asamblea, es inconcuso que ellas no pueden 
tener autoridad alguna, y que en un gobierno libre sólo se está 
á la letra y sentido matericd de la ley. Esta por otra parte no 
98 constitucional como ,se ha. persuadido,^ pues su objeto estu* 
Vo solo contraido á levantar y • conservar pn estado que basta 
después: se. habia de constituir por medio de una ley fuDdamen* 
liad. En aquella .por tanto, no era preciso que una por una se & 
jasea las atrib,u<:iioQes de este congreso, J.a&tes bienal ^«¡pliifi 



,i%9e publicado tm aquella época ia constihiaon federal «oiftt 
lia dicho el ^-sr. preopinante, redamaba que eHas ne' se pusiesen* 
ni mucho menos de una manera estable ni aun per eeiko Áeio^ 
fo, porque pudieran ser contraritis algunas á los artículos de la 
misma constitución federal, que pudo reservar entonces pera ek 
aongreso do la unión algunas de esas mismas facerltades. La 
'•misión d^ esta facultad termtnanto en la ley orgánica. 00 
puede argüir en el congreso falta de autoridad, porque tiene 
'por esta misma lej toda la qué po le prohibe ejercer la acta 
eonstitutira, ni la con^itucion federal; en las cuales no están^ 
^ole prohibida la califícacion de las elecciones, siendo por otra 
parte propia de un cuerpo legislativo, es claro que espresamen* 
te se halla autorizada esta asamblea para resolver la cuestión: 
Hi hubiera en el estado otro cuerpo legislativo, podria tener lu- 

far la duda de á quien correspondía su decisión; pero no lé 
ay ni se puede tener por tal el que formasen los diputadoa 
iiuevamente electos, si no es dando por válidas sus «leccioneti 
y por decidida en el mismo hecho la cuestión, pues eHa recae 
iobre si están bien 6 mal nombrados, y de consiguiente ai sa 
ireunion forma ó no un congreso legitimo Póngase cualquiera 
lin el caso de que siendo nulas las elecciones tengan como se 
ba dicho el día anterior, los diputados la energía y el desinterés 
tque importa el declarar la nulidad, y que de iacta la declaran. 
iQué autoridad legitima dará él decreto de convocatoria cuan^ 
4o el congreso debe disolverse y no es legitima ia que urejé 
lener seguD su misma declaración! ' 

Y volviendo alas leyes que se han citado como deci- 
kivas en el caso; [^quien no ve que la segunda atribución dada 
él congreso constitucional por la constitución que es en lo que 
ibas se insiste, es -solo relativa á las calidades de los diputa* 
dos? ¿Que es lo que, hasta aquí se ha hecho siempre en -laí 
Juntas preparatorias? [^Ecsamiñar acaso las faci^ades de la jun- 
ta electoral? No, señor, reconocer simplemente si los diputadoa 
llenen 6 no las calidades para serlo: de esto trata el articulo; 
y no 80 puede menos que tenerlo por inoportuno cuando recayen* 
do la duda sobre las facultades de los electores, no se trata ea 
manera alguna de los electos La combion se ha abstenido dé 
tostó segundo, porque aunque no faltasen tachas legales que opa^ 
aer, no ha querido personalizar la cuestión; sino atenerse solé 
á los principiüs establecidos en h ley para el acto formal de la 
formación, instalación y elecciones de la junta, que ofrecen ma« 
feria sobrada á la consideración del congreso. 

Insiste por lo mismo el que habla, en que distinguien» 
'dose las operaciones de dicha junta de personalidad á los indi* 
Tídaof alactos, se dé al artículo la estimactoa ^ueae mareen 



fara esta segmdoi sio pretender determinar por él lo primero. 
^Habrá el congreso por ventura, reservado la declaración de la 
calidad o validez de la jnnta á otra que por ser su creatura y 
participar de su espíritu, tiene los mismos intereses! Cuando la 
junta calificadora hubiera de componerse de una mayoría de su- 
.getos, cuyo nombramiento no partiese de aquella cuyas ope- 
raciones se iban á calificar, no tendría tantos inconvenientes e^a 
práctica: y asi por ejemplo no los tiene tan grandes el que la 
junta de partido, conozca de la de una: municipalidad, porqi^ 
aquella es compuesta en su mayoría de individuos nombrados 
por o|ras municipalidades; mas no siendo elegidos los diputa^- 
dos por secciones de población, sino por una sola junta eleo- 
toral, no se debe confiar á ellos mismos la calificación de 1«U 
«operaciones- de ellas. 

Ni se quiera comparar el negocio de dietas en que haa 
Ttonocido, determinando cuales sean, los mismos diputados qm 
ten de disfirutarlas, porque ninguna comparación admite cierta- 
.mente un asunto pecuniario y de corta cantidad^ teniendo pqr 
¿fortuna. el .estado inmensos recursos y numerario suficiente, co|si 
rOl. delicado é ÍEp|>orta&te punto de elecciones, en que se ver- 
san los dereefat^s políticos de íqjs ^iudadanos« j la observancifi 
de la ley que los arregla. . , . 

Redúzcase, pues, la cuestión á m verdadero punto de 
vista, y ecsaminese si teniendo, como se confiesa, autoridad es« 
ie congreso para dar la ley de eleccionies, carece de lo nece- 
sario para' hacerse obedecer. ¿Qué .autoridad es aquella no yii 
de un congfeaP) uno Ja da otro, poder .«QualqfíiQra subalterno, 
-^ue estando facultado para dar i una idrden no. tiene, medios para 
hacerla cumplirl La ridioulez. de . una autoridad :^8cmeyante s» 
^manifiesta por si misma; y es necesario por lo mismo con v?eoir 
^n qne si esta asamblea tiene también derecho para hacer ijue 
«e cumpla l^ ley que dictó, debe haber en la junta obli^aciotfji 
40* obedecerla. Esta obligación solo podrán. hacerse activa: 09 
€1 caso de que haya nulidades, 6 16 -que es lo mismo, áuaanctf 
«o haya desempeñado la junta dicha obligación por haber 'que»- 
brantado la misma ley, por uno de dos modos. ; 6. por ) el de eo- 
«sijir la responsabilidad de su cumplimiento á los indi vickips quf 
concurrieron á la junta, cosa que sobre tener en si misma mil 
dificultades, tendría ademas algo de injusto; 6 pQr é\ de declarar 
ja invalidación de sus actos. Ningún otro i^orrectivo encueatrfi 
el que habla, ni se ha ofrecido otro á la consideración del con* 
greso por ninguno de los sres. que han usado de la palabrsi. 
I^Cual de estos dos medios ofrece menos difícultadjest ¿el pr^ 
mero que amedrentaría á los electores, los cuales por no. h^- 
flairse sujetos á Ips reclamos que trae consigo wa% c^spo^abi- 
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lidad criminal, jamas qaérriaD desempeñar tm encargó de é#Ni 
¿aturalezal No ciertamente, y es. indispensable por lo misnuí 
iabrazar el otro estremo, por el que no se atacan, como se ba 
dicho, las elecciones ni la libertad, pues annqne á virtnd de k 
invalidación de todos los actos de la junta, sean nulos los nom- 
bramientos verificados por cUa, puede repetirlos el pueblo con 
tanta major seguridad, cuanta le presta la presunción de qnie 
los nuevos electores no osarán ya infringir la ley por no v^r 
perdido el tiempo y el trabajó, y porque en sustancia no liaa 
'de tener efecto si no son arregladaá ^ la ley sus elecciones. Ni 
8e suponga, como lo ha dicho el sr. prcopinante¿ que es natu- 
ral 6 innirta en los electorera la facultad do elegir» porque lo 
-contrario persuaden entre otras mil cosas, las mismas actasMé 
las juntas, que para dar por válida,s sus operaciones; si*^* «id* 
^ra en ellas que han sido practicadas con arregla 'á la ley. 
Xios mismos individuos que han representado en favó#' de las 
elecciones, no las tratan de sostener por otro medio, 'que. por 
•1 de asegurar que se observaron en la junta general del ea« 
'tado las leyes dadas al efecto: prueba inequívoca sin duda,* dé 
qne todos reconocen el principio dé qué la elección, y el ca« 
Yáeter que tienen de electores 1o^ indlvrdúos qué han nombra* 
do á los diputados, tienen su origen -en -la ley. 
^"' ' ¿Ni 'que otra cosa es una junta electoral, qne la reunión 
de aquelUs '■ individuas llamados por la ley & vot^ con arre* 
■glo á la ley misma que se les prescribe para ver ificaílo.^ Ha- 
«cer qUe en semejante junta residii la soberanía, es - tener de 
-ella una idea muy menguada; y es ddr lugar á qtte d^clártiñ- 
^dose soberanas dichas júntasi se hallen autorizadas para come- 
ter toda clase ' de esicesos. La soberanía importa en* la socie- 
dad el poder supremo de ella: '¿y se podrá tener por tal una 
junta electoral que debiendo reducir Sü acción 1 un solo he-» 
chó tiene aún todüvia que arreglarse & la ley para practicarlo! 
Apenas hay corporación que tenga mas coartadas sns {iiiícnltá>» 
^itís que una juuta electoral; y eií vano intenta deducirse de su 
supuesta sóberankr la ecsistencia de este congreso, cuando loa 
^Miados todos la deben á la acta constitutiva y constitución fe^ 
deral, en que la nación toda por medio de sus representantes 
acordó su creación y establecimiento. ' 

La junta eíectórnl lejos dé ser soberana está sometida 
f este congreso y á las leyes que dicta, é importando por otra 
parte que las haga cumplir esta misma asamblea, debe acói^ 
dar las medidas que al intento sean necesarias, declarando si 
ha habido nulidades en la junta, la invalidación de sus actoa. 
Abandonar á la casualidad el cumplimiento de la ley en mate- 
fia de electiones, seria no conocer k-iaiportaiieia'^ft.^tos^f^ 



los: y dejfífla á !a buena. fe de los electores, sería im darle gíi- 
rantia oinguna, 7 esponerla al ludibrio y las burlas. El espe- 
diente sobre qué recae el dictamen qi¡e s^ discute, muestra 
hasta la evidencia que es capaz de engararse un congreso cii 
i'den á la ¿uena fe. que suponga en los ciudadanos, cuando li- 
bra á ella el cumplimiento de Tas leyes, y que es precisó to- 
rnar algunas providencias precautorias para que ellas se obser- 
ven. En las juntas electorales especialmente debe ejercer to- 
da (a vigilancia de que es capaz un congreso, recordando lofí 
desastres de la nación francesa, provenidos en parte dé la insu« 
boj^dinacioq de íinas secciones semejantes á nuestras juntas; j)uéS 
aunque como ha dicho el sr. preopinante la oposición de los* 
drísfócratas dio impulso á 1$ revolución, no fue ese único prin- 
cipio; pues contribuyeron también las écsageradas ideas que té 
habían propagado, en orden á las atribuciones y facultades de 
éstas juntas. Hilas, declarándose soberanas, redujeron la repre- 
sentación nacional á un vano simulacro; se adelantaron mas des** 
IV'®s, y haciendo desaparecer las instituciones garantes se les 
V16 usar uno '.después d,e otro do los resortes todos de la ti-' 
ráfnia. Crearon tribunales que por qomision conociesen á tos ciu- 
dadanos y llegaron á diezmar varias veces á la convención na-* 
eional: adelantaron las persecuciones sanguinarias hasta su últi- 
mo estremo, y por las proscTripciones mas vastas, hicieron pe-] 
recer al filo de ihs guillotinas a los. primeaos Vtroes de la Frañ- , 
da: destruyeron completamente todo el germen de la segundad ' 
individual, que consiste en la observancia de las leyes. Ni^es^ 
tras circunstancias por fortuna son distintas enteramente de las 
dé aquella nación: se respetan las leyes y las autoridades; y la 
liíénemi^rita clase militar de quien se décia por algunos que es- 
taba én movimiento^ ha dado en estos últimos dias las pruebas 
^[)as rcelevántes dé su patriotismo, de su amor al orden, y. & 
)á felicidad de la patria', que es^tá sin duda en oposición dia^ ' 
metral con cualquiera revolución; porque habiéndose constitui- . 
do la nación bajo el sistema de mayor libertad que se" co-i 
noce, solo podrá iener la revolución por objeto, 6 retrogradar- 



)a' á algún estado de tiranía, ó precipitarla en la anarárquiu m^s . 
deplorable. ' ' ', 

El sr. Martines? áe Castro dijo: señor, pon lo que han 



Cjspuesto los. sres. preopinantes en favor de las facultades dé ' 
egte congreso, basta para convencer hasta la evidencia que 
á' ninguna otra autoridad que á esta honorable asamblea, cor* ^ 
responde calificar las elecciones que se hiciercin en Toluca. ' 
Haré sin en.bargo, algunas reflecsiones en apoyo dej mismo / 
concepto, cuidando de.no inculcar ó repetir los argu^>rntos.^ 
epn que victoriosamente se han Bosteniíio Í©s puntáis •a}dJ^- 
ttales de lá cueeiioa . ^ ' * -. 



peí , . . . 

El principal argtimento con qae se ha querido combatir' 
Jjk facultad que tiene este cuerpo respetable paia calificar W 
elecciones, se ha tomado de! art. 55 atribución 2.» titulo 2.**, 
eapltulo 2.^ del proyecto de constitución; pero del mtsmo ca« 
pltulo so deduce que al congreso constitucional futuro ninguna 
otra cosa corresponde que calificar las elecciones por lo res- 
pectivo á las personas de los electos, y por lo que mira al ec^imen dé. 
9US credenciales. 

Esta proporción se desempeña sin otro trabajo que el 
ie correr la vista por todas las atribuciones que comprende 
•I art. 5$, comenzando desde su rubro que dice asi: „Lásatrí« 
buciones del congreso son: primera, dictar leyes, interpretadas, 
derogarlas ^'C. tercera, elejir senadores para el congreso gene* 
raí; sufragar para la elección de presidente, vicepresidente é 
individuos de la suprema corte de justicia." No puede negarse 

Júie estas facultades corresponden ál coiígreso constitucional 
^(;6ro, por. quien deben asimismo calificarse las electíones res-' 
pectívas á las personas de los diputados electos, y dé ningún 
modo la de las elecciones en lo general, y en cuanto al med^ 
j forma con que estas se celebraron. 

. Dijo, que los autores que tratan cóñ dignidad la materia 
de elecciones, hacen distinción entro la nulidad de los elec- 
tores^ la de las elecciones y la de los electos» con respecto á 
Is^ babiliáad 6 inhabilidad de estos, porque en efecto, hay una^ 
notable diferencia entre las elecciones en lo general y las ere* 
denciales 6 poderes que se dan á los electores, que son dé las, 
que ánicamente habla y debe entenderse la atribución 2.*, co^' 
mo lo denotan la^ palabras .«Calificar las elecciones para ad* 
xx¿tit 6 no en su seno á los diputados" lo que arguye que al 
congreso es á quien corresponde y no á los diputados elec— 
tos, porque estos no tienen seno ni forman cuerpo hasta que: 
se yeriñca la reunión de ellos, en la que ya se supone» ca-» 
lineadas y aprobadas las elecciones en lo general, y por ra*^ 
zon del modo y forma con que se hicieron. 

Anadió qne la inteligencia que daba á la atribución y, 
habian dado también los sres. que fe han precedido enlapa*" 
labra, se aclaraba , y desenvolvía en términos de no quedar 
re^uicio de duda, por los artículos 62 y 6S del mismo pro* 
yecto de constitución, de los cuales en el 1.° se previene que 
ocho dias antes de la apertura de las sesiones se célebre la 
primera junta preparatoria, con el objeto de recibir los pode- 
res de los nuevamente electos, y en el 2.o que cuatro días: 
despides de la primera junta se celebre la Otra en que elijan 
al presidente y secretario, á fin de calificar los nuevos pode- 
res; ló'que prbbaba ser claro, clarísimo que la cáUi&caciOii de 



decclon áe qne habla la atribución t.* solo debía entenderse 
de las credenciales, porque en los dos días que les designa- 
la constitución para sus juntas preparatorias, no debe el Con- 
greso ya reunido ocuparse en otro asuntó que recibir en !a 
primera junta los poderes, y en^la segunda calificarlos: qué está 
^fícacion no era con otro objeto qué el de admitir 6 no eá 
¿a seno á los diputados, ccsaminando la habilidad ó inhábilíi 
dad de ellos, que era puntualmente lo que se preTiene por 
ú atribución 2.*, con quien tienen íntima conecsion los espre^ 
sados artículos como correlativos con ella: deduciendo de aqui 
f ér. evidente y nó poderse esconder á Ja penetración del me;* 
¿OS sensato, que la atribución de calificar está precisamente 
Gniítada á los poderes y no á las elecciones en. lo general; 
porque si hubieran de conocer de ellas los diputados electos» 
se les. habria señalado, dia en que lo hicieran, lo que cierta-^ 
mente no aparece resuelto en la constitución. 

Que ' no ' podía decirse qtie la ' calificación de las' elec* 
erones en lo. genial deben hacerla los diputados electos an* 
tes de su reunión, porque entonces no* forinati cuerpo' ni oon^ 
gréso hasta que no se reúnen, como se ha confesado ayét 
por unp de los sres. preopinantes que faan^ defendido las fa-^ 
cultades del condeso constitucional ^ y asi cómo á este no «a 
¿fado ' el dictar leyes 6 derogarlas, elejir senadores, ni hacer 
uso de las demás atribuciones, antes de reunirse,^ de instalar* 
¿e y de formar tdngres'o, asi tampoco pueden calificar las cre- 
denciales 6 poderes de que habla la atributión 2.^, imo' des^ 
pnéi de instahtdo el congreso, en cuyo tiempo deben hábersd 
calificado anticipadamente las elecciones en lo general, pdr^ 
<|Ue si este congreso declara que fueron nulas, no puede 
hacerse la reunión de diputados: qué de no ser as), ' y si 1o^ 
^ctos' habían de' cc^océr' de las elecciones en general, quer- 
ría que se \e dijééé:' el lugar, dia Jr hora en ^que deben ha-r 
cer ^mejante calificación, puesto que la constitución no lo pre* 
▼iene, porque supone que la validez ó nulidad de ellas debe 
ya estar declarada por otra autoridad' cofnpetehte, cual es hi 
del congreso que concluye 6 acaba. 

Pero aun cuando 1á atribución 2.* estuviera con^^eblda 
con toda la estendon que antojadizamente se le ha querido daif 
en esta hipótesis, respetando, como era justó, las delibehició-" 
Bes del congreso, cuya sabiduría y prudencia son bien noto- 
rias, debia entenderse la 'fiícultad en términos hábiles, porque 
aun cuando estuviera decretado con toda claridad que el con- 
greso" constitucional futuro conociera de las elecciones en lo 
gfeneral y de las credénói^les 'de los electos, esto cuando mais 
probiuria qu^ ^^feítüro-H^gráo' debk calificar los poderes de 
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alegas. en '(usdos juntas preparatoria^,- y Xas elecciones 
. §u lo ge neral antes de 6U disolución, que debe ser en fin del 
año de 8^8, porque bolo de este modo y én estas circunstao- 
i;ia 9 > jodian conocer los electps cor^ ^ debida imparcialidad^ 
f. sin. ia nota de .interesados qQe.pTeci$amente d^be, dárseles, 
ni, califican la valicíez 6 .nulidad de Jas elecciones én lo ge- 
Plural, ya lo hagan fiút^s qe reunirse 6 ya' después en las dos 
únicas juntas preparatoriajs qne deben tener cuando se bayaí 
ju^tal^do el congreso; lo que ciertamente xio pueden hacer por 
|)0,. estar facultados para ello: que esto era, cuando mas lo que 
« podia^ determinar el* congreso; pero nunca autorizar á Ips^i* 
put^dos ^9leycto§ pai;á que .conocieran ellos mismos de las eléc* 
pioles, pprque si tal hubiera decretado, no debía esperarse 
ot<a.cp^a de ú justificación y delicadeza de Qsta asamblea^ que 
Is^ •reypcaclon de semejante decreto.. .; 

Que de estos antecedentes se deducja sin violencia, que 
el congreso[ constitucional <solo debía conocer de. los poderes 
de. siisi diputados, y el. congrego constit^y^int^- de Ipis elepcio* 
nesen lo general, asi coipo han conocido de ellas los con-;^ 
gresos de Jalispo* Dui;aQ^o y Zacatecas, por^que estas corpora- 
ciones son superiores á los diputadps electos, y no ha habí- 
|lo hasta ahora qqien asegure que las . elecciones pueden ca- 
lificai^se por el inferior, y mucho menos .siendo interesado en 
ellas. . « . 

Que aunque para cootbatir este argumento. ^ehabÍA 
díicho que las deliberaciones de los referidos congresos han 
descansado sobre leyes precsistentes, también las babia muy, 
claras y decisivas para sostener las facultades de este congre« 
sp constituyente, y que antes de hacer mérito, de ellas, era, 
necesario tener presente lo dispuesto por el art. 71^capjtui<)< 
JO de la Ipy orgánica, y. a^t.. 25 de Ja acta constitutiva, los. 
que. l^^hifsndpse ieida, ^ siguió diciendo; que de ellos mismps 
aparecía, la estrecha obligación en que se halla el estado de 
i/LéxicQ de observar |as hsyes vigentes que. ipo se opongan if 
]a acta , constitutiva, , ley orgánica y ulteriores disposiciones del 
congreso goncral y del estado: que se había fundado ya cop*. 
^luy^ixitomente que de las elecciones en lo general., na podian 
^oaocer el poder ejecutivo ni ei judicial, porque jsi]:u^qtqc^ 
cuidar de la ejecución y cumplimiento ; de. las leyes, y al Qtra., 
de sg aplicación eu los casos qne ocurran, y no temenJo como- 
jftOtienen los diptadps electos autoridad la ma?^ mínima, porque 
esta nace, y se; deriva de la ; calificación de las elecciones, y 
porqutí antes de liacerse estas no. se les consideraba usando, 
de la frase de los autores, sino con un derecho revocable, saK 
taba á Iqs. ojos, .que no iftodá^n ios. mismos c^ctQs-^^sdi&caK. 1^^ 



:^cio3 ft defectos de la elección, á^ ¿lenóé de inciímf «n foii 
-gravísimos incoQvenieDtes que debían seguirse de- semejante 
«tribucíoa » 

Que ademas, era necesario suponer un cuerpo y una 
autoridad que no ecsisten, y conferirle é ese. mismo cuerpo : que 
te halla en él estado d^ 'la • posibilidsrd ; el ^ conocimiento'' y ik 
facultad que le deniegan h» l$ye^ 'vigentes, que c¿mo se 'ha 
▼isto están mandadas observar: q'ie eo^una tlól título 4.o pel- 
uda 3.^ se leeikest^s íbf males palabras* •• .Ninguno non pue- 
de nin debe oír nin librar pleito' sobre cosa suya, 6 qu^ áéí 
jiertenezca; qué nadie ignoraba que' el verbe librar tiene 'Ta- 
fias acepciones^ como son la de conocer, entender, deducir -6 
resolv-ér, noi precisamente -^en un^-p^nto' cofiteiícibso; sin¿*Sdbre 
iDOalquier asunto • 6 negocio propio, poique otro tanto sO' entien*? 
de por lá palabra pleito; y que esta'4íisposicioti nb 'solo habia 
regido en España, porque" muchos siglos antes de que* la' adop* 
tasen' los españoles, se observó: por ios romanos de cuyas io*- 
ees f conocimientos se han aprovechado las naciones mas 'cut- 
ían de 'Europa: que lee habia merecido esté puntó tat)ta coor 
fide^acioDá'iaqueltosí' sabios legisladores, que lecdtffi!igbaroii:eA 
inf' códigb'^m título separado 'par^ que nadie pudiese ser juez 
«n su profua causa, ni conocer de sú iferechó: que por la ley 
única,' título 6.0 libro 3.® de, ds¿ mismo cádigo se ordenópor 
rej^Ui' getireral que nadie 'pudiere éntendier, juzgar 6 cofiocér e^ 
negocia suyo, 6 eh que tuviera el menor interés, dando «pot 
fazofi; la misíBa ley; la ;4e-^iíf-la|cosa''toBfi^ íwícui y^ab^urdíl 
ifW' ée diese fa^tñtad párUf conofeér dé su^ caWsa al i fetef esadp 
en ella: que igual prohibición se halíaba atitorfeadsl por el de¿ 
recbo cfl»)4nic0 en uno de los cfa})ítulos del libro l.®^ñt« lo i3> 
úef' las: cleméntitfás' por el qué ' iíé resuelve ^er n<&la y de mn^ 
gim valoiv la califícacfion quo' hag-a el electo de áü elección , 
Bcín" cuando tettga para ello la-íicentiáMél sUpcridr, 7 la' ra- 
zón <ett':%íi8 fee fhnda ía té'éoKicloá'^ del 'capitulo^ ei^|>brqu&' sei 
raéjUdte calificación estS'^precisí^ y nécefSáriaiñeáte enlvuelta étt 
- el' v¡cí<) dá %í atiibición, ' dé la '^líe^na W lácil se desande <4 
electo en asunto de su propio interés: que suponiendo éOmÜ 
8Up[oniá que lt)s^ diputados eldctotf estuviesen atjoñíadcttiáe to- 
daiJ^la(3 virtudes,' bunca podían vcoiisIdeHarseodnaqüellsr^ iili4 
jmrcialídad que se l:eq«}e^:paKÚ co110c6E.de t su -cdtyáfr, y tndi 
tthoí KdeBdsT'icu^ndo Ibs^ créia'con el dobld ifiibftífi' d^ laseglírQtf 
el>mby elevadooy digftnguido car^oí de; diputados «¿inf la dó^ 
facion que tienen estos de8tinoÍB,.dota<?¡€ín qtíe á iaivéídad fii 
frilede ^er despreciable, 'principalmente para aquellos «ctfyos ofii 
tiok frbcapuciones rio les plroduzca liíurt tercio de laií dietas quift 
le»- estánPiesigBoda» ^^losf^^ort^ad^'^e^^oi^ 40' giúiltio^Qdde^ 
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Juk r^eooeelmfaé eh los ehetos 4a íotegridaJ j despréndísiictili 
«n; el grado, que lo ecaigen . las leyes y disposiciones citadaí^ 
leyes que no se han derogado ni podido derogar, porqao es^ 
láa cimontadas sobre los mas sdl'dos é indestrdctibles princiw 
•4)ios de la; razón y de la justicia, y leyes que desde' aqoelJof 
remoíoa fieinpos bteta. el. diiiihiin. estado y están en toda su 
iobservanciat^ pues -se observa y habia obseri^ado sieojpfe, que 
liabiese tribunales 6 jueces de primera» segunda y tercera ina^ 
4aneia, 4 los que no era ' licito ni permitido conocer sino ea 
una de^ ella?, aunque fuelle un tribunal colegiado, como los que 
hBj len esta capital, en los que se veia que la sala que cor 
Hoeíftten.yista, no podia hacerlo en revista: que por la actaij 
ftsámhie^o 96' habian adoptado espontáneamente estas máosimaf 
J4i&tas > y santas con el beeho de confirmar la ley que inhiba 
al [juez del conocimiento ,del negocio que ha patrocinado ,jS« 
b>Jo>.yernQi hermano, cuñado 6 pariente dentro del coarto gn^ 
úú" llegando á tanto la isscrupnlosidad de las leyes que ami 
8Q Je prohibía al abogado hacer : fnnciones de juez en él ne^ 
gpicior que habia defendido, y -de do abstenerse se le coUside^ 
laba iocurao «9; U pena qud tiene impuesta el prevaiioatcL ^v 
. EstaiEí prohibiciones no llevaban otra mira que la d&'>co» 
fultar á la imparéialidbd y justificación con que debe hallarat 
f\ juez en todo el discurso del pleito y especialmente al tiém^ 
po de resolverlo» y que esta imparcialidad no podia ooocebirst 
^n. los diputado^ electos por el intere3 directo y formal ^nfijopt' 
jcosamie^te ád^tí tener en la confirmación d[e stus encargos; y 
que siendo com^ ^ra este interés real y positivo, no podía po^ 
nerse en pardillo <:oq 0I presunto que gratuitamente se atdrk 
buia á Ips .diputados del actual copgreso constituyente, cveyen* 
dolos empeñados en la reelección, de que han estado muy di^ 
t antes, jcpii^o lo prueba entre otros hechos qu^ omitia ftferir} 
el. de! haberse decr^adopor esta asamblea qu^ no ; comenza:» 
se. la^ráaovacioh por las 'jEiet nales miepubros que la componen, 
epma pudO; haberlo resuelto, 1 no haber sido tíntala circUns* 
peooion y delicadeza de qne han estado acompañadas 4S.Us dtn 
liberaciones., 1, : '' 

'M ' Que 'i)o pasando como tenia dicho de una persuación v^ 
Juntarla é infundada la del interés que se le. atribuí», y.Isiéil'» 
dOiipor Mra parte legitima, indisputable y reconocldfli por «e^ 
Congreso general y legislatiuras de los. estados la autoridad de 
«ste congreso- tonstituyente, á ninguna otra correspondia.la cíu- 
KfidaciQn ^e Jas elecciones en lo general, en razón* del modo y 
forma con ;.que estas se celebraron: que por articulo espre3o d« 
h ley de 23 de agosto ultimo se le impuso á la iimt^eleo» 
IuthI ^¿«biigacion de.-riemitir .^estimomo^/en forieái4eL tfk . aQta 



^ elecciones al "presidetite de este cenj^ese, ne cen el fio da 

^léeria y archiFarla, sino con el de eceaminar si habia habido 
fV^icios é DO eo ia elección, lo que arguíaconcluyeDtcmenfe- que 
, había ena ley precsistente que autorizaba al congreso para la 
.calificación indicada. 

Y por ultimo espaso^ que no podia comprender como ba- 
.biendo sido en «concepto de uno ¿e los sre& preopinantes nu« 
ja. la elección» podían ^altdcarla los diputados electos, cuando 
r^era sabido que los actos nulos no producían efecto alguno; por 
xuya rasoD el «que cojotraia «n matrimonio «lulo podía casarse 
con otra, el que celebraba una venta mila no causaba derecho 
^e alcabala, ni el testamento vellido se revocaba por el irrito 
j nulo: que los publicistas «odernos y entre ellos el Filangie* 
.ri estaban conformes con estas doctrinas, y que podia asegu- 
jrar sin i^celo de ser desmentido, <:|ue no se le <citaria uno 
«que favoreciese la opinión que se ha querido sostener con de- 
¿üisunos fundamentos, de que alguno haya tenido jamás la li- 
cencia 6 facultad de conocer en su propio negocio, lo que 
.siempre seria peligrosísimo, arriesgado y contra los mas obvios 
.principios de la sana moriJ y jurisprudencia, a<un en el 6Uf>ues« 
4o de que no hubiese, como hay, una autoridad suprema, le- 
gitima, y competente á quien corresponda el conocimiento del 
.punto en cuestión. Que por esk>s s^didos 4 incontestables ar- 
^mentos, y por jOo. ser conveniente que se repitan las infrac- 
ciones de la ley por la peste de aspirantes de que por des- 
gracia está, plagada la r^úhlica 4le los estados unido» mexi- 
canos, concluía asegurando que por este congreso debía cali- 
«jficarse la elección celebrada en Toluca y no por los diputados 
jslectos cuyo tioinlH*amiento aún estaba vacilante y dudoso; y por 
xonsiguiente pedia se declarase que había lugar á votar en lo 
general el dictamen de la comisión. 

El sr. Guerra {d. B.) dijo, desde ,que se agitó la cuestio« 
jde si son é «o nulas las elecciones hechas en Tohica, liabia 
jneditado mucho sobre este asunto, y muy luego se habla con- 
.Tencido de que el congreso actual podia conocer de este nego- 
cio, á virtud de las facultades que tiene como cuerpo legis- 
iativo: y que se acabó de persuadir de esta verdad luego que 
^yó las razones y fundamentos de los sres. que habÍHU habla- 
ndo en favor del dictamen, y aunque podria contentarse con so- 
Jo reproducir sus esposiciones^ baria sin embargo algunas ob— 
,8er vaciónos que en su concepto confirmaban aquellas y las acla- 
maban de un modo indudable. 

•- . Que el Benjamín Constant tratando de la. materia de 
priocipioSk ' manifestaba que , los males y desgracias de muchas 
sociedades babian coosisiidí) ea aplicar aisladamente á los he- 

6. 
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'JÜMB j ocorrencfmi que habían tenido én #&§ réspactlilnot go- 
biernos los principios universales j fandamentales consigiums 
por ellos mismos, sin contar 6 prescindiendo irolantariamentft 
de los otros principios secundarios f también fondamentaleft» 
que se habian establecido como aucsiliadores para sosten^ Ih 
libertad civil é independencia de sus respectivos estados. 

Que el mismo autor para aclarar su doctrina habia paes» 
lo el ejemplo siguiente: es un principio nniírersal igualnienlé 
verdadero en todos tiempos y en todas las circunstancias qa& 
ninguh hombre puede ser obligado por las leyes, á cuya for- 
mación no ha concurrido en una sociedad muy limitada: estm 
principio puede aplicarse de una manera inmediata, y no iie» 
ne necesidad para ser usual de ningún principio intermediarÍQí« 
Pero en una combinación diferente y en ana sociedad nume- 
rosa, es necesario agregar un nuevo principio que sea. intef» 
mediarío á aquel que acabamos de citar. > 

Este principio es que los individuos pueden concurrir 
á la formación de las leyes sea por si mismos 6 sea por sw 
representantes. Cualquiera que quisiese aplicar á una sociedad nif- 
merosa el primer principio sin emplear el mtermediario, la trastor- 
naria infaliblemente; pero este trastorno que probaria la ignoran- 
cia del legislador ó su inepcia, no podria probar nada contra 
el principio. El estado no quedaria espuesto á un trastorno, 
porque se habia reconocido que cada uno de sus miembros d«-^ 
be concurrir á la formación de las leyes, sino por haber ^ 
norado que por el esceso del número debia verificarse por ma- 
dio de la representación. 

Que contrayéndose al caso de la cuestión baria ver qua 
estábamos en un caso semejante al del referido ejemplo, piiea 
que todos los que han hablado en los papeles públicos y ea 
el congreso contra el dictámeá de la comisión , han aplicado 
aisladamente al caso de la cuestión el principio universal y fun* 
damental, de que los ciudadanos en elegir á sus representan- 
tes para el cuerpo legislativo ejercen el poder soberano dal 
pueblo, sin contar 6 prescindiendo de propósito del otro prin- 
cipio no menos universal y fundamental, aunque secundario, da 
que los referidos ciudadanos no pueden ni deben ejercer eft 
las elecciones de sus representantes el poder soberano que r#* 
side en el pueblo, sino arreglándose eu todo á la ley 6 leyea 
que al efecto se les dan por la autoridad legislativa legíti^ 
mámente constituida y creada por nombramiento del mismo pue^ 
blo soberano, con facilitados bastantes para el propio fín^ 
limitando en esto mismo los efectos de su mismo poder so- 
berano, obliVaudose á obedecer en todo lo que dictamínea e% 
bien particular f coa utilidad del astado en general 



Que el primer principio se había aplicado por algunot 
de los escritores públicos y por los sres diputados del con- 
greso, de contraria opinión^ no solo desentendiéndose del se- 
gando principio con que aquel está uúido Intimamente , sino 
dándole taiabien ,una esteasion asombrosa y supuesta en cuan- 
to á ejercer los ciudadánof en el acto de elegir á sus repre- 
^eptantes un absoluto . é ilimitado poder, hasta el estremo 
de poder determinar en el punto de las elecciones todo lo que 
quisiesen y les pareciese, sin sujeción alguna á las leyes y sin 
reconocer autoridad alguna superior á que pudieran sujetarse. 

Que hablando del primer principio ha de refecciona rse 
que el poder soberano del pueblo ejercitado en las elecciones, 
•ra muy limitado: que sus facultades eran muy pocas, dema- 
siado conocidas y que aun estaban demarcadas, ya sabia- 
snente por algunos publicistas, y principalmente por el reco- 
mendable autor de la teoria de las cortes en las palabras si- 
guientes: „E1 pueblo en quien reside el soberano poder, debe 
ejecutar y hacer por si mismo todo lo que puede hacer bien 
f útilmente; y solo lo que no puede bien hacer es necesario 
que lo haga por otros. No me parece cosa muy difícil deter- 
minar que es lo que un pueblo 6 provincia puede hacer, bien 
y útilmente con relación al cuerpo representativo nacional y 
i sus operaciones, porque nadie dudará que los ciudadanos pue- 
den elegir libremente diputados y otorgarles poderes amplios 
para llenar su voz y hacer en las eórtes lo que ellos hicie- 
ran alli presentes, rueden y deben comunicarles instrucciones 
^c^rca de los negocios en que particularmente interese á la 
provincia para que los promuevan en las cortes y reglas ge- 
nerales de la conducta, con respecto á los asuntos comunes 
del estado. Pueden ecsigir de ellos que no traspasen los lí-^ 
inites de las facultades que se les han confiado, obligarles á 
informarse con las instrucciones y reglas que acompañan las 
cartas de procuración, á llevar una correspondencia seguida 
con la junta provisioral erigida para entender en los negocios 
de cortes y compuesta de los electores de provincia, á darle 
cuenta de las materias que se tratan y del curso de los ne- 
gocios, á no partir derrepente sin pedirle consejo y oir su voz 
j dictamen en los negocios arduos, señaladamente cuando ocur- 
xan discusiones acaloradas, se adviertan intrigas ó partidos y 
grande contradicción en las ideas y opiniones." 

He aquí, dice el mismo autor, lo que el pueblo puede 
Jiacer en uso y ejercicio de sus derechos soberanos. Estas son 
Ja^ obligaciones que los ciudadanos pueden imponer á sus re- 
fKresentantes. De este modo se verificará que el cuerpo colec^ 
■ i» loa diputados. 6f a el ^ganp del pueblo, el pronoye- 



dor de 9tif esperanzas, Totos y deneost que Tob dereclíot def, 

cníurpo representativo no sean diferentes de loii de la nácioiir' 

qué las leyes, decretos y resoluciones dé" los congresos reew* 

ban su fnerza, no de la volnhtád de un cOrto número de ciu^ 

daJaiios, sino de la volnntad general; y en ft»;. qae el puebky 

infl'iya en los cuerpos representativos del modo f esible y eit 

cuanto lo permite su capacidad, el orden social y las' ventajas 

del estado. ' ' 

Que atendida la verdad de esta doctrina fundada* en loi 

principios establecido^ del sistema representativo, los cÜNlada* 

nos al tiempo de elegir sus representantes solo ejercitabas un 

poder soberano demasiadamente limitado, y para solo los e/en^^ 

tos qoe decian relación á la representación nación^, y que en* 

to acreditaba que las juntas electorales no podían tener las am* 

plias é ilimitadas facultades soberanas en el estremo & que se 

quieren estender por algunos, con perjuicio gravísimo de la 

misma soc iedad; debiendo advertirse por eso que ellas no po» 

dian conocer de las nulidades de las eleciones, sino sola de aqne' 

lias que el cuerpo legislativo quisiese conceder en la ley, qué 

al efecto dictase y promulgase. 

Que la naturaleza y cualidad de esta ley estaban bien 
demarcadas en la que dio este congreso para las últimas elec*. 
ciones según sus diversos artículos y prevenciones; y que so* 
bre el n>odo de formarla hablaban los publicistas, espresaHido 
todo lo que debia cotitener para que surtiese su correspondien^ 
te efecto. 

Que sobre este punta se esplicaba el Sala, entíe* otrot 
de esta manera: .,Pero determinar el modo y ía forma de las elec» 
ciones, y las calidades de los electores y elegibles, debe ser 
materia de una ley orgánica particular, y no de la ley funda- 
mental del estado; y no puede contener estos pormenores por 
):is razones que en otra parte hemos insinuado; ¿y cual debe ser 
esta ley orgánica? Una ley sobre las elecciones debe proponer- 
se: lo primero, tener el mayor número posible tle representan- 
tes que desempeñen leal y belmente su misión: lo segundo, evi- 
tar o reducir á h menor suma posible los inconvenientes que 
suelen con demasiada frecuencia acompañar á las elecciones^ 
como las intrigas, los.sobomos y toda especie de seducción con^ 
traria á la libertad qne debe reinar en estos actos importan- 
tísimos; y lo tercero, reducir al menor número posible las for-» 
ihali:l:i'les y dilaciones de lo^ue Bentham en sn táctica délas 
e.s'^fMcas ieqisltttivas liorna jurisprudencia dé las eleceiorits; es 
d«nir, de los juicios que deben pronontiarse sobre la nulidad 6 
validación de las que fuesen dudosas." Cbntinuó diniendo qué 
la ley que dio este congreso para kf últimas «lecciones» tei»» 
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Iténe casi todos Ids pontos que refieire el citado j^iicista; ptiei 
que en ella se señaló el tiempo y el modo en que debían ha- 
terse las elecciones, las calidades que habian de tener los elec- 
tores y los elegidos para precaver todos los inconvenientes que 
pueden conipurrir en aquellas operaciones, y los demás actos 
que habián de ejecutarse para realizarlas, siendo evidente de 
iu mismo tenor, que concediendo á las juntas electorales el con- 
greso que decidiesen las dudas de hecbo, se reservó el ecsá- 
men y calificación de las que recayesen sobre puntos ó dudas 
de derecho» y suponiendo que quedaban espeditas sus facul- 
tades para ecsaminar los puntos de infracción y nulidad que pu- 
diesen ocurrir, como que solo él pódia aclarar, interpretar y 
aun reformar, 6 derogar la misma ley. 

Y aunque pudiera decirse que dicha ley salió imperfec- 
ta en alguna parte, ella siempre debió obedecerse y ejecutarse 
én todas las reglas que prescribió, conforme al principio secun- 
dario establecido, de que la elección de los ciudadanos debe 
^ regularse por una ley, á que .ni pueden, ni deben resistirse lai 
juntas ó colegios electorales, ¿ pretesto de ser soberanas en este 
punto. ' 

Que aunque uno de los sres. diputados que impugnó 
él dictamen de la comisión no pudo menos que hablar dé este 
segundo principio intermediario, aucsiliatorio del primero, lo br- 
ío, diciendo, que aunque el congreso había tenido facultad dé 
dar tal ley, luego que la espidió^ quedó ecsento de. su inspec- 
ción, de modo que ya no podia inculcar la nulidad que pudie>> 
'fe haber en las elecciones, ni ecsaminar las infracciones que' pu- 
dieran cometerse con respecto á ella, ni menos decir sobre U 
nulidad acusada por algunos de los electores. 

Que asombraba que tal cosa se hubiese dicho y soste- 
nido, despojándose asi al cuerpo legislativo de. sus mas impov- 
tantes atribuciones, é incurriendose en la visible contradicción 
de decir, que tenia facultad de hacer y de dar la ley» y que ca- 
recia de las necesarias para inspeccionar después las resultas 
de ella, á instancia de legítimos interesados; lo cual d'ebia ca- 
lificarse de un iiotorio despropósito, de manera, que se quiso des- 
atender con esto el segundo principio fundamental intermedia- 
rio, paral aplicar el primero aisladamente y proporcionar C6n éi 
el trastorno de lar seciédad, si se consiguiese el intento. 

Que el congresa á virtud do dicha ley ha estado y está 
espedito para conocer de las nulidades qiie se hfín acusado, 
y para deciair sobre ellas si es cierto, como lo'tísi qije se re- 
servó hacerlo, respecto de ías que no degó á ía inspección dé 
' las juntas electorales, asi como lo esfá^^ara' deiláiarlas, é mr 
terpretarlas siempre que sea necesatrio. * • , >< 
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. TorrÉStSnüt liija, qye aun segmi los príncípíofdtt Des» 
tut de Trncy, á que se atuvo udo^ de los sres. de la oposicioD, 
ey coDgrreso podía muy bien conocer de las nulidades referían 
das: que este autor tratando.de la división de los poderes )í 
^ando al legislativo y ejecutivo sus respectivas atribuciones^ 
opinaba que para conservar entre ellos el equilibrio necesariot^ 
y no permitir que el uno se apoderase del otro, constituyen^ 
dose en un verdadero despotismo, era preciso que se crease ua 
conservador 6 una autoridad conservadora que vigilase sobre 
el ejercicio de ambos poderes en sus respectivos limites. 

Que en su concepto debia este cuerpo 6 persona en» 
cargada de la conservación del sistema, tener sos peculiares 
atribuciones, y que la primera de elias debia ser la siguienteu 

Verificar las elecciones de los miembros del cuerpo le- 
gislativo, y providenciar sobre la nulidad de ellas. 

Que según estas ideas era cierto que el autor suponía 
que debia haber un cuerpe 6 persona revestida del poder n&i 
cesario para verificar las elecciones: que en ellas podía babee 
nulidades y que debia providenciar y decidir sobre su valida- 
ción supuesto que estaba encargado de la conservación del sis*¡ 
tema, y por consiguiente de bacer cumplir las leyes x)ue se dio^ 
tasen al efecto; de que se deducia que no habiendo en el es-{ 
tado otro cuerpo, ni otra autoridad conservadora que este mis-f 
jno congreso, como encargado de velar sobre la ecsacta ob^ 
servaacia de las leyes, á él y á ninguno otro toca el conocí? 
miento y la decisión en las nulidades de las elecciones de To- 
luca. Por todo lo cual y por los demás fundamentos y méri- 
tos espendidos por los sres. que le habían precedido en la pa^ 
labra, hablando é favor del dictamen, le parecia y era su voto« 
que debia el congreso declarar que había lugar á votar en lo 
general. 

£1 sr. Lazo, de la Vega dijo:-^Señor, bao comprobad^ 
los sres. que me han precedide en el uso de la palabra, ba* 
llarse suficientemente autorizado este congreso para resojvjer el 
punto pendiente de elecciones; pero no se ha hecho basta aho- 
ra mérito del articulo 8^. de la ley de 23 de agosto que pa** 
s6, en el cual á mi ver se halla en términos clares decidida 
la |iresente cuestión. Dice el citado artículo de este modo. 

En dicho día, congregados segunda vez los electoret^ 
se leerán los informes sobre las actas;, y bailándose reparo en 
las calidades que deben tener los nombrados, la junta reso]?^ 
rerá en el acto, y su resolución se ejecutará sin recurso por 
esta sola vez y para este único efecto, entendiéndose que la 
duda no puede versar sobre lo prevenido por esra ú otra ley, 
libmo. senori la atención del congreso á ha^ pieTenciou última 



^e 86 huee en el articulo, para que so m pnfedn resolver por 
la junta las dudas que sobre la íoteligeDcia de esta ú otra ley 
9e susciten, de donde claramente se infiere que debieron ha« 
"tif ocurrido á esta asamblea antes de proceder á la elección 
para que resolviese varias de las dudas que en la junta se sus* 
ckaron, sobre si se podía admitir por elector ni comandante de 
armas de Pachuca, y á los dos sres. curas que allí concurrieron y 
á otros ciudadanos honrados, de los cuales conozco á muchos por 
tales, que sin embargo, no se hallaban por la ley en el casó 
de elegir. No basta que de hecho resolviese la junta dichas 
dudas, ni por otro deben tenerse por legítimamente resueltas, 
oomo se ha pretendido hacer valer en algunos papeles públíw 
eos, porque el misibo articulo priva á la junta de semejante au- 
toridad en materias de ley, cuya decisión quedó reservada á 
la autoridad legislativa. 

Estas dudas subsisten el dia de hoy, y de ahí nace lá 
otra relativa á si habiondo usado la junta de una autoridad 
que se reservó el cuerpo legislativo, es válida la elección. Es- 
tá última versa sobre lo prevenido en la ley de elecciones, y 
es claro que su resolución corresponde á la misma asamblea 
legislativa que habia de haber tomado conocimiento de las otras 
dudas. No hay en la actualidad otro cuerpo que ejerza la fa- 
cultad de resolver dudas de ley, que este congreso: luego á 
él toca la decisión del punto en cuestión^ sin que de algún mo- 
do pueda corresponder al futuro congreso^ < pues primero es que 
ecsista, que el que tenga estas ó aquellas ñicultades, por cnya 
razón es de sentir el que habla que se declare haber Kigar & 
rotar el dictamen. • 

El sr. Guerra (d. F. ) dijo. Señor, — Poco puede añadir- 
se á lo mucho que se ha dicho y muy bien, en prueba de 
la facultad que tiene este congreso para entender en el vá- 
ior ó nulidad do. la junta electoral de Toluca. Sin embargo 
diré alguna cosa que aunque menoS que lo espuesto por los 
'sres. que le han defendido, me mueve lo bastante para es- 
tar por el dictamen que esta puesto á discusión. Sé ha di- 
cho en su contra que ni la ley orgánica ni la constitución fa- 
cultan á este congreso para entender en la nulidad ó valor de 
la elección que se ha hecho de diputados, y aun Se ha aña- 
dido que la constitución reserva esta facultad al congreso ve- 
nidero. Hablaré de lo primero y diré algo sobre lo segundo 
motes de concluir. 

Siendo como es este cónj^esó coitetitdyente sé es ne- 
cesario para entender en Iss elecciones que esté facukiido pdr 
una ley anterior ó por la constHucioii. Nó por la constitucioii 
por que. en esta las Ácnitades quef- sé: designan sim lasqve 



bftB de cjercHif \^ congresos confttitucionaTefl qoe* ban^de 
«ucQder al constHuyeBte. Tampoco se necesita q^e esté^ fin- 
cuitado por una ley anterior ^atándolo sobradamente como lo 
pstá por los amplios poderes que el estado misino le ha con* 
ferido sin mas restricciones que las jque le baya puesto la 
iconstitacion federal de la nación 6 la acta constiUitiva. £• 
del todo induvitable que el estado, como rtodo cuerpo políti- 
co, tiene facultades sin que «e las coptiera -^f^ona. ley ante- 
rior para proreer á su coaserFaoion, reioediar sus males y 
precaverloa. Cuenta, pues, el estado .entre esas .^sicultades la 
de declarar el valor é nulidad de la junta electoral si es ^ei» 
cosaria esta declaración ipara conservarse y precaver los gra* 
jres males que pueden sobi^evenirle de un congreso de nii^ 
guna autoridad 6 de autoridad dudosa, y que por lo mismo 
pone á riesgo «u ecsistencta. Oonque si este congreso cons- 
tituyente está habilitado con todas Jas facultades que residen 
^n el estado, y no se han reservado al congreso general dm 
la nación, está con la facultad de entenc'er en el valor 5 
«lulidad de la junta electoral, que ni se ha reservado áaqu^ 
^Dongreso, ni se opone ¿ lo que e;^tá 4^spueBto en la constito» 
jAÍou federal 4Ü en 4a 'acta constitutiva. 

Para aclarar este pensamiento y precaver las salidas qne 
jpueden darse, me valdré de un suceso flemastado celebre oq 
ia historia de la iglesia. Es sabido que roingun jcvsma ha afligí» 
4o mas á la iglesia que el que le «tricbajó en «1 eiglo XIV. §• 
,^ió con tres papas al frente fundadamente dqdofios y coa de* 
jrechos c^da -uno tap probables á sn ^mibramiento que se ha- 
lló dividida en tres obediencias 6 tres partidos, cada uno de 
j^lüm BQuy r-eepetable ppr el námerp -de recios de que consta* 
ba, y por po^it^r entre sus secuaces hombies m»y celebret^por 
. sus letras, por sus virtudes y. aun por sus milagros como dice 
««1 graa Bo^uet. No podía ,ser mas critico y pejigrpso el es» 
.jtado de la iglesia. Como que es una, cpmo que ea visible sa 
jcab^z^, dehia aer una y tan cierta que fácilmente se pudiera 
xonocer; -pero en v^z de -una» contaba tres, y todas dudosas 
. ique autoridad bastante • para salvar su unidad, dirimir la dud^i 
49ntre -los. tres pretendientes de los que cada uno ee daba po^ 
verdadero y legitimo -pontifico^ y precaiV^r los graves daños 
.que de aqui le jotmenazaban? í^a la escritura y «n la tradición 
^o se encontraban .docujneptps claros qye designarap esa au«* 
toridad terminantemente. La historia no presentaba en sus fa$« 
.tos sucesos ^emejaat^ en el largo discnrao dp catorce siglos, 
^qy,a resolución pudiera servirle de norma 6 4^ ejemplo, hit 
.fOplniop corriente en aquellos tiempos, y la mas cpmup (sra 
ofue q\ P^J?^ ^P ^ . Ágl^úi 09 f econoce autoridad snpr^npta de 
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derecho' positivo. ¿Que' recurso, pncí, le quefir fi la i^lc.<it. 
para salir de cstns dudas ; lesolver t¡imii!^n (üficallHd! .No,' 
. fitro, señor, que el princifio que he ¡ibuntado y on ol que to^ 
doB eEtabaD de acuerdu: & siiber que todo cucipo n'or»i r> po^ 
Utico como lo es In iglesia, tiene por ¡,u naturiilt zii ri^ciillí^ilca 
' para proveer fi su ccnítr vacien, rcmedJur los miilcH que le afli^ 
jen é impedir los que le pueden venir. Guiado» por esle pfiíi'' 
cipio, los tres p»rlidoa. 6 trcs.óbeitieucias, curivinieiori. en cot-^ 
lar la difícullad por medió de los veidaderon répreícotaiites 
de la igjesia que sos los obispos que al efcrlo se teunieroa 
ptimero en la ciudad dé Piza; y dtsrui s tn Iii de Con^-tanza. . 
Ko se remiliñ la cüDdusiOn de esta duda 6 difír.iilliid & itíi^ 
guiio de los tres papas por mas dcretbos <tuc les íisisticran & 
cada uno de ellos á ¿u ncmbramícnto; en «i>e cti^o hubiera.se*; 
gaido e! cisma y la iglcEÍa cttitinundo vacdnnlc sin aalier í 
qóe papa obedecEí ni 6 quien adlierirse cerno fi centro de uni-' 
dad. Otro tanlo fi jlroporciqn nos sucede rfa en la duda en qiie 
nes hallamos sobre t.1 valor de la junta elettorsl si reserva- 
ritmos su resolución fi les diputados elcrf os en Toluca, cuya: 
eipccion es por le ifieoos dudosa y mucho mu ;« cíertumeoto 
qile el nombramieütu de los tres papas del cílebre ciftma del 
siglo catorce. No queda pues, otro .juez , ó. autoridad compor;, 
tente para resblveí el. valor 6 nulidad .de esa junta elector^ 
que $1 estado 'mismo'por nl'édío 'do .susi Crticés verdaderos re- . 
presentantes eb ta actualidad t^iíe 'pon los que componen esta 
honorable congreso. 

Pero est? congreso ha renunciado esa 'fácultfld, y reser» 
vadosela al venidero ep la segunda de las .atribuciones asigf- 
•- nadas fi loa coi^esos coBstituapnaJes que .dice..fi la letra: ..Ca- 
lificar las elecciones -para a^línitir 6 do, ehíueepo. fiólos dipu- 
tados."- 'Más pregunto ipudo este congreso renu[iQÍar cja fawJ: - 
tad1- ¿es tan sabsist^úte es^ renuncia, si la JbiÍzo,,^)ie no pue., 
da reasumirla convencida de la necesidad. 6 precisión de .usar ; 
deeHa para el.hien del mismo estadol ila ha renunciado ea- . 
efecto? Estoy convencido de lo coptrd^o, No, creo, no, que fs.. . 
té «a el arbitrio de los dipnfados remúciar las facultades qt^sj . 
el «stado les faa contéridú' ndicaménte para mirar por su biqi^ '-, 
y 'menos creo que éste Congteso.lta^a rcnuncinOo la <)e. qóe., 
serhablaen el articulo'. ^iie''se".'cita; aiitus f?elóy persuádj^o .; 
que rha -indicado reserTarséra" feti otro liiyar. En tsle fjrtíq^-:,. 
lo-BO-se 'habfa coibo drjd'eí ár:*Vflb, de fa filección en ctumift-" 
6 del valore nulidad de -la junta electoral, siiic de la eiec». 
cion«n ptirlicular de cada uno de 'los sugctos ó diputudoa.eleci:-, 
to», y por es(( ¿jtortunaBiérite nóí5 el sr. Mora, no se ilioe.í/<f- ¡^ 
cÍMcsB nngnltfr, í^«do-«b -próial'ieleMi'ótMr: -'Igval lirtículo'ae' tes' 



la constitacioB ^neml de la nación j €i el 35 de la 
tfioo 4.^' que en el 7.^ del reaflamcnto interior se' interpreta oa 
e9t08 términos: en esta junta, (habla de las juntas preparato- 
rias) y en las demás que ajuicio de la cámara fues*n necesa». 
rias, se calijicara i pluralidad absoluta de votos la legitimidad 
del nombramiento de cada uno de sus miembros. Estos termí- 
ttos si JO no me en^ño, son los mismos con que el sr. Villa 
ha esplicado el articulo que se objeta contra el dictamen, j 
las espresiones de dicho articulo son las mismas que usa la 
constitución federal, en el articule 35 de la sesión 4."- 

Me resta probar que este congreso se ha reservado seg^a 
parece el uso de esta facultad en otra parte como dije antes. 
Hablo del art. 16 de la ley de 23 del prdcsimo agosto, ea 
que tratándose de la junta electoral de diputados al congre* . 
80 del estado, se le previene que remita por conducto de su 
presidente al del congreso del estado, testimonio en forma de la 
tíeta de la elección, £1 sr. Velez, diputado de la cámara do . 
representantes del congreso general: en la sesión del dia 3 del 
corriente noviembre probó no pertenecer á dicha cámara el co- 
nocimiento de la elección del diputado por Tlascala por estaír 
prevenido en el art. 17 de la constitución, que el testimonio 
de las actas de elecciones se remita al presidente del consejo 
d^ gobierno y no á las cámaras, como se habria mandado si 
ptfdieran estas entender en asuntos de elecciones. Conque por . 
et contrario, si en la ley citada de 23 de agosto se previene 
que la acta de elecciones de diputados al congreso del esta* 
do, se remita al presidente del mismo que funcione en la ac- 
tualidad, debemos inferu- que este congreso puede . conocer ea 
ello y juzgar de su nulidad 6 de su valor, 6 que á lo menos 
no ha renunciado esta Éicultad como se. pretende. 

Por cuanto he dicho y mucho mas por lo que han e9> 
puesto mejor que yo los que me han precedido en la pala* 
brd, estoy ''tonvencido de la facultad que tiene este congreso 
para entender en la elección de diputados que se hizo ea To- . 
hita el dia 2 de octubre y por lo mismo debo decirlo con to* 
da franqueza. Si, debo decirlo, porque es el mas sagrado y 
el deber mas inviolable de un diputados-manifestar su dictameii 
ú opinión, principalmente en un punto como es este.de tanto inte* 
Tes y de tanta trascendencia. He ecsaminado detenidamente ea 
las balanzas de la razón, los inconvenientes que pueden se* 
guirse de los dos estremos de la cuestión que tratamos, y aun« 
quie me parecen graves los que pueden seguirs© sin culpa de 
este congreso, de resolver por la afirmativa, al poner por de* 
cirio asi en la otra balanza los que se siguen de resolverse por 
4|| negativa vgmo e» ¿ntw Qtrps 4^^ funcionen do legidade* 
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"les unos sugeCos de nula 6 dudosa autoridad preponderan es» 
itos tanto que el fiel de mi razón se inclina acia este lad« 
^on una fuerza del todo irresistible, por «lo que soy de sentir 
que ha logar á votar el dictamen de la comisión, y que se 
-proceda á discutir en particular cada uno de sus articules. 

£1 sr. Fernandez dijo: atendidas, señor, las sabias, y 
;#portunas reflecsiones que al congreso han hecho presentes lo« 
individuos que antes de mi han hablado, deberia parecer escu* 
sado que yo tomase la palabra, especialmente cuando ni el de- 
«eo de tomar parte en asunto de tanto interés para el estadn 
pudiera obligarme á ello, después de que como miembro de la 
comisión he satisfecho ya este deseo que me inspira el cudv» 
plimiento de los deberes que como diputado contraje. Mas per^ 
suadido de que para darle mas fuerza alas razones principales 
nuncft están por demás eií asuntos de tanta trascendencia al- 
gunas consideraciones que en^ asuntos comunes se pudieran te* 
ner por triviales, creo dp mi deber esponer algunas de estas ¿ 
comenzando por desvanecer la fuerza que ha qiierido darse por 
uno' de los iudividuos que ha impugnado el dictaqfien, á lo quor 
espuso sobre' que* seria atacar la libertad de )as elecciones el* 
qué se conociese de su nulidad 6 validez por otra , autoridad 
distinta de' la de los miemos Vlipütadbs' electos. "Trajo dicho sr« 
á. colación para comprobar esta opinión lo que ■ el BenjamÍA 

' Constant asienta cou respecto á una asamblea, que juzgando 
sobre la moralidad de los individuos electos, tuviese arbitrio - 
Í>ara repelerlo? de la sillas á que por la elección eran llama- 
dos. Justamente ha impugnado el predicho autor un ^in^tituto 
de esta cla^e; porque reducida la acción de los electores ea^ 
tal caso, á nombrar solamente personas. que proff sas^. .lo^ mis- . 
nos principios que aquellas que habian de dar jk^V ^válidos - 
dichos ^ nombramientos faltaria la libertad correspondiente en- 
la elección, y jamas se podría conseguir el restablecimiento 
de la opinión, si una vez ;3e l^ubiese estraviádo, 6 tal vez-, 
por justos motivos hubiese variadp* pero es en sentir del , 

. que habla impertinente está cita id'ei Benjamin. Consjtant por ' 
parte del Sr. que primero' lo hizo, si sé atiende á que no sa.. 
trata de alguna manera él'dia'dé hoy'dé la morbilidad ni princit:] 
píos que los diputados electos. p/ó£esen, y la comisión mbma ha 
dicho que a Un de la personalidad legal que ellos tengan 4 nor^ 
Be' desentiende, limitarídb precisamente sus oBservacien^s á si , 
estaba 6 no - autorizada ía junta, bajo el píe en que élía.se ins^^^ 
taló para elegir con efecto á"W diputados. Goncretaüdose la ] 
cuestión que hasta ahora se ha i^oá&ideradb en abstracto ú. si la jun« 
ta de Toloca según ella por sise cdnstifuyó éi^ti^ria, ó^no^ ^1 caso J 
lié^jeroería facultad de elfgfr, iio^-se' j^iiede ¿n maneja algu* 
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nn soMen^r avieja .decisión de la duda ocurrida «obre la validen 
■de 'siH elcicfSndíí ¿orrespjnde al futuro éongreso; pprque bun 
.•iCuando algutiAai' le]^, que no la hay, reserv^aso tal resolución i 
dicho cnorpo, 8Íem|>re había de ser bajo la . consideración dl^ 
que tuyiesc algunos visos 6 apariencias) de legalidad el nom- 
bramiento verincado en . las' personas (jue habían de comppner- 
lo. Lo contrarío daría lugar á que ún ayuntamiento, una comor 
■idad 6 cualquiera otro cuerpo formado 6 que al intento ¿e 
formase, usurpando las facultades de una junta electoral bies 
constituida, nombrase diputados persuadido de que él 6 los mía* 
mos sugetos.qu'e nombraban, eran quienes habían de cahfi» 
car la nulidad 6 validez de su nombramiento. De aquí resalta 
por consiguiente que esa misma supuesta ley que en el caso 
pudiera li^ber , siempre había de dar por asentado que 
la efeccioá tuviese aí^has apariencias de legal; .mas habiendo 
sido las operaciones de la junta de Toluca en su parte e^en» 
cíal, notoria y conocidamente contra la ley, nadie se. podrlí 
persuadir qne d la junta ni al congreso eleetp por ella toca el 
resolver la presento cuestión. Las razones que se han vertido 
y la autoridad miiy respetable para el qué habla de algunos 
individuos que las han esforzado en favpr del dictamen mo 
harían creer aunque por mi nada discurriese ni estuviese em« 
papado en los fundsMnentós del dictamen, que este es juato j 
que se'débe'decláraf que ¿si lugar ' á votar. 

El sr. Nájera dijo. — ^La sociedad^ señor, insensiblemen- 
te comunica ft los miembros de que se compone, por idiotatr 
que se supongan! ciertos principios qne en lo general los po*. 
neñ-en estado de juzgar aún en materias políticas» cuand^i 
eátas son tan ciarás y sencillas, como, la presenta No se ne-- 
cesitutf ''gratideí * taliífttí« ni instrucción, para ccnocer que .Ja, 
sociedad . mfema debe tener remedió para los grandes- males; 
y' de hay probablemente nacerá qué' no solo los. hombres de 
principios con quiénes trató, sino aun los que carecen de effo»^; 
estén actualmente ei^candali'zadós de la diñJa que se ha susci-^- 
tado sobre si para el graqde mal que dé unas elecciones ixk*-. 
validas resultatia, tiene remedió de ' conocer de ellas ; el con»; 
gi^so. actual, . supuesto que $ los otros poderes, no les. puede: 
corresponder, según se conBesá!' 

* Ni se diga qué la sociedad tiene puesto el remedio es » 
el futuro congreso; porque no se trata de la ilegalidad de. la 
eleccién de uno ú otro de sus mieiñbrosr sino de su totalidad^ > 
y 'resultaría 'por tanto, segt^n él mismo principio que dudándose 
dfi- si e^ ^6 DO ' legitimo el futuro congreso, lo cual e» W mal ; 
y* muy grande/ no tenia este remedio. Yo por mí e9tüf tan 
cBñvenCidó'de*' qué toca al' congreso actual la resoluíCJíOD ' dM. 
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, f]TM pnrffcicn^ome emi tan claro como el tnns ttiin- 
I \>rincÍpio, qio sin necestdad de ecsfimun atrae pur fuer- 
ia el anenso de todo humano entenditnicnlo, me creería yu 
-destiloido de éentidn cdtiuii 'j faltó cuteramente de todii Juicio 
«i riera queet congreso creyéndose sin fncliltndos farii cono- 
cer del -asnillo, resolviese no haber lugar 6 votar el diciáinen. 
■La posición eó que me hallo de no pertenecer G ningan par- 
tido me hn puesto en el caso de jUKgiif Con iinparc mudad, j 
me ha becho oir como se pruducea en fiídca al punto (jno 
«e contíOTÍerte; individuos de uno y otro partido y hallundoso 
•n consonancia de mis ideas las do otros muchos, seria ma- 
jor mi escándalo ai hoy el congreso 'diera una resolución sor 
■nejante. 

Declarado auficientemeté discutido^ acordó eí congresé 
i petición de los sreí. Pérez, Martínez de Castro j Villa, qút 
Aiese nominal la votación sdbM si ha'6 no lugar & votaren 
o gtfOeral el dictfim'en y seacOrdi haber/ lutfAr & votar por 
los srés. ViTIa; Féroánflex, Cotáro, Mcírídüza, Martínez, Lazo, 
Guerra (^á-"BJ, VildorínoS. Pteafas,' Petez, Castró, Guerra (d. 
F.), Nijofa, CoTtaüar y'présVdeñte. Estin/ieran po'rJa negativa 
los 'sres.'0)áeíi, Vélasco'y J^iiregini. 
' Sé puso'á discúsiob la pritpér^ prll^'sicioD def dictgmcn^ 

relativQ í la butida^ dé' lá's' opéraRiótieí fle'Iájulita general qué 
86 halla coQc^bida'eñ'estíÜ'térraíncié. 

„8{M ñuW y'de niá'^d 'valúV'nJ efeiclQ todas' las ope-. 
raciones de la'jpotag^él'^l'ccIebñdR'en'l'ótuca, parala elec- 
chn de'dipútáda; áF'cób^TesO geáer^I 'y al parÍi:úlar de) es-', 
tado." 

El Sr.'Mhra dí^V qué la' 'comiJtbn: -retira^' la parle dfl* 
Id: prOpd^ciob felati4rá''fi la^ efóc!ci<7lt''de' di^taUdóá alcongresó' 
g^MMl. \ .'^ 

Sé pr^g^trtiftfila'cómiaiDiiBi'retitáKa dictid parte, jr con-^ 
te^tndóse p<íir la afirmativa ^i^el'Üta' proposición cótatraídá & 
•úlo lo pertétivdéintb fita eleíctoa'dé'dípttfad'úS para la legí»-*, 
latura partfcuMKl'dblestaHó. 

El sr!' ítüfregui ' dijo: Sct'Of.-:-L!(s"cóbsiilpriic!Dnes otiei 
el congríiso^-liá' tenido 'para' aprobar en'ío K*í!''^''al el !diclSrpc^' . 
lo^ argñiñéñtos que' en su' favór'se' hiiil pro^Iucido'y las/rai^-.^ 
nés eú 6n qñe'etilá pasnife dÍ'd(lu»toti"se'hiibÍ¿cliq'vaIérVj)rtíé- ' 
bánqné' si el congi'é¿>"de1)B'dóterhmlnr cun ]élá<!lolj"]ál nodi- ' 
bramitsDto delok dipntiidós' piírii 'er'esladS'lo'qdlB'créa" cóuve- ^ 
niBnfé, débfí del' mishií) modo ingeTÍrse eníq ptSitedetieüte * - 
la ete<don de réprésimtilíittefe á la cÉmárar La'jéy ^ue ha cre'Ñ ¡ 
do'debé hacer obsCrvnr en lo relativo fi fo pfini'éro,; es ta mi».", 
«i-^tfb iWbiV teaér-'cian|>lli]iiéotu caá rd&w-ii^1i^t(f'«^<Uid<iv 
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las elecciones scm tinas mismas, y si se han de aiiitar miM^ 
íberza es que todas las anide. Sa resaltado es nn acto indU- 
viso: ¿cómo pues, se pretende separar lo respectivo al congre- 
so general? Si para esto no tiene facultad el cbi^preso, tam* 
poco debe tenerla para calificar las del estado, 6 si pior otro 
principio no las anula, tampoco debe anular las del estado, nt 
aprobarse por cons^uiente la proposición, pues seria una co- 
lisa ridicula que de un acto mbmo indiviso conociesen dos au- 
toridades diversas. 

£1 sr. presidente dijo: Las comisiones, señor, están fa- 
«altadas para retirar antes de que comience la discusión, una 
proposición 6 muchas, una parte 6 varias de sus dictámenes^ 
éegun que en todo el reglamento no hay síquieil*a un articu* 
lo que se lo prohiba, y según la práctica del confieso que 

{>or su constante observancia las autoriza para. ello. Habiendo- 
o verificado oportunamente hoy la comisión, . con respecto i 
la parte que trata de la elección de representantes á la cá* 
Ddara, no se debe ya confundir con ella el otro miembro de' 
la proposición que es lo único que se halla puesto á discusioi^ 
de manera que teniéndose como una verdadera adición el con- - 
cepto vertido por el sr. preopinante, debe tratarse de él por'' 
eeparado contrayéndose la cuestien entre tanto á. si son 6 ne 
nulas las operaciones de la junta en orden á la elección de 
diputados para la legislatura particular del estado. 

El sr. Mora espuso: Dos cosas, señor, ha creído jus- 
tamente que debia distinguir la comisión, al proponer á este; 
congreso su dictamen con relación ^1 punto de que se trata: 
primera, cual fuese su opinión sobre la autoridad que tiene es-; 
ia asamblea con respecto á las elecciones, y cual aquella de 
que debería usar en las prp^ntes circunstanciasL La comis>iom^ 
esí como la mayoría de este cong: eso en lo particular opina . 
que si son nulas unas elecciones, del mbmo modo lo son las' 
otras, y que al mismo congreso corresponde determinar en el , 
negocio; pero en razón de haber algunas consideraciones que ; 
puedan fundar ser la cámara de diputados quien debe cono* . 
cer por lo respectivo á las elecciones de sus miembros, se abs- 
tiene de tomar en el negocio una resolución definitiva. No se 
le puede pues, argüir de inconsecuencia á la comisión cuando 
está convencida de la nulidad de unas y otras elecciones j 
cuando aunque se abstiene de entrar en estas últimas, no pqr . 
eso las da por válidas. Solo trata de que en el asunto es- 
te cdbgreso use aquella parte de su autoridad que nunca se le { 
puede disputar, es decir, de la rolativa á la elección de sus í 
diputados, y por lo que hace á la de representantes álacá^, 
niara/ después se puede consultar lo que convenga becer. £9^4 



i^]ístancia basta que se distinga la opinión de la autoridad. Lft 
priipera no trata de manifestarla autoritatívamente el congre*'' 
fo con respecto á las elecciones de diputados # la cámara. La 
segunda de hecho la ejerce y quiere ejercerla, como que na- 
die se la disputa á esta asamblea, aprobándola proposición qu« 
fe discute como la comisión últimamente la presenta. •»' 

El sr. Olaez dijo: Esto, señor, fue puntualmente lo qu» 
intenté probar en la discusión general del dictamen, á saber 
que no tenia el congreso autoridad para conocer del asunta 
por hallarse mezclado en él un punto cuya decisión corres- 
ponde á la cámara, si han de observarse « los artículos de 
la constitución de la república y reglamento de aquella 
asamblea que tratan de la materia. Consiguiente en mis' 
opiniones me opongo hoy & que se apruebe la proposi- 
«ion que se discute, con respecto á lo menos á las opera— - 
«iones de la junta, relativas á la elección de representantes á ' 
la cámara. Fuera de los principios que otra vez he asentado' 
en orden al asunto de que se trata, me mueve á producirme 
en este sentido la falta de instrucción que hallo en el espe- 
diente y la ilegalidad de las pruebas que para manifestación' 
de los hechos se haq presentado desde el primer paso que se 
é¡6 para instruirlo. 

Protesto con la sencillez y verdad de que es capaz un 
hombre honrado, no ser mi ánimo ofender en lo que dijere á ' 
ninguna persona ni autoridad, cuyos procedimientos aunque loa 
halle defectuosos lo atribuyo mas bien á ignorancia ó inadrer- ' 
tencia, que á malicia ni depravación. 

Decia, señor, que desde los primeros pasos que se die« 
ron para la instrucción de los hechos, de cuya nuUdad pro- 
testaron algunos ^lectores, se encuentra: un vicio i^ue hace in« ^ 
eficaces las posteriores actuaciones, y. que destruye el funda- ' 
mentó en que deberia descansar el espediente para poder atraer * 
la fe y asenso de un hombre prudente en materia- tan deli— 
caída. Presentó á este congreso su dictamen la comisión en sé- * 
8Íón de sigilo rigoroso de que ya puede hablarse, por haber - 
hecho al público patentes sus operdiílíonps de ese dia esta mis- * 
ma* asamblea, y no pulsé alguna difícultad en que se'aproba-' ' 
se' 1á primei'a proposición relativa á que se pidiesen las actaa * 
de la junta general celebrada en Toluca; pero no pude me- ' 
nos que oponerme á que se comisionase un juez que recíb iese ' 
las deposiciones de los testígoa y practicase todas aquellas dili- ' 
^encias judiciales que para dar una resolución definitiva se ere— ' 
j6 por algunos sres. que debían practicarse. Consta en el ac* 
ta dé dicho 'dia, haber salvado yo mi voto constantemente ea ' 
todas las resoluciones que no fueron la primera de las que tt 



Bn6 este congreso .cb aquella maíiana.Fo.lJisactító de lasékc* 
oiobes 'ÚDicamente fue donde crei que debieran hallarse \o% 
principios de nulidad en las elecciones mismas si hubiese al-, 
gunns, y no consentí de algún modo en que se. practicase ua. 
juicio por comisión, como deberia resultur de qne fuese á cono- 
Xier del punto Un juez que antes del hecho nq estaba autorijsadp, 
por la ley para encargarse de <?1. Todo ío practicado ?in seme- 
jante requisito debe tenerse como nulo, y el espediente eo e;?ta¿ 
parte no puede servir de fundamento para dar una resolucipn,, 
pero ecsaminemosle mas de cerca y hallaremos (]^uo en si mis-* 
DIO y en las diversas partos de que consta, nada ofre^e^ íjuq 
pueda servir de base á la proposición que se discute. 

Las actuaciones del juez de letras con testigos de asi?^ 
tencia, bajo la protesta que hace de no. jppdcrUatnar al escrl-^^ 
baño en razón de ser parte por el parcntezto coi> ^Gua^í^íXa-, 
ma; su deposición dé ser cierta la tita que con respecto ^é\, 
se hace en un^ dé las mismas declaraciones que tom5r y otroa 
defectos notables', que en su D^odo de proceder vO advierten,^ 
hacen que no merezcan ningún crédito legal sus actuaciones:. 
los documentos en si mismos, como la carta 4el general Gucr-... 
T^ro, y la que en una declaración so ^ice haber envia4o el 
presidente d^ la república, tampoco prueban, como se ha crei-. , 
do, la seducción. Esta segunda está contraída a icecp^iendar 
en la partieular ia persona del sr. senador Zavalá, y nada hay t 
mas común que esta clase de recomWdacíónes entre los ami- . 
gos. La primera solo puede servir para que se cgnpzca mas 
el patriotismo' del general Guerrero que int^res^do en que loa 
representantes sean los mejores, ifecómiénda á los que lien^ 
por tales. £1 informe del prefecto sabiqímente estendijó, y.que ^ 
puede^^ tenerse como' dña ^obra maestra en su clase, manifiesta 
algunos defeetos que én stntir dfi' aqtieT ñinciopari'p tuvieron 
las elecciones; pero mi^or liubiera sido para su . intento, que, no 
hubiese maoi^stado su propia opinión, \8Ínp los. siipp)es bachos 
pues aquella coma eontrarit^ destruye la presunción, que estot 
por si mismos hubieran suscitadofLa información del .mipistrp 
Alva 1*0 está. autorizada ppr escribano ni ppr testigos 4^9^18- 
teocia; ninguno de los cc»áfc'nados prestó jur|Ejménto, y .sien- " 
dq inconcuso qtifi el juez niñea ppede dar Ib $ ^§ua .prppíí».."; 
actuaciones, es evidente que estas carecen dé legali^^d y ÍP® 
na merece^ por tanto cr^tó. para determinar en .^sflnto ,dp . 
tapta trascendeacia. NI por esto es mi apipo hacer -yaíerto- 
da3 las operaciones de la junta: htibo en eUa algunq^ defe^ 
tos« poro que pueden subsanarse y. que no conviene hacer prc-»^^- 
poiKleri^niá la legalidad de sus otres operadonj^k, ;^petíalkett^^ . 
tejcpaado jjo s© protestó alli contra ellasr ' '*/ 



[57:} 

Bl sr. Mora dijo: No es estraño, señor/ ^nt se ten^s 
flor el sr^ preopinante como de nÍD^una fe y crédito las ates» 
taciones y documentos t|ue obran en e) espediente cuando coa' 
Hianifíesto equivoco supone que la decisión del punto en cues- ^ 
tion corresponde al poder judicial. ¿A qué, si no,^ecsigir que» 
estuviese por ley preecsistente autorizado el individuo que se * 
encargó de pasar á Toiuca á averiguar los hectiosT Ni ,el ne- 
gocio de que se trata toca en manera alguna al poder judif 
««al, jii fue á juzgar el ministro Alva; pues en tal caso seria 
excusado todo el trabajo de esta discusión que no tiene oire - 
fin sino que el congreso sea quien resuelva en el asunto- To^ ' 
dos, . señor, han convenido en que esto -es del resorte del po- 
der legislativo, y no queriendo detenerme mas en un punte ^ 
JA demostrado^ paso á ecsamínar: primero, si son bastantes pa- 
na aclarar la verdad de lo ocurrido en las elecciones los do* 
cumentos que obran en elespediente, y segundo, sí hubo Una* 
infracción en la junta, que fuese capaz de viciar todos sus 
actos. 

Es preciso» ante todas cosas, asentar que no son los pro- 
tedlmientos jv^diciales los únicos caminos por donde se puedae' 
instruir los hombres sobre los hechos que no han presenciada 
por haber ociurido en tiempos muy remotos, ó en lugares dis*^ 
taiites. La fe toda que merece la historia, quedaría reducida^ 
á la nada si quisiese observarse le contrario; porque los his-- 
tpríadores no se valen ni pueden valerse de otras reglas para^' 
asentar cómo verdaderos los hechos que refieren ' que de las 
de critica, que son siempre lasque ponen en uso los hombres 
prudentes, á tin de averiguar la verdad. Las reglas judicia'eé^ 
serán si, absolutamente indispensables para aplicar una pena;t 
porque la ley que la impone, no autoriza su aplicación, sino 
tajo el supuesto de haberse practicado esas mismas reglas j' 
^diligencias. Mas ¿se trata en el caso de ia aplicación de una- 
pena? En el mismo hecho de no corresponder este asunto al* 
poder judicial se ha convenido ya en que no; y en que por* 
lanto no son necesarias, y antes por el contrario ísátiles en: 
este caso las reglas judiciales, porque por otros medios más' 
sencillos se puede descubrir la verdad, y porque ' no e» uo jui* 
eio el 'que practica hoy el congreso. 

El principio, por consiguiente, de donde ha de tomarse- 
•I criterio para la constancia de los hechos no és él de la ob- 
servancia de las reglas judiciales, y nada prueban por lo mis-r 
no los argumentos que se han hecho sobre no haber dado* 
fe un escribano pábtico, en algunas de las declaraciones que» 
tomó el juez de letras, y otros de esta naturaleza. Los hechos 
eii'gi ikiibmos son independiaiites de que se produzcan de este 
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f. del otro modo, y cnindo el congreso pivra ^oce<fer «oü 
acié to, quiso quedar instruido de e^los, no fijó en lo partict»» 
Iv el modo con que se' habian de Imcer constar; pues íntere» 
satlo ánicamente en que te descubriese la verdad, solo intenta 
^e en lo sustancial fuese esa descubierta. Ni por ley preeo» 
sistente estuva obligada á otra cosa, pues no bey ley que 'de«» 
#rainie mi Ciiso de esta naruralez^, y asi como le bastarra sola 
las actas en concepto del sr. preofñoaníe si las bubíese creida- 
bastantes para determinar en el ae^^icio, a3Í debe bastarlo 
auelquiera otra instrucción^ qiie ademas de las que eUas ofre«^ 
oen,se le presenta. 

Por las actas y por las declaraciones que obran en- el 
aspediente, aparece que en la junta votaron como electorea 
Bidivtduas que no tenían por la ley este carácter. Tales fuero» 
-al senador Za ala, el br. Valdes y Cárdenas, curas Piedr» 
j Tellez^ el comandante de armas Herrera, y algunos otros que 
siendo alcaldes y ejerciendo por tanto funciones judiciales, esta» 
ban en la ley espresamente escluidos de llevar representacioop 
an la junta. Las prusbas que el senador Zavala bizo valer an» 
ta di» para probar su vecindad en el estado,. eoosistieroB en 
la deposición de dos testigos partitarios suyos y sospecbosoa 
por lo mismo, y en la presentación de una carta de otro ami* 
go suyo que decia baber comprado una casa eu'S. Agustinda* 
las Cuevas: pero ecsaminado este punto y habiéndose ocurri- 
4o á la receptoria de alcabalas de aqirel pueblo, se halló que 
no se habia verificado tal venta, porque el requisito indispen*^ 
sable para su validación de haberse satisfecho- los derechos de 
alcabala, no se hallaba en ninguna de aquellas partidas, comoi 
ni tampoco en la oficina respectiva la escritura pública de venta^ 

£n un periódico de esta capital se han citado por tes-* 
tigos de la compra de la casa á los sres. Piedras y Tagle^ 
y ambos convienen en que dicha citsa se iba á comprar para 
la familia de qne o^ apoderado- el senador Zavala, de manera 
que ni consta por el testimonio de estos sres. que efectivamen* 
te la haya comprado, ni aun cuando hubiera sido asi pudiera 
kaberle dado vecindad en el estado dicha compra, porque era 
para otro; pero aun hay mas, pues ctMista e» el espediente por 
oficio del juez de capellanías que dicha casa tan lejos se ha» 
fia de haber pasado á poder, del senador Zavala, que está pen- 
diente su venta con respecto á otros individuos quealli mea» 
ciona. Mas siendo de esto lo que se fuere, es un hecho cons* 
tante que el mdividuo de que se trata se preáentó sm- creden- 
cial, que espresamente le denegó la junta electoral de S. Agus- 
tín, y que do siendo electores según la ley los que no produ^ 
eiao dicho testimonioi no pudo serlo ^ senader Zavala» áa 



fiie pueda hacerse valer la 'disceion de la j^inta que lo ad» 
mitíó, porque espresamente se le previno en la citada ley que 
no pudiera resolver las dudas que sobre la ley misma se sus- 
Mtasen, como lo es sm disputa la relativa á si hay alguD09 
•asos en que sin credencial se puedan admitir los electores, 
|»ues otro tanto importa la recepción de Zavala en la junta. 
Ni paró en sola su admisión la infracción de la ley; porque 
ademas fue nombrado secretario por el voto de un individuo 
lie la comisión que se tuvo como mayoría, y por el engaño 
con que se les obligó á pararse á los vocales, diciendoseles 
^ue era para contar el número de la totalidad de ellos y ver 
si estaban cabales. 

Estos hechos y otros muchos como el de hacerles creer 
á los mismos electores, y aun á los habitantes de Toluca qtte 
la tropa estaba situada en Cunjimalpa para ocurrir á las órde- 
nes del senador Zavala, se hallan bastante comprobados epi 
en el espediente por la deposición de sugetos que no pueden 
tenerse por sospechosos, y que aunque considerados aislada- 
Inente no prueben cosa mayor, el. conjunto de todos ellos de- 
muestra con bastante claridad el engaño, la seducción y el 
miedo con que en dicha junta se obró. Del mismo artículo bio* 
gráfico del general Guerrero pubhcado en el Correo de la fe* 
deracion se puede deducir el influjo con que obraría dicho per* 
sonaje en la elección; y es asi que influyó demasiado, y que 
lüizo, por decirlo asi, dicha elección. CuíJquierd que sea él 
modo judicial ó no judicial con que se hubiesen declarado ea- 
tos hechos, ellos resultan verdaderos; y lo que resta solo qde 
^ficsamiñar es, si fueron capaces de viciar las operaciones de la 
junta, y que de consecuencia sean nulos sus procedimientos. 

La infracción de un artículo siquiera, basta en sentir 
del que habla para pi educir nulidad; pues el principio deque 
lo útil no se vicia por lo inútil no tiene lugar en el caso. 
En las leyes antiguas donde al lado de algunas prevenciones 
importantes se hallaban otras muchas inútiles, podía ser cierto 
que la inobservancia do estas segundas, puestas sin fin ni oh* 
jeto, no perjudicasen al asunto principal; mas en el nueve 
plan de legislación en que los congresos tienen todo su empe- 
ño en que no solo artículos, pero ni aun palabras se encuen- 
tren inútiles en una ley, la aplicación de ese principio no puede 
menos que tenerse por. inoportuna. Este congreso especialmente 
siempre ha tenido grande empeño en que nada se prevenga 
en las leyes que dicta, que no sea indispensable observarle: 
asi lo manifiestan las discusiones todas de sus decretos y es- 
pecialmente la del de elecciones, en que por la estrecliez del 
tíeo^po ep que (o íoimo, solo puse aqueljas circunstancias^ de 



Inl mnvera Indispensables para las eleccionei , ^e !!• se ftl^ 
Rieran teaer como válidas las que de otro modo se pricticaseii 
Solo podría alegarse para sostener dichas elecciones, 
^«nebrantada la ley en una parte tan esencial como es el qo^ 
él nombramiento de secretario recaiga en individuo qu& sek 
elector, el que la junta por soberanía 6 por x>tro motivo no 
e4aba en obligación de obedecer la ley; ¿pero podrá esto de 
*filgun modo probarsel La obligación de obedecer la ley es cier« 
^ta si el congreso tiene derecho para dictarla y hacerla obseN 
Var, y esto es inconcuso, porque la volutad general, 6 Ip qu9i 
^s lo mismo el voto de los habitantes todos del estado enun- 
ciado por sus representantes, fue que la junta que iba á ele* 
^í^ir para que nombrase diputados no pudiese verificarlo sino con 
'lar reglo á las condiciones que en ella se le prescriban; y dá 
*lo espuestó claramente se infiere que las elecciones son nu- 
las si no se ha observado la' ley: que la ley en efecto no se 
observó en su parte más principal: que esto consta en el esp] 
' pediente, y que se halla el congreso en el caso de aprobar üei 
proposición, aunque para la decisión de Un punto legisktivo nii 
'ie hayan observado las reglas judiciales. 

El sr. Jáuregui dijo. — Siguiendo los pasos marcados por 

el individuo que en la sesión anterior ha tratado de fundar el dio» 

"lamen de la comisión me encargaré hoy de manifestar al coa- 

'greso que no debe aprobarse la proposición que se d^cute» 

^ |)orqne no es suficiente la mstruccion con que aparece el es« 

* pediente, y porque los defectos que se suponen en la junta oe 
'Vician todas sus operaciones. ^ 

En el espediente se habla de engaño/seduccion^ ame* 

Bazas, puñal, pistolas &c. , pero ninguno de estoa hechos qu9 

' Bo constan por otra parte en la acta, se hallan bastantemente 

* comprobados. En los tribunales donde los relatores y secretsi* 
rios ministran ideas claras de los procesos, no se decide fác^ 
inente un punto interesante por ministros, cuyos oídos acosf^* 
tunibrados fi instruirse por esta práctica^ pudieran haber adqiu* 
rido alguna mas facilidad para acertar, ¿como, puesr, se pre«- 
teiide que una lectura rápida de un proceso tan Heno de do* 
Ifectos como el que se ha instruido en cuant j al punto de elec- 
ciones, haya puesto al congreso en estado de deliberar con el 
tino y circunspección con que deben ir selladas sus resolucio-^ 
»es7 Justamente ha llamado- la atención de un individuo que ha 
impugnado el dictamen las actuaciones del comisionada, que 
procedió bin mas escribano ni testigos de asistencia» y á esto 
añade el qut lleva la voz actualmente, lo estraño que debe pa»» 
fecer no hallnríse en el espediente citado la deposición de ua 
^IbetigQ siquiera (|ue contradiga esos mismos liecbos cuaoda 



íe^ setenta T'ecínopí de Toluca, espontáneamente han Manifestad* 
al congreso ser fallos esos hechos que se suponen, según apa- 
recen en nn periódico de est^a capital en que se ha publica(f« 
tu representación. Ni por esto intento inculpar á dicho comí- 
'tionado, j antes bien me persuado que le sucederia lo que co- 
munmente sucede á unos comisionados senr^ejantel^, que se en- 
cuentran rodeados de sugetos que van á declararles, y que guia- 
dos por los resentimientos, por el espíritu de partido ó tal v^ 
por otras causas inocentes, deponen en cuanto á los hechos, ñm 
como fueron en realidad, sino como les pareció que habian sida 
Sucede con alguna frecuencia lo que el célebre padre Mariann 
dijo, sobre que los testigos se fingen ver cosas que no hay ém 
realidad, y el hecho . que el padre JManeiro referia de la seti- 
■ tilla gente de Polonia que creia ver abrir y cerrar los ojosa 
ciertas imágenes cuando el mismo que se hallaba presente d# 
veia tal cosa, confirma esta verdad. Las generalidades, las de- 
clamaciones, caricaturas, diatrivas y otras cosas semejantes qá« 
forman la parte mas voluminosa del espediente, no pueden cier- 
tamente ser unas bases propias para que sobre ellas descanse la 
resolución que el congreso debe tomar. £1 lenguaje mismo de 
«[ue Usan los testigos, manifiesta el empeño particular que ti'e- 
toen en que se declaren nulas las elecciones; este cmpeiio |ps 
hace sospechosos, y sus deposiciones por lo mismo no puedas 
ser el fundamento de un fallo iñiparcial. En la sesión piasd4a 
bizo el sr« Ol^ez una reseña de los principales defectos q¿e 
tiene el espediente: el qué habla solo añadirá que en gran p^r- 
te solo se manifiestan las ratificaciones de los mismos élec*- 
lores que jprot«staron ante este congreso sobre lá nulidad d# 
las elecciones, á cuyo testimonio no parece que debe estar^e^ 
supuesto que por el hecho mismo de haber denunciado al con- 
rr^so las infracciones que* Suponen, sé han constituido en par- 
tes. Ademas es cosa bien estraña que estos que dicen no ha- 
ber sido ocupados por el miedo ni engañados, sean quienes quíe- 
rivn manifestar el engaíio, alpaso que los otros electores qu# 
•ran ios que debian estar verdaderamente quejosos, si fuera 
cierto que no se les dejó obrar con libertad, nada dicen, 6 4í- 
ren lo contrario, manifestando no haber sido engañados, ni ha- 
ber tenido miedo 6 cosa semejarte. • 

Se ha contestado á la falta de legalidad de las prue- 
bas que* se producen en el espediente, que este no es un pro- 
ceso 'y que no se debió seguir en él paia investigación de 
la verdad otras reglas que las de la crítica: ¿pero quien osará 
segar que todas estas actuaciones cuando se furmarim por una 
autoridad tienen el nombre de proceso? pero aun cuando no ]# 
4tttM-«atc da <|ii€ sa ts9,í¡^ que pgr lo láaiios €i ciertaniaíita 



«li in'eceBo instrüctiro, du be podri lefrir la GOBvenieDcw (!# 
adoptar siempre que se pueda, 1^ precauciones que para la io» 
Testigaciop de la verdad han establecibo las leyes. Llámese* 
pues, como se quiera el espediente: sea solo una memoria ina* 
tructiva, que para trasmitir los hechos á la posteridad se haa 
fbrmado: sean simples apuntes para la historia sise quiere, es- 
tando ellos formados por una autoridad que cuenta con muchos 
inedio? mas que los particulares para la manifestación de los. 
)iecho6, no se le podrá dispensar nunca que no los haya em* 
pleado cuando el asunto es tan interesante, j cuandp no va ( 
decir como historiador, cuya opinión deja las cosas en su estadp^ 
sino autorífativamente y de un modo que va á tener el falls 
^ae pronuncie una trasoendencia pública, general y efectiva. Pa« 
ira proceder en la resolución como autoridad que ha de llevar 
fi efecto sus determinaciones se debiera haber procedido tam* 
Ibien como autoridad en orden á la averiguación de los hechos, y. 
ai no se han observado con relación á esto segupdo las reglas 
prescritas, no se debe tener por suficientemente instruido el es« 
pediente para obrar autoritativamente. Desde el papa con sM 
sardenal secretario, hasta el último cura con su notario; 'desd« 
•1 rey hasta el újtimo alcalde, y desde el presidente de la re- 

S' áblica hasta la autoridad mas subalterna de ella, todos funr^ 
íonan con secretario, y el comisionado que recibié en Tolu- 
•a las deposiciones), no se debió tener por esento de esta re« 
gla común y universal 6 todos los gobiernos y á todas circunai 
tancias. De esto resulta que no ministra el espediente prue-* 
¥as bastantes para que se tengan por ciertos los hechos que 
ae suponen, y que por consiguiente no se halle el congreso em 
estado de poder resolver definí vamente en el negopio, que es 
la primera razón por la cual no se debe aprobar en concep* 
to del que habla, la proposición que se discute. 

Ecsaminemos la segunda que consiste en los vicios do 
que se acusan las elecciones. La recepción del senador Za- 
yaia en el colegio electoral, es una de las cosas que mas se 
)iacen valer para dar por insubsistentes las operaciones de la 
junta; pero esta estaba autorizada para admitirlo por la ley misma 
reglamentaria que espidió este congreso. Esta misma ley da 
por nulos los actos de una junta electoral practicados después 
lie la elección; asi es que no puede la junta de San Agustín 
ide las Cuevas anular la elección que había hecho en la per- 
sona del senador Zavala, por la falta que suponía de una ca- 
lidad personal, cuyo ecsamen se debía reservar á lí general 
del estado. Esta por consiguiente pudo y debió dirimir esa 
duda, como que reducida á si era 6 no vecino este individua 
versaba sobre on hecho pyro, y por «1 articui^ ^fi i» h. l^' 



[«S.J 
ée 24 de ag^o ele este ano lo fue reservado. Dicho nrt ¡ca- 
lo es á la letra como sigue: „ En dicho día congregados segunda 
▼ez los electores, se leerán los infornnes sobre las actas, y ha* 
liándose reparo en las calidades que deben tener los nombra- 
dos, la junta resolverá en el acto, y su resolución se ejecuta* 
rá sin recurso por esta sola vez, y para este único efecto; 
entendiéndose que la duda no puede versar sobre lo preve- 
nido por esta ú otra ley." Autorizada, pues, la junta con una 
prevención tan terminante, ¿de que esceso se le puede acu- 
sar en la admisión del senador Zavala? Podrá decirse y de 
íacto se ha dicho que decidió dudas de ley, cuando admitié 
en su seno á los curas Tellez y Piedras; pero [por donde cons- 
ia que los curas estén escluidos de ser electores? Esta misma 
asamblea no los tuvo por ecsonerados de la carga de diputa- 
dos á pesar del articulo en que seescluyen á lo? que ejercen 
funciones judiciales, y dijo espresamente que no se compre n«- 
dian en él á los curas. La misma inteligencia di6 al articulo 
IrespectiFo la junta, y no puede por tanto sostenerse que ella 
haya decidido una duda de ley al admitirlos por electore»; pe- 
ro aun permitiendo que obrando contra el tenor espreso de 
la ley la hubiera infringido, no es posible se pruebe que es- 
te defecto ha viciado todos los actos de la junta, conforme á 
los principios que ha asentado el individuo de la comisión que 
sostiene el dictamen. Este mismo sr. ha dicho en una de las 
sesiones anteriores, que pueden ser legales los procedimientos 
de la junta, aunque la ley se infrinja con respecto á la eleo- 
eion de algunas personas que no tengan las calidades que la 
ley ecsije. Esta misma razón persuade que no es cierto el prin- 
eipio que ha dado por supuesto, sobre que la infracción de 
euaiquier articulo vicia los actos de la junta Ni se diga que 
«lando ' la inoservancia de la ley recae sobre las calidades de 
un elector, se vician las operaciones de toda la junta: porque 
las reglas establecidas en materia de {elecciones solo hacen 
nulas estas, cuando la ley que se debe observar irrita espre- 
samente los procedimientos, que no son conformes á lo que ella 
prescribe, ó cuando el vicio toca la esencia y la substancia 
de la ri.isma elección. Por el primer principio no puede sos- 
tenerse que sean nulas las elecciones, pues no se encuentra 
en los tres diversps decretos, que para reglamentarlas espidió 
este congreso,' ningún articulo que haga Írritos dichos actos^ 
Por el segundo tampoco pueden anularse, porque no se Im 
▼iciado en lo substancial la elección. Si los electores que en 
dicha junta no debieron tener tal carácter fueran en tan ere - 
eido numero que por ellos, se hubiese decidido la votación, 6 
(fuehioíesen d«doi^ al airaos que el resultado f««ee obr 6i^ 
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yil, pudiera creerse 4|«e era necesario proceder á nná nevm 
elección: pero aun cuaiída deducido el numero de electores que 
fe permite puedab tenerse por intrusos, resulta que la Botnia 
Qacion es hecha por una mayoria considerable, no se puede te«« 
■er por viciado el acto principal de elección que consiiste en 
que la miyoria de verdaderos electores, reúnan sus votos en 
vna persona. £1 derecho canónico' ha prescrito esta^ reglas, j 
auii en el caso de que un escoftiulgado concurra á la.eleccioiv 
la da por válida en semejantes circunstancias descontándose e^ 
▼oto de este Ellas han sido observadas aun on tiempos em 
que por poder hacer uso del derecho devolutivo, se tenia ma* 
nifíesto empeño en que las elecciones se anulasen. Los vicio* > 
indicados con que tratan de combatirse las elecciones, no sou-: 
BÍ pueden ser bastantes para anularlas según queda manv- 
lestado. 

Otra razón también se quiere hacer valer para ése efecté 
j consiste en la seducción que se dice haber tenido todo su efe6*> 
lo en la junta, pqro {^podria darse tal nombre á las cartas in» 
sígnifícantes que obran originales en el espediente ó á las per« 
suaciones del sr. Zavala y al 'engrano con que se dice se obligó álofe 
electores á que se parasen aun cuando fuese cierto todo ésto? 
Muéstrese que ley hay que califique de seductor alguno de 
estos actos, ó que violencia y miedo eran capaces de inspirar 
las vocc;s, palmoteos y demás especies que .ni é un niño po« 
dlian inspirar recelos ni temores. {^ Seria creible que hubiese ue 
elector tan escaso que cuando se trataba de contarlo on una vo* 
tacion creyere que era solo por ver si faltaban algunos del 
Bdmero total de electores.1 " El acto mismo en que se halla- 
ba de votar, era bastante para advertirle que se trataba de ver 
eual era su opinión por este signo de quedarse sentado 6 de 
pararse. ¿Y estos vicios, y estos temores, y este n^iedo que 
son á la verdad increibles, pueden haber hecho Írritos por si 
todos los procedimientos de la junta? En toda clase de eleccio-- 
■es se han visto siempre semejantes faltas, y aun en las que 
se han practicado para rector de escuelas por hombres de lu-^ 
ees y circunspección como debe suponerse que tienen los doc- 
tores, se ha visto á alguno de ellos introducirse al claustro por 
las ventanas de la calle, y no han faltado otras puerilidades 
que no se han creido sin embargo que puedan anular la eleccioe' 

En Inglaterra se ve publicamente en tiempo de eleccio- ' 
■es, correr el dinero y practicarse otras diligencias, sin que 
por eso se anulen las elecciones; se ve en tropel la gente; 
se trata de conspiraciones; y se obra de otro modo mas eticas 
acaso para producir ó el engaño óia seducción, y no obstan^ 

te e»t9 ouaca tíeae ella m efecto, ai las lecciones se aaobua- 



Óigase lo ^e Mr de Pradt asienta «n su obra de •lecclonei. 

.' n%i hoy fígura el sistema representativo contemplad la Iih> 

glaierra. AUi las elecciones presentan la imagen de las satura- 
Males horrorosas; la población sublevada parece que hace temer 
Un transtorno general, y las conspiraciones organizadas tigitaa 
♦odós los puntos del imperio." ,^ 

• No siendo, piie«, capaces de viciarse los procedimientos 
de ki junta de Toluca por los hechos que tal vez sin justifica* 
'tion se producen, no deben tampoco anularse las elecciones practH 
cadas por ella, ni aprobarse por tanto la proposición que se discute. 

El ST. Mora dijo: á tres puntos, señor, ha contraído en !• 
substancial su discurso el sr. preopinante, relativos el primero 
á no estar el congreso en aptitud de resolver sobre el nego- 
do por los documentos que se le presentan: el segundo á ne 
ser capaces de viciar en lo sustancial todas las operacionea 
de la junta los defectos que en sus procedimientos se olí* 
servan; y tercero en fin, á que no' ha habido seducción ni miedo. 

Desde la sesión anterior han quedado desvanecidos ea 
concepto del que habla, los argumentos que hoy se han repe« 
tido sobre lü falta de legalidad judicial de las pruebas que ^ons<* 
tan en el espediente. Se ha querido aunque en vano Céfiir .Ir 
averiguación de los hechos al modo y trámites que en'ldB.tri» 
bnnales se observan, y dando por supuesto que el espedientb 
instructivo de que se trata es un proceso', se ha ecsijidojpor 
los srcs. que impugnan el dictamen para dar crédito á las de» 
posiciones que en el constan, la calidad de que sean ))roducida9 
artte escribano ó con testigos de asistencia; pero ¿no podrán 
merecer mas fe estas mismas deposiciones «i haciéndose públi- 
cas por la imprenta no reclaman aquellos por quienes' se supo- 
nen producidas? No se detendrá el que habla en mnnifestaít? que 
iaiporícnamente se ©csije al dar una resolución legislatfMUJIi^ 
observancia de los trámites judiciales; y observando qUé'^b se 
h'\n negado los hechos aunque se ha procurado por otrá'^ítf^ 
te justiñcarios, pnsa des te luego á esponer los efectos que p<5r 
su misma naturaleza (iebcn producir esoS hechos: No se fun- 
da la coraisioil én la decUuacion que obra en el espediente 
relativa á una carta de recomendación que el presidente dé- 
la rcp'iblica dirigió á una señora de Toluca; no* tampoco ea 
otros hechos tan ¡iisÍ2;DÍlicai.tes como este; ni en chismes qtíe 
siempre hay en los pueblos, muy ágenos sin duda dé - llamar 
por si misnios la atención del congreso. Los hechos prin<tipa« 
les en que convienen aun los sres, que sostienen el partido dé» 
oposición, son los que únicamente sirven de base á sta dic- 
íamcn; ])rcsc]níiiendo absolutamente de que se hallen 6 n%: 
comprobados en el -espediente, pues bastando las actas par% 
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¿kcitfir Id. cuestión en concepto , de las «res. tjpie impugnan el' 
4ictaincn, puede tenerse como- sobreabundante la otra tns- 
4ruccton que se les ha. dado y que. es. necesaria, seg^un mi i 
nodo de* pensar.. 

I .. Sé ha sq puesto- como dicho po-^ mi, que la infracción^ 
de cualquiera articulo de la ley produce la. nulidad absoluta: 
úé todas sus^ operaciones^ y es- preciso advertir^^ que* a apli« 
•cioit que se ha dádoá este principió ha. sido' inoportuna; por- 
-^10 cuando ya lo vertViipe referia al! modo y, forma, con que 
.déibia<< instalarse la junta , y no. á aquellos- procedicniéntoa* 
ü|'ie* supuesta, su. instalación legal pudiera practicar:' me* espli» 
caré. Dos géneros de prevencione3> estableció la ley parx qu« 
•eonforme á.. ellas- procediese la junta:, las primeras son relati- 
«vas> á. la»> condiciones,^ bajo- las cuales lar concede el carácter 
arfe elei^torál, y. las segundas al modo, con que-' debe, verificar 
46s nombramientos que. haga.. A(|ueHas' se dirigen pon lo mis*- 
.no, á SIL instalación,^ y estas que la dan ya- por: supuesta, á 
iB«s ptrocedimiento8¿ Las infracciones de las reglas que. tienen por 
..i)bjeto organizar é instalar, una junta ^ á quien se le pueda con« 
-fiar el ejercicio del poder de elegir, hacen, nulas las elecciones si. 
ifilla na- obstante procediere á. ver iticarias;;ál diferencia, de las- 
44ras* infracciones^ que recayendo: en sola^ elmoda con que ha 
¿flfocédido; á elegir á. un. sugeto, solo vician este, acto, quedan* 
-jáó subsistentes los otros en que hayan sida observadas las pre- 
-venciones* que* en esta no tuvieron su' cumpUmiento.^ Sirva da 
ue»jeraplo "para mas ilustrar la: materia, una sentencia' dada por: 
itin tribunal, colegiado: si ^ intervienen en la formación de dicho • 
.tuerpo.> personas- á. quienes la ley no conña. el poder necesa-r 
^fio» no» solo una sentencia, sino todos los actos que" practique- 
:Como tribunal,' son: nulos y. da ningún . valor^: mas si estando^ 
:|brmadO'. este cuerpo, da los magistrados que la If^y. ha llamado 
: 4 esta destino, diere, una sentencia sin arregla á la ley^ de pro« 
. eedimientos^ esta tan solo será la que no tenga, efecto, aunque 
subsistaor todas las demás qua confome á la citada ley pronun- 
• -Cipre, Los defecto» que lá comisión ha puesto á la- junta, no son 
de los^ subsecuentes á su instalación; sina de. los previos á ella, 
jj de los que miran á lo esencial de sa formación; . da los cua- 
les resultauda no sei:. ella la junta-: á< quien la ley* confíú el po- 
der* de elegir; igualmente resulta que sean nulos é insubsisten- 
.tes los actos todos á que procedió, suponiéndose, ella constituida . 
.como débia- estarlo.^ 

La^ admisión del senador Zavalá no* puede cohonestarse 
eoft la- falta» de autoridad,: en. la junta electoral de san Agus- 
«tin da las ^Cuevas para negarle la credencial y dar por nula su^ 
•aDOÚnaciou*. Picha junta ¿odia, fiiientras na hubiese^ nombrada.? 



el í^ltimo de sus electores, acordar con eíétioj v«YíÍe7/]o qn» 
con respecto á los hechos i le apareciese convenieíalé. No dite 
la ley que seanriralosaqnéllos actos '6*que procetla ttie8)úies-4e 
practicada ia ;priinera 6 segunda .elección como «fue vía del se- 
nador jZavala; .en -tal caso -seria ocioso concederle -que nombre 
• cuatro electores si los dos liltimos se.debieram^toner por.noéiec- 
.tos. La mulidad-festá limitada á aquéllos ectosiique .verifique dee- 
pues dé levantada «u .primera ^ (íuica s.e^ion, t«Dr virtud de que 
todas sus . operaciones deben ser á acto ceotinuo, - j «iendo cons- 
tante ^segun fconsta de la diisma acta que ^no >fle chabia'ti^iaiudAo 
la junta, xuando -dio por Ünsübéisteete Aa ..eleccioa «fdel eénaddr 
Zavala, res indudable que .débié 'tener cimiplimieitto ^«sta reso- 
'kicion, de la cual no :hay -apelación ni recurso 'á <^otra junta ó 
^autoridad, -según Ha iey. Sobre todo la ley previene -.en j^erstf- 
•Dos clarisimos'que los electores presenten «sus.cr edencialcsf.fíf- 
-madas por el presidente, secretario 'y escrutadores: ide 'la/ jobJti. 
A solo los sugetos que .tengan este requisito ^concede -enfrailR 
•en el colegio electora!, y Zavala conforme á las actas qué ^li» 
finales obran en rél espediente, *no Ttuvo :tal .credencial. :Y.;2,sis 
podrá tener como poco iniportante y de ningún f momento ehtp 
•lequisito, por rmas que intenten peréuadirlo k>s editoresideliCoiv 
reol Aun cuando sea <efectivo,el nombraniiento de vun iéle^oi, 
nunca está aótorisada una junta para , admitirlo ;eo ;so sénovn 
no rpresenta ,1a aprueba que la ;ley ;pre9cribe para acreditar ese 
nombramiento. Ño es este un hecho de que arbitrar iameote^^uei' 
ée cerciorarse la junta ipor los «medios ^que ie :parezca: ¡tiene 
marcado por 'la -misma iey el camino ;que debe seguir para imh 
ponerse de la -realidad de ré\. : Supóngase .efectivo ;y cierto él 
Bombramiento de, un tesorero 6 de lotro -empleado ¡público que 
no 'presenta sin -embargo su despacho [,será capaz quereJ go» 
bierno 6 ¿algún gefe de oficina lo -ponga en pobesion, sin.qeeisd» 
le presente el despacho que ha de poner á cubierto vse iréspon» 
sabilidad'? La junta .general del restado en -el mismo hecho d^ 
admitir , -en su seno al sugeto cspresadono decidió como >8e pre^ 
tende una duda de hecho; -no recayó su -resolución t sobre > si 
era ó no vecino; :tal calificación era :un .esceso, supae£>to.que 
em otro:recurso estaba deci(^ida ya por la junta de san;iÁgi]ji^ 
tin qué para 'ello i estaba Jegalnoofite 'facultada. La iduda se. «cotti» 
trajo en .sustancia, á i^'i no teniendo .-credencial /como la ley pxe^ 
viene, -ipodia rser admitido .de relector; se redujo por 'tanto ídiohá 
ijuda ,á lo -prevenido f en 'dicha iey, y tno rdébia ia'juótafpor ile 
mi*^fao /haberla decidido, porque en el nvismo rartículo ^qncqi 
sr. preopinante ha ihecho valer, se ! le ^prohibe termina nti^mente 
en e^tas formales palabras: entendiéndose que ¿a duda^^o^pími 
4^ (oers^ur . ÍM/^re lo. pr.evaUdo £ot esta ú otm :ie¡^ 
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r - -'Y -ai' por no darse lugtir á q«e semejante dechúon nu- 
: torteo eu la junta un neto que está fuera de la ley, y por no coos- 
.' tituirla en legisladora le e»t& prohibida una resolución de esta 

• clao, ¿¿uanto mas no k> debe estar por la naturaleza misma 
de la cosa que se sobreponga á las leyes, qne las infrinja y 

• hollé con planta osada? ¿será buen modo de cohonestar aque- 
lla falta, decir que no ha incurrido sino en esi.a segunda? La 

f 4eso\>edieocia^. i la. ley es un acto de reboldia, por el cual se 
-declara á la sociedad ana guerra formal; es un crimen que de* 
(libe Teprimícse si no se quiere ver dentro de pronto trastorna* 
-dos los fundamentos de 1% república. La junta general en h. 
admisión del senador 2iavala y del sugeto que para reempla- 
•zarlo fue nombrado en san Agustín, aumentó el nfknero de elec- 
tores; admitid como á vocales de ella á personas estrañas de la 
•junta, y resultando de todo.- esto que la reunión do loe indi- 
▼idiios- de que se componía no fuesen aquellos á quien el esta- 
do por medio de sus verda<ieros representantes, confió en la 
loy b facultad de elegir, fueron nulos 6 inválidos; todos sus ac« 
tos, porque estaba viciada su ecsistencia legal, y lio era dicha 
junta sino una reunión de hombres accidental como la que pue- 
•de formarse en la plaza ó en* la galería, que no está sin em- 
bargo autorizada para elegir representantes. Pero ya se ha di- 
cho bastante en orden á este punto: pasemos á manifestar si 
' -hubo 6 no seducción, que es lo que áitimamente ha tocado el 
ST. preopinante. 

•' ■ : Comprendo bajo la palabra seducción no solo los estímulos 
foprobados que se pu lie ron hacer'raler para con los electores 
'é fin de qiHJ obrasen del modo que quería Zavala, sino los 
retraentes que les presentaron para que no pudiesen proceder 
é votar de una manera contraria. Entre ios priineros deben con^ 
tarse los convites, el alojamiento, las dádivas de Jj^pa á algu- 
nos de los que llegaron casi desnudos, las promesas de em- 
pleos y colocaciones, el prestigio del mismo Zavala y la re-- 
comendacion que con la mayor desvergüenza deciun llevaban 
del'gobierno para Inicer las elecciones. Entre los segundos lat 
iroces que se hicieron correr de estar la tropa en Cuajimalpa con 
el' objeto de ocurrir á Toluca y obrar conformo á las dispo- 
eiciones del cjefe de la facción preponderante, el desorden coa . 
que se proceilia descaradamente por el partido dominante, ia 
llegada que se suponía prócsíma del ¿general Guerrero con fuer-» 
ea armada, los insultos con qu^^ se prevocobn á los que se temía . 
^ue no votasen conformes á las miras de Zavaki, y otros he- 
chos de esta naturaleza, de que puí)lícamente se glorian ha- 
Ker practicado los mismos que anfluvíeron en ello. Estos he- 
;irti08 que fuexQU tan poderosos que aun al licenciado Aztínef 
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' -^ qü¡«* icí pódian seducir ni iotinaidar tan facilm^^te ém t«r« 
zon de ser hombre de luces y de mundo, le obligaron según con- 

■ fiesa é\ mismo eu su declaración á tomar un asiento en la jan* 
ta que por estar inmediato, á la puerta le pudiese facilitar s% 

• pronto escape y fuga al menor movimiento que se advirtiese. 

• Ni se quieran falsificar estos hechos con el silencio de la mu* 
- yoiia á quiea se supone oprimida, porque en el hecho mism^ 

de reunirse á la facción, no tenia ya que temer supuesto que 

• oomo el prefecto dice, el partido contrario á ella no era capas 
;de haber causado un alboroto por haber perdido las eleccioi» 
ines; lo cual cierta-meqte era muy temible y casi seguro silaa 

hubiese ganado este áltima 

Otras circunstancias también influyeron en la elección ám 
-un modo que al mismo tiempo ofrecerian estímulos para obrat 
^e conformidad con las miras del senador Zavala, y retraente# 
para no proceder en contraria según las disposiciones de los 
-electores, á saber, ias cartas dirigid^» á todos eDos por el ge* 
nefal Guerrero, Estas alentarían las esperanzas de algunos elec* 
"tor^s. que creían conseguir sirviendo en esto á dicho personage 
las pretencioncs que tuviesen 6 intentasen, y al mismo tiemp# 
-incitarían los ánimo^ de otros pusilánimes un temor de desa* 
gradarlo si no obraban conformes á su recomendación: que por 
iél se persuadirían incurrir en un delito, ó alómenos quedar 
espueatos á una pn&ÍQn ú otro padecimiento, sí desobedecías 
la. voz dé un sugeto de tal categoría. Un personage tan inr 
¡terosante por sí mismo, tan recomendable por sus virtudes ci» 
-vicas y con tanto prestigio como tratan de persuadirlo los ed^ 
•lores del Correo, no puede menos que ser peligroso en unas 
•elecciones, é influir si quiere en ellas com^ le parezca. Los 
«nismos que 'noetteron al general Guerrero en esto, lo creyeron 
sin duda, p.ues de otro ,m^o no hubieran pensado en que fir- 
•masc dichas .cartas sí habían de s^r inútiles. Algún fin sin dis* 
rputa se propusieron; el écsit(^ lo ha comprobado, y nq hay 
•oeccsidad de manifestar mas, que el proyecto fue el de ga- 
viar las elecciones, como quería Zavala cuando las nusmas car* 
Üas y el empeño de repetirlas á los electores, lo confirman 
liasta la evidencia. 

Ni se diga que no son estos medios, de seducción, por* 
que en Inglaterra no producen efecto etros mayores que se em* 
plean, porque ninguna comparación puede guardar nuesti:a so- 
.'Ciedad en el actual estado en que se halla, con la nación mas 
libre y rica de la Europa. Acostumbrados en ella los electores 
é ver que semejantes alborotos en las elecciones no les causas 
los males á que en Toluca se creían espuestos los sencillos 
slectores del est«do, obran con ab<iolut<i iadependssciii j na^i 
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'MMfhn, »p«fqite «f^tSff serviros de que nndase les ha de bacer 
«ifett (*.M^1 -Ijuere .su '.voto y opinión; rimkpeDcMenteR por otrH p^nr- 
-té dic*)O9 0)«<}tofesep r^zon de que no necesitan para 8ubf>i6t ir del 
tfnvijt tic pefrHOn» estraña, íHo bo les puede ganar con < un ve»- 
^^ido como .se 'tía intentado eri 'Tokica con efecto. Mas^nues- 
•irtfe infelices electores «le los, pueblos, acostumbrados de unarrevo- 
4ucion sati&frienta, á ()ue cualquiera iptütar sin oías trámites judicw- 
í^fes k>i <i6ja y los fusile, «sin <jue.ta*i poco pueda »protéjerlos aa 
¿ÍM«>c6ncfii, 'ño pueden Tor por^hora ; con indiferencia Jas ordo* 
*•?** y 'rfMW)r»endaéiones fie esos .persona «res, de quieBes-eniot 
y<iét»los liare ipóto que idependia el :terrible fiíllo de su^ ^vida JS 
o de su muerte. No .es fácil en .tan corto tiempo como '4leya 
.^e -proclamado el sistema federal, hacer «que se «borr«n en los 
iYí^mos de los sencillos habitantes del estado las indelebles hn- 
^resionecp que ,en su ánimo han de 'haber causado los: terriUe* 
*ucesDs léé una guerra sangrienta, que todavia *8e Jes.i^.ouen- 
*éi{ p^r 'las familias que á su -vista lloran'la pérdida de '^uspa- 
•ériés, y por la continua. presencia- de los lugares en que se«cofih 
%ervao <v)estigios, muy marcados, de .haberse ¡en <ellQs represen- 
^ k» e^efms mas lastimosas y los grandes : sucesos. 

•De todo ,k> que se ha manifestado, -se aviene clnramen* 
se en conocimiento de la falta -de libertad ■ de la junta, de 
1« seducción y otros vicios qiie invalidan sus aot^ y justitícMi 
•a «)M'obacitfn";déI. articulo que se discute, «supuesto »que co- 
tí^ otra 'Vez se ha dicho, -no 'hay : otro- .me<)io preferible á etí- 
ié, tfHíra hacer ijue'la ley se observe, y Ja sociedad ,no se 
■encuentre acometida del mayor de los niales i|ue le pue^ 
<tfHEí sobrevenir, -á saber, de una revolución que siempre tie- 
lie su 'principio en la desobediencia de -.una ley, y que.no lie* 
Vh otro fin /que trastornar el orden jestablecido. -En .vano hai 
wW'ü- precia Tiadas bu inrtitucic^es mas liberales; -en vano.se ha 
•qiíérido dar á la libertad [>olit1cíi de -loteciudadaties :todn la e»* 
prisión de que es snsreptibleen^ «na» república, «i pl ÍVindanientp 
todo 'én que estriban las leyes que la garantizan, ha de- ser de^ 
Jn'eciádo y •hollado por un partido y facción -deshecha que.cfsa» 
^nmcnt^^- inrtf^ta derribar »el imperio ide las leyes. Estas son, gi 
so ohserV'in, la única garantia del .cindad})no: su inobijerv^tficiá 
lo Hoja espoesto á las vtjaciones -del |)(KÍer'y -do :1üs imisn;os 
^íirrtrf.'ñlñyes, si en -su 'Origen no se Tí^|frimcín^efetos escesas^j 
TBn tní virtud ^s de neeesidaMl que declarandJose pt>r nulas Ihb 
^-^i^cioneb de la juntade Totoca, se apruijbe ta preposioioE 
«Wiífe-^* discute. 

' ' E\ dr. Guerra ^d. "B. ) dijo, que 'Como eh la -presenta 
teniííí'cn s'e ha qnef ido • sr,f;tcner por algiinos ífes fírcopii.aii- 
?teéf-qiié"-esíte"CQngrobo ^o. puede K^ottooor de las ic^tecciuDeb .dbi 
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Tolnca,. parque. Qo. tiene alefectp B«ñalil4^ 1)tvBt£ftn|CÍQ» ^^ 
.respondiente japorque- tampoco puede conocer ilé^J»» -niiUj- 
.dudtíít <le líifr eicciones en ■ lo peneijil, e« iriiUspéns^qlc» icil^r ¿ 
[U":t los varios .decretos y renulíicitiBes, que las cortea -oníiBa» 
riíis- j estraorJinarias de líspaí.ui cii^o sislmiin rpiltesetitajíyi*. tm 
el mi^mo que aquí estfieslHblecido. dieron y;. tq-naro^ eu. li¿ 
DriOJt d« 11,13 T 13." y en lüs de .20,.21i.l S^^íplM^e """'ar 
niriHS elecciones' de diversos' dipoitadas^ K^rJtua oiirí-. nwkimt^ 
IiilViicciónes- de laS' leyes- regláníentarias, a^^- .Ó"; 'i' . Puaínsld» 
comuen A'méri'a, pues de.esla manera qtied.iu'ácónvcDciilóKg^üíaf 
grada de evidencia que usté congíPso, oo soló por , t^nér f ^rcáar 
inento .la' facultad que se ,Ié hüdénegado, Sint» pqr.scrviif ult^ 
JO legislativo lég:tfrn¡Mneote^<:oti,stit,»idó„ puede y '.déte' ctmof 
cer de la^ nulidad de. las elecciones do Tólijca, cun fl,ri«g!b ao- 
jo & laS' actas^ que ee esténdíeíou. BÍip4)e9tu (fie pIlíU deací^ 
Iren fi toda^ luz las muchas i nfraccioues que se cometieron: .y 
y-ita- hacer, ver esta» verdad y la posoionen ^ue Kan. efitu'l^ 
y están- los cuerpos legislativos de tomar'éo cousidéra'ción l.qis 
naliiludes de las- elecciones, de- diputados, -antes' y despajes dé 
las jiintas' preparatorias, leyfi diversos dijcrétO'í y rcsoliicjone* 
jde las citadas córnea espaiiolas, en qus se refieren las iiiiic)ii^' 
y. distintas elecciones' qiio déclar:>Fon nul^s segiín' los. divetsui 
casos que ocurrieron, no habiendo tenidu' otros apoyos y .fui^ 
dámeiitosi que liia, mismas sctus- de las juntas elecloriilñsi.jCi 
.donde' constaban l^ia infracciones ijiíe'' «e hábiiin cínnelido .pu^ 
'OHtas, según que ási~ aparece de íua niií^mos decretos y reso? 
lucipnes; de que concluyfi; que c-lo congreso c-stá autxirizarf© 

Íara declararla, nulidad de' las-.élcccione^- de Toluca.' (;on.'Si^ 
I las. constáncijis Oil^ ofr^c^'n llá|at^ta'á qUo form6 lajjintt^.el^GT- 
tor'al, xunque' ée' 'fií^scíb<la< de' ip'qñe' instruyen jfcomÉtuelípj^ 
)á'i díli^ncías ni Lifidij Hits' practicar p.^' el' ^ngreso;. '4'«u^¡,¿í- 
tan opuesto; ¡nj^u fita mente varios, yicioá que' p.odrian .v^r/ét- 
JO si fae^e^ jujiciules..' 

\ ". Dijo ta.mbién, que I.as; ibfracqiÓDSS c^mcfídás Cfinti? lá|^' 
leyes, reglamentarias de laa eleccionbs, estaban consignadas t'ii 
qiiá liy. vigente; que e» la- qiie' establece- las pena?' que hii^ 
li.l iiupunerse 6.' lúa-- conspirad o re R' contra la^ <;onnt¡iucion ¿ íor- 
írdctorea. de' éllá, 'j^ lá'qué s^'dnia qú'e. se- d aria en'la ley ííe 
responsabilidad 'que .se ' observa éo. la república. .Keliri6 ^ ']»»■ 
j5. IpS' árttculos;^ IfX hn.sta' «I'já'/'de/ la. priáera- en dooiT^: ¿b 
fütablecen- partículárbiénfv Iá|i-'mf^aciciuDes.qu8 se cometen x.^or 
ha. la-leyt dé elecciones,' yi_ íaV p«nas' & que'' deI}eD(Vsuj<jii]rsfl 
los autores' de^ ellñsf de' qué' intirió qué'los articiilis «jiie sí" 
Vülaa- relalivus & lus' eléccíoues- son' Milo's y. de-, oinguA valttf-' 



li t£cté, doptietto que lo que se hace contra la ley no pve* 
ée ni debe subsistir; y espuso por último eñ este punto ser 
•vidente que el congreso está en la obligación de calificar las 
infracciones que constan de las actas de la junta electoral dé 
Toluca, y por' consiguiente de declararlas nulas para que se 
lagan de nuevo y con total arreglo & las leyes. 

Que por esta razón no tiene el congreso necesidad ab-^ 
soluta de fundarse en las informaciones que ya ministraba el 
espediente de la materia, á pesar que ellas son los apoyos que 
^uscó ademas y proporcionó el congreso para hacer su decía- 
fBcion con mas seguridad y circunspección: que asi lo conven- 
óia la ley de responsabilidad, en que respecto de la /acusación 
1ie infracciones de ley se prevenía que la comisión que se non^ 
Vase, formase para dictaminar, el espediente instructivo cor-r 
'lts|)óndiente, sucediendo lo mismo en todos los casos en quó 
es preciso aclarar los hechos que sé acusan y que ecsigen una 
medida 6 resolución legislativa, y puso por ejemplo para mas 
Aclarar el concepto, e] caso en que según |s| .ley citada de in* 
£raccioBes puede él congreso 6 el ' presidente arrestar al que 
les falte al respeto y consideracfon debida, siq mas constan- 
eía que la certificación de los secretarios ó la esposicion del 
presidente, quienes deben dar cuenta con el reo y la instruc*> 
eion al juez^ competeiite, el que jamS^ ecsigó para proceder 
que el congreso 6 el presidente le remitan, un sumario judi- 
oial 6 algunas^ otras diligencias practicadas por escribano dpor 
elgun juez con testigos de asistencia. 

Anadié que según estos principios podia el congreso 
deliberar y aprobar la prop'osiqion que está á' discusión, ate-^ 
niendose á las actas de la junta y á las informaciones é ins-^ 
trucciones que ya aparecían del espediente, aunque uo fuesen 
judiciales y aunque' tuviesen los defectos que malamente se Íes 
san anotado, sin considerar que son meramente instructivas: 
que ademas era necesario considera r que las tales información 
Síes merecian mucha fe, porque acreditaban y confirmaban de 
un modo instructivo, pero cierto, todo lo que se dijo y piw 
Wicó muy luego de hechas las elecciones, en cuanto á las ío- 
ftacciones de ley cometidas y en cuanto á las intrigas^ seduc- 
«iones, promesas, recomendaciones, alhagos y temores con que 
¿e ejecutaron: que estos hecÉbs cbmo pdblicA's y notorios re- 
cibieron con las diligencias 'instfui(}as, cierta confirmación qué 
los hacian casi indudables, y (^ué solo podría dudarse de ello¿ 
si solo resultaran comprobadas por aquéllas, sin apoyo de la 
/ama 6 de la opinión páblica que ya los había sancionado e^ 
rierta manera. i. 

Que muchos de los documentos que corrían en el ^^ 
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|)ediente eran por si dij^nos de crédito, por Fcr com ntil^nti- ; 
Cü8, coino Bon íhs cartas del genaral Guerrero, las del lií cu- 
ciado Zerocero que corrían originales y*«in desmentirse; la re- 
presentación de los electores quejoeos, y las otras que aí>cya- 
ron sus ideaf; las rectificaciones juradas de los nii^nics t!e( to- 
les representantes, los oficios del provisor, los del alcaide y' 
del sr. Zavala, las constancias relativas á la causa que tienen 
pendientes algunos de los electos y por último los informes del mis- 
Bio alcalde y del prefecto de Tpluca, y los do los otro^ agen- 
tes del gobierno, á quienes se les cree según la ley por solo 
sus firmas, y sin necesidad de escribano ó de jueces, actuan- 
do £0P testigos de asistencia. 

Espuso también que todas ^s informaciones que contie- 
ne el espediente, tenian en sí mismas y con mas ó menos víw 
lor, grado y probabilidad, im principio de verdad é imparciaiy 
dad que los hacia atendibles para apoyar la resolución del corr- 
greso, como habia menifestado el sr. preopinqníe, convencien- 
do con el tenor de todas las juntas la verdad de los hechos re- 
feridos y alegados por los acusadores fn orden á la seducciofa 
y al engaño. Y por ultimo dijo, que estaba .muy claro y era 
publico y notorio el grande influjo ministerial qne habia inters^ 
voóido en dichas elecciones, supuesto que se sabia públicameii» 
•te cual habia sido el partido que triunfó en dicha junta. elec- 
-toral, cuáles las personas 4|ue lo formaban, cuál el origen dp 
donde dimanó, y el persooage que estaba á su cabeza, como 
' era el ministro de hacienda, quien sin duda acordó antes con 
sus compañeros, todo lo que se ejecutó despuet» para conse- 
ffuir su intento, sin que se entendiese que cuando iiablaba del 
mflujp ministerial, comprendia al presidente de la .república, 
porque estaba muy seguro de que estuviese metido en el es- 
presado partido, á pesar de que lo tolerase como toleró tam- 
¡bien el contrario que se dice ecsiste, sin que por eso se Je 
tenga por comprendido en él, mucho mas cuando la recomen- 
dación que se le atribuye es de aquellas que caben muy bien 
en una amistad regular, desinteresada y nada sospechosa. 

Que el influjo ministerial habia sido siempre y era ab- 
solutamente contrarío á la libertad xon que deben hacerse las 
elecciones, como lo convencia hasta la evide cia la doctrina 
de un célebre moderno publicista, M. Fritot, que hablando de 
. las elecciones y juntas electorales para la formación del cuer- 
po legislativo, se csplica de esta manera: ^í^ijado ya el üú- 
mero de los diputados ó representantes y su «repartición, es 
necesario entraren el ecsámen de las reglas ó ptincipios* ren 
Ititivosal modo.de su eI\€cÍQn. 

Itshiua ^sici^ios, muy lejos de causar el msnor perjoi-. 

JO. 
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r»io íí la l¡í>':rtn'! f;or.ia^ entran líin^bioa ett el ním^ro de lo» 
nie lio? mas iiifali'oh.s do preservarla d3 toxla violación: «Uns 
roíifl.ís lejos (Í3 perjudicar en nada á la independencia de la 
reproiCMitacion n:icionaI, son de naturaleza á precaver sus in- 
convonisntos y dar mayor realce á sus verdaderas ventaja». 
j^Qultín elegirá los diputados 6 representantes! La respuesta 
so presenta muy simple y perentoria, pues es muy cierto y 
constante en principio que el mandatario lo nombra el que de- 
be ser represenlaílo. Asi, pues, en una monarquia constitucio- 
nal los miiiTibfos de la diñara de la propiedad y los de la 
cíim ir.i de la industria serán elegidos por los ciudadanos quo 
componen las clases que estas cámaras deben representar. Y 
en cuanto al j^efe del pody ejecutivo es evidentísimo que no 
^uede pertenecerle el derecbo de nombrar los mieipbros do 
las cámaras representativas, y ni aun siquiera de participar ó 
cooperar directa ni indirectamente á su nominación. Nunca po- 
dría haber lugar á representarle, pues él obra por sí mismo, 
por sus consejos de estado, ministros, prefectos y demás age» 
tes: y admitir un derecho contrario seria verdaderamente coa 
mover el edificio hasta en sus cimientos, dcsconofcer y violar 
el principio fundamental de la división de los tres poderes, y 
el de la separación en tres brazos del poder legisfetivo.'* 

„Un vicio de organización tan capital sustituido á uno 
de los mas importantes servicios del sistema de la represea- 
tacion, no podria dejar de paralizar la espresion del voto Eia- 
cional; baria vana é ilusoria la admisión de este sistema y des- 
truiría los mas felices rebultados para solo producir frirtos amar- 
gos y corrompidos. 

,,Es fácil comprender que en un estado de organiza- 
don, todavía irregular é imperfecto, los ministros se vea ar- 
rastrados por el deseo particular de conservarse en; sus poes— 
tos, y en general por la dificultad de su posición, á emplear 
los muchísimos medios de inñuencia que les ofrece esta in- 
perfeccion de las instituciones para dirigir las elecciones de 
una manera mas 6 menos indirecta, mas 6 menoa patente -ú 
oculta, á fía de obtener una representación enteramente á su 
gusto 6 una mayoría adicta á sus personas y dispuesta á san- 
cionair ciegamente y sin ecsamen todos sus proyectos ; pera 
obrando de esta manera justifican y legitiman en cierto mo— 
do, 6 por lo menos provocan la agitación de los partido» que =. 
de su lado procuran ejercer sus inñuencias particulares; enton- 
ces domina el espíritu de facción é intriga y toda se vuelve 
• desorden.'* 

„En una organización mas completa, cuyas parte» e»« 
tarku en armonia «ntre ni, e«ta iaflu«icÍA fl^ítima, de cual» 



^uierü parte qtie viniere y por indirecta que fuese, serifi ua 
crimen cuya severa y escrupulosa reprensión deberían asogu- 
rax á la sociedad las leyes penales, y pariicularmcnte la apli- 
cación efectiva del principio de la responsabilidad minifterial." 

„La ley, espresion de la sabiduría y de la voluntnd ge- 
neral, la ley fundamental sobre todo debe tener mas penclra- 
ciüh y perspicacia que la voluntad aislada de cada ciudada— 
uto, debo suplir u su previsión, precaverle contra sí mismo, con- 
tra sus afecciones, «us preferencias y sus debilidades, y para 
esto es muy importante que contenga ciertas disposiciones, que 
Hejando al derecho de elección toda la libertad que necesita, 
«era sin embargo su objeto dirigir la elección de los que ejer- 
cen este precioso derecho, de manera que recaiga en ciuda- 
lianos que reúnan las diversas cualidades capaces de diir la 
-mayor garantía posible de que cumplirán su encargo de una 
mañera otd al interés particular de sus conciudadanos, de sus 
«Düstituyentes y para el bien de toda la sociedad." 

Después hablando de las calidades que deben tener los 
íelectores y elegidos, continúa diciendo: „Las juntas electora- 
les de pueblo 6 de primar grado, orgau'zadas asi en cada po- 
-blácLon, nombrarán como lo prescribe á poca diferencia el acta 
constitucional de 22 frimario del año 8, la décima parte de ellos 
'para reunirse y formar en la capital del partido las juntas electo— 
•rales de segundo grado, y estas en cada partido designarán 
fá su vez la décima parte de sus miembros para reunirse y for- 
mar en la capital del depártamete la junta electoral del ter- 
cer grado, y estas últimas nombrarán entre los miembros do 
cada una de ellas los diputados para las cámaras representa- 
tivas nacionales, las cuales como se vé serán siempre siguien- 
do esta marcha, los hombres directamente elegidos por sus mas 
inmediatos conciudadanos, puesto que las juntas electorales de 
los pueblos, 6 de primer grado, y los de partido ó de segun- 
do, habrán elegido pqr electores Ior hombres que al mismp 
•tiempo habrán creido aptos para cumplir bien las funciones 
representativas en las cámaras nacionales. 

£n el dia este principio se ve eludido mas bien que 
desconocido y contestado. 

■ Es muy cierto que todavía se oyen alguntis roces an-- 
iicuadas 6 que están muy cerca de serlo, no menos que al- 
-'gunos escritos efímeros preconizando que la influencia minis« 
t erial en las elecciones y hasta en el seno mismo de las cá' 
maras representativas es una cosa evidentemente útil para unir 
*#stas cámaras al gobierno, para establecer entre ellas y este, 
4inion y armenia, y que privado el gobierno rde osta infliieB-' 
tílU quedaiia sin fu^ma ni apoyo. 



Pero semojnntos «ilegatos sab'^n apreciarse á su msto 
■Jor; se onocc (]jio no tienen otro obj«tJ ^or lo menos en cuanto 
al resnItaJo, qne ol do ílostrnir al gobierno monárquico constitu- 
eional, 6 cosa qae no soria m^ínos funesta el lesarrnglo, la alte- 
ración de todos sus resortes y la dostrucciou de sus mas salu-^ 
dables efectos. 

Pero feüznrifinte se oyen también discursos mas profun* 
dos; se ven publicar obras, cuyos autores se acercan mas á la 
8e?i«l i recta, y qno rüspon ion con la energía que les dá el asceo- 
dionte victorioso do una s^na doctrina . •• Dictar las elecciones 
es cien veces poor que el abolirías, puesto que seria conservar 
la forma de ua gobierno libre para establecer el despotismo: ga. 
rantia por parte «le los electores acia el estado; garantía par» 
la libertad do votos, sistema el mas adecuado para determinar 
las buenas' elecciones: he aquí lo que debe proponerse el leg\s* 
lador en una ley do elección. „B1 primer principio que se debe 
profesar pííblica y severamente es en una cámara legislativa la in- 
dependencia de los votos, y en una cámira electiva la inde- 
pendencia de las elecciones. . •• Una cánikra de diputados debe 
componerse de manera, qie el poder ejecutivo 6 el ministerio 
DO tenga influencia en la elección de los miembro^ si es de- 
pendiente deja de ser un brazo del poder &,c. " 

De la doctrina espuesta se sigue que supuesto que ea 
las elecciones de. Toluca inte-vino notoriamente el influjo minis- 
terial, es c msiguiente, y justo decir, quo fueron nulas, y que 
debe por lo mismo aprobarse el articulo que está á discusión. . 

El sr. presidente dijo, que babia ya dado la hora en que 
conforme al rcs^lamento se debia levantar la sesión; pero que 
estando prevenido en di que cuando estuviese pendiente un punto 
interesante, pudiera prolongarse por el término de una hora, 
acordándolo previamente el congreso, cree debe hacerse á esta 
asamblea la pregunta relativa á este punto en razón de la im- 
portancia que tiene el asunto de elecciones y de la facilidad 
ue ofrece á los sres. diputados que tienen la palabra para espli* 
rarse acerca de él, el tener frescas las especies. 

Preguntado el congreso si se prorrogaría la sesión por 
una hora, acordó que sí. 

El sr. Velasco leyó el siguiente discurso. — Señor, he 
©ido á los sres. que me han precedido en la palabra, discursos 
que mis escasas luces no son capaces de combatir, y así refirién- 
dome al dictamen y razones de los sres. que combaten el de la 
comisión, diré brevemente otras reflecciones que me ocurren. 

Se ha dicho quo la seducción, el miedo, la preponde- 
rancia, hiao que los elQctor<»s no vot:iran con lihortiid. Si lo 
primero, j^donde cst^ la prueba de seducción propia y rigoHH 
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sámente taH La so'liiccion es co^a c^Gncialmento distinta rio 
la persuíi ion. Aquella Menc y envuelve nocesariamcnto el en-* 
ga o, la falsedad y otras cali Jados criminales y por lo raisno 
€s reprobiia- la otra consisto piiramonte en la eticacia q'ie 
tiene por la razón o buen conrepto del <jue la ejerce y es lí« 
cita y per ntti ia en todo acto .. j Eu que elección, ni en que vo* 
tacion sea déla clase que fuere, no hiy esta seducción que 
equivale ¿, prevenir el animo de los volantes aun en las cosas 
mas comunes, y yo lo he visto piracticar innumerables veces ea 
este mismo congreso en que tengo el honor de JsQr miembro, 
y en otras corporaciones en que he estado! Ni 'este es un 
crimen, ni un motivo para apoy ir el dictamen de la comisión. 
La prueba de la pátsuacion es muy fácil; pero la de la seduc- 
ción es muy diñcíl, de muy especiales requisitos; por lo que 
aua p ira probarla respecto de una doncella, no pasa por Jos 
medios sencillos que no incl lyan alguna violencia moral ¿Que 
so dirá de las pruebas de ello respecto de hombres barbadost 
Si lo secundo, á la verdad, es ridículo el apoyo. ¿Tuvieron taQ 
corto espíritu cono el Je un niño, que los sobrecojieron las 
roces sueltas de que habia tropas, en Cuajimalpa , que 
el sr. G 43rrero iba coa 29 hombres, y otras de esta especie, 
que ni aates ni en el acto de la votación se atrevieron á disipar 
azorados coa una fantasma, y siguiendo las huellas de los que 
tegun aparece estaban ■ despreocupados] Si lo tercero, ¿á qqq 
es hacer un grande misterio de las sencillas y patriotas cartai 
del general Guerrero, toJ;*.s tiradas por una misma planta eá . 
las que .aconseja á los electores no se dejen seducir y que el 
«teto que Iban á ejercer era el de la felicidad de la pátrial Cier» 
tanaente es vergonzoso que de una rama tan verde se promet^ 
formar un roble< asi como de la carta del sr. presidente para 
anular las elecciones sobre lo que diria algo mas á no haberse 
ya esplayado los sres. que están por la nesjíitiva 

Digan los que íir marón la representación, los que dierció 
las declaraciones ó llámense razones instruciivas (que pafa mi 
tan nulo es üino^como #tro, y lo segundo iii-ignilicante y ecso- 
tico) que no les salió Ij. su gusto y al de sus agentes la ejec- 
cion y so pretesto de nulidad que no hicieron valiosas á su tiem- 
po ni protestaron, ahora han solicitado se anulen contra todA 
derecho y causa les^Uima. 

Pero me.^e^ mucho masiijensible ver fundamentados e§ 
tos asertos por la comisión y ratifi^^ados en la discusión par» 
i^UB sobre ellos recaiga la aprobación del dictamen. No será 
•ste el mió, por<jue menos preocupado, ó créaseme necio, n- 
Teo á clara kiz el desengarzo, ni concurro 6 abrirla pUQra^ |í 
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Este es el pronóstico que desde lue^© hago porque coaa- 

dio uní vez se zarpan los principios del sistema y se permite ia— 
inilcar los actos que de hecho están consumados y por los pria* 
oipios deben ser inviolables, no tendrán los futuros <^on^reso8 
ocupación que les sea mas lispn^ra que conocer de tales nu- 
lidades, que se fundaran sobre este ejemplar, asi conio la co- 
jmision hace mérito del de Guadalajara. 

En tal concepto y no estando yo conformo ca«el dicta* 
ihen de la comis¿on, pido al congreso (salvando siempre la pro- 
testa que ^ngo hecha anteriorniente) declare no haber lugar 
% votarlo, 

El sr. Villa dijo. Nadie podrá, señer, decir con algfUfi 
fundamento, que el simple hecho de congregarse en un Tü^ar 
algunos ciudadanos basta para legitimar las resoluciones que to« 
íiien, y para que de consig-uiénte esté el estado en obligación 
Jde pasar por lo que en semejante junta determinen. Una pro- 
posición de «sta naturaleza que se quisiese Sostener, arruinaría 
la sociedad, haciéndola antes caminar por la anarquía mas de- 
j)lorable, pues por sahias que fuesen las medidas tomadas por 
una sección de ella, habian de tener siempre individuos que 
las contradijesen, y que reuniéndose del mismo modo que lof 
primeros, tomasen otras diametralmente opuestas; el deseo de 
Miandar en todos,, pondria en perpetua guerra á los ciudadanos, 
y la disolución de la repííblica seria el* término indefectible de 
'semejante asociación. Convencidos los pueblos hasta la evidea* 
.«ia de una verdad tan luminosa han querido ser gobernada* 
por si mismos, y han nombrado al intento sus representantes, 
'que espresando de un modo auténtico las reglas á que han de 
oonformarse sus acciones civiles, evitan el peligro á que de otfii 
inanera estarían espuestos. La misma representación que tieneá 
ios apoderados de los pueblos, ha sido efecto de una ley, y es« 
tfl naisma reunión que como tales hoy formamos loa individu^:^ 
ídel .congreso, carecería absolutamehte de poder y autoridad, 
sí una ley no se la hubiera concedí io. La ley, señof, es quieh 
ole va una simple congregación de cíifdadanos al rangt) de po- 
der legislativo, judicial, electoral, y mientras no sean observa- 
das por tales juntas las condiciones bajo las cuales les ha que- 
rido dar la ley tal representación, ningún efecto deben tener 
on el estado sus determinaciones. 

Suponiendo yo estos |inncipios, que no creo deben su- 
irir contradicción alguna, paso ligeramente á hacer algunas dbser* 
▼aciones sobre si la junta electoral de que se trata se sujetó á 
las condiciones que la ley de la materia le impuso/ á efecta de 
que el nombramiento que iba á verificar tuviese su* debido cum* 
plimiento. Mae autos de «ontinuar, creocéávírafe^e -pftij^oiiir 
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cítales -son esaa regina, cuya observancia era á?I;i junta ivn indis- 
pensable, que estaba á pila Mg.ada toda la validez de sus ope- 
raciones. 

^i en los tres diverso^ decretos que espidió este con-% 
greso paia reglaD>entar las elecciones, se hallase algún artícu- 
lo en que estuviese tcrpiinantcmento prevenido que la inobser- 
vancia de la ley en esta ó la otra parto produjese la nulidad 
.de todas sus operaciones, no habria ya motivo alguno de duds^ 
y bastíiria en el caso para resolver este punto la sencilla cour 
frontacioq de los procediniientos de la junta qon las formalida- 
des y trámites prescritos por la ley. Mas no hallándonos por 
ilesgracia en caso seinejante, necesario es ecsaminar en si mis^ 
ma la cosa, y determinar cuales infracciones anulan absoluta-r 
Viente en upa ley sus electos. La resolución del negocio envuel- 
ve esta cuestión, y por lo mismo he creido necpsario tpcarlsi, 
aunque ligeramebte, para po molestar la atlta atepcipp d.e esta. 
honorable asamblea. ; 

La inobservancia de la ley, en unos punt:p8 qu^ cpg- 
tribuyen ^directamente al fin de ^lia, y la impp8il;>ilida.d pc^r 
k> mismo de que tenga el efecto que el legislador se baprp- 
•pueito, hace írritos sin duda, y de ningún valor ni ef<?ptp lí^ 
.resultados qtfe ella en otro cíisp .deberla -te^er. Un vi^ri^, 
pues, que por sí mismo esitorba el fin, de la ley 4ada.jíe ekf- 
■ «iones, es lo ünico que puede ha<;er <3t^|je¡s^an sulos los . pro- 
cedimientos de la junta gejae«9il de . electores eelebracfa.eni ^9- 
lucá. Y [.cual es este fij ea. Ja ley de ejecciope^? Ñadi^;P9- 
flrá nogar ser este el d¿ que se haga ufi0r <;íuténttfa im^ff^ 
.^tacion de la voluntad de los puebles, pn ^rdcn á lat .p^xsonqs 
$n quienes gmieren deppsttfír el p^dev. legisl^ivo.; ^ip supue^o 
-averigwemós si por alguna caiís» pydp- ^^¿te:]bfM:se ^ue;^ fei- 
,Me»e.}iichBi ^ auténtica fi^anife^cuffj^, : - f .\. ., .., . . . :i 

. Cíuale»q!u¿8ra siígetos, icomo ^m^ . »ft?í49ldo^) «1 WW' 

|>io, se ^eqniíiiain p af^ «spíes^r .í>p firj^pia yQ]qfítad,Mi;^]i¿cpfupf4f» 

. ¿1 nombre ide Jqs pu^plps» %i Oíí^.l^ubiese upi ,fifji^ria ^q^lil^d 

?para conocer la 'roiZ pTíPpis^ y Pr^ii^l de ellos. E^ste. ycritejpp 

.iK)n^Í8tj&. en ; qve ,la$ :pftt^onpR.q^e..'elypp ,^ í^jallf^n j^ el cqy> 

,N¿e Ja tey, yi«sten .siypt?^síL 4fls.c9Wli<fiones:qBQ,^ je^t§Hejf5f. 

.. rile .Qtra ooai^ra DO se pu^4e teper.por ^pt^pt^^^ 'Ja p|£|||MÍf<?ji« 

. /tacion indicada. Y .bÁen; .^-^e hallaban, to/U^.l^s^ pcjr^op^^ qiye 

fjOOQcarrieroD é^ votar -cip^Sa junta g^ii^ral ,epel casojjpe, ]ía leyí 

- ^se fsujetaróir Á ha condiciones bajp. las cuales se l^s concedi^^ 

':jb1. poden* electoraill Responda á lo primero la acta dé elec- 

:. «iones habida eñ la jupta del pactido de Tenango, en la qpe 

•^,>«^rQ$B mente se denegó la represeptacion de «íectop ai cii|- 

^ri^^bdaaa YaUéa Cárdenas» pocjio íqi^ y^ws^ d« aquel t9iaí« 
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torio- ll6»|ionfla la do Huernavaca ^n ^ii« w norobríí, sin fp##« 
nocor ]n ley, (i los curab Ttllea y Pudra; pues aunque aé tía 
querido decir quo cuando se aprobó el artículo de la Jey i« 
elecciones en que se proviene hallarse eí-cluidof de «ü r ele .-* 
tores los que ejerzan funciones pfubernativas eclesiásticas, ao^ 
fue el espíritu del cong-reso esrhiir é los curas, no es est<^ 
bastante para subsanar 4a infracción de la iiitelifioncia nat'i- 
ral del Hrtículo.. Ademas, no es cierto que el espíritu del congre.-^ 
fuera el de no comprender en la escej cion 6 los curas, putjf 
bien se acordaran sus indiiFiduos, que un articulo prt • puesto pT 
la ^comisión en esto^^ términos, »o podrán ser diputados hs qu/^ 
no puedan ser elecHfres, se repíob'» precisamente porque en este 
caso no* podrían lo» curas ser diputados. Lltimamente, en Í9, 
acta de »S. Agustín de las Cuevas consta que después de lia^ 
bor elegido al sr. Zavali, se decl.tró, insubsistente su elección 
^or bhl)er decidido 1» junta no ser esto individuo vecino de 
aquel partido. Y auii(|ue se ha dirho que esta resolución de- 
bí^ darse "antes "de que se elígice, va claro q«e esto solo se 
podía verificar cuando! hubiere postulaciones añles de la elec^ 
iBion, pero que haciéndose ésta por escrutinio secreto, es inar 
\posible saber si reuí\j? la mayoría de votos un individuo qn» 
•bo tiehe los Péqufeitos que la ley eosi^^e páríf Kjs electores. 
'El prirhero y el' áltíYno -de' estos sugetos no estaba^ en 
*.el caso de elegir, -póíñíiié ni eran electores ni tenían creden* 
.¿ittí; y los segundos porque ejercen funciones gubernativas ecle- 
éifisticas- A unos y otros próbiUe 1^ ley todo cavarter electí> 
tal; y es claro por lo mismo qu^ no pt dian manifestar de he. 
modo auténtico la voluntad de los pueblos. Se dirá que auft 
■'.áéscontadós Mo's votos de estos individuos, siempre resultan 
"^e^dos .poí' él'SufVag'io de una tnayoria considerable Jos dípci- 
Indos; mas siendo el resultado* de íá votaeión un acto indiviso^ 
'isdtóó ha* dícfco^inriOy'Web'el ísr. Jáuregui, no admite semejantes 
^IfíñfiiiiVifcfonés'W'adméntpsl^ ^^f^^ que, y esto es k> esencial^ 

•oohiáobservañcik de esa régfa'sé autorizaría -á cualquiera par* 
' tener Voz y voto en estas juntas, é indefectiblemente resultaría 
ia opr^si^ de los electores, y la fm^tüidad de la ley que regla* 
'Agenta su instalación y procedimientos ' ¿Quién ' no vé que en tá\ 
•ese el gobierno interesado"' por su niiíínuí naturaleza de hacerse 
- áé un- grbni partido' eii el congfeso, influiría de un modo directo 
en las elecéibriesl y aunqtne Sé descen^aseín después los votos <le 
"SUS aígentes,' cosa' que no siempre sé pcdriá verificar, = ¡po^V'ia 
•jpasarse por sus mfrníofbras, ó lo que es lo lioismó, se ie debtefia 
"' éonííéder vpz len ' estas juntas aunque careciese -• de voto? Más 
■ mchido dé ^sto lo que se' fuere, eS inconcuso que antes de la vOit 
^'Ittieíoii DO ^sfubftn l((is sugetos- •iQeaQooados' en el case de €kij[^ 



y Cíitoliasfa para qnc sea Sudosa la autenticidad <?c la esprcsíén 
de la Toluntad general que es «1 fin principal de la ley. 

Pues aun hay mas: no solo en lo particular algunas per- 
sofnas no estuvieron en el caso de elegir, sino que aun la junta 
misma dejó de hallarse en dichas circunstancias en razón de d6 
kat>erse instalado legalmente, pues demandándose en la misma 
ley el nombramiento de un secretario, miembro de la junta, M * 
dio tal representación á un intruso, y faltó por lo mffemo el ór- 
gano que debía transmitir al páblico el voto de la mayoría pane ^ 
que se pudiese reconocer por tal. Nr se diga que pot haberlo 
determinado así la junta, debió llevarse al cabo el recoccci* 
miento de su voluntad, emitida por conducto diíitiiilo del que 
la ley señala, pues la ley misma terminantemente le prohiba ' 
d^«tr contrarias resoluciones á las que en ella se han tomado, y 
no hay en el estado corporación, persona, ni autoridad quds ' 
esté sobre las leyes. De lo que se ha espuesto hasta aquí se in- 
fiere claramente también, que no' se sujetó la junta á tes condi'* * 
•ioDeS ó reglas bajo las. cuales le fué concedido el poder electo-^ 
ral, y que estatíxjo estas establecidas para ccrxcer la espresiofi- 
auténtica úe la vphmtad de los pueblos, no puede aftgurarseef 
dia de hoy, dicha autenticidad, lo cu?J es .p;uy sobrado en cc$a«** 
oepto del que habla, para que las elecciones seap xíuhts y no 
tengan valor, atendiéndose que la cbedicncip que se presta i 
los poderes importa en ellos una autoridad legitima, y esta en €|' 
caso es por lo menos cuestionable. 

Otro principio también hay que frustra 'el fin jr. ©%jct^ 
prittcipat de la ley de elecciones, ft saber, la falta de Hberta4 
en la jutita, y el miedo sobre todo, que según les autores hace" 
írritx>s por su naturaleza todos los actos de este írdtn. Ko fcojf 
yo, Sdñor. quien pruebo esto, el espediente misino lo matiifiéfefír, 
y creo inñtil insistir mas en un p\into ya dcnostritdo K^t'ars nq? 
sofi materias de Tacrocitiio á qu« ha qoetido stijetiirlas el Sf . prep- 
pinante , en que un entendimiento abandonado á sí mistno pue(tó 
perderse 6 estraviarse. Se tratn de hechc^ puros que «i real-^ 
mente iPtreron como apatecetí, anulan sin di^iita Itrs lecciones. 
P^ada se ha probado en contrario, y estándose por tanto á lo q[ué 
de las informaciones resulta, es de sentir el eue ha)bla se aprue-^ 
be h, proposición. • 

Declarado, siiíidentcmentc discutido el-arttculo, fué ptie# 
té á votatáon qtie acordó él congreso fuese ncmínal^ á peticioi> 
de %s sres, Vílla^ Pérez, y Martinez de €ia!5tro, restrltíindó 

S robado ieil iwtículo por los sres. Villa, Fernandez, Valdoyipbá!^ 
áfrtine*, La^o^ Guerra (D, B. ,) Mendoza, Mora, Piedras, Pe-* 
fié*, <3astro, Chfetra t(D. F. ,) Ní jera, Cortázar y prcsidetité, Ti)Jp, 
taron por la negativa los sres. Olaez, Vehrsco y /áif^gtJi 

n 



[86.}. , 
Art. 2,<^ Eq consecuüncift se repitiráfT las elecciones per a ue^ 
^m convocatoria según la ley determine. 

El sr. Mora dijo, q/ie liee proposk^ion no esplica si se 
baa de repetir únicamente la3 elecciones en Tbluca 6 también, 
las primarias y secundarias, como debe verificarse en concepta . 
ée} cjue habla; bajo cay a. intelig;encia es preciso dar al articulo 
otra rodaccion distinta^ 

£3 sf. Nájcra espusoí cyne í^ase. a conusfon- su: coBcep«< . 
lo, en el presente articulo, pues según los términos en que . 
8Q. halla ^ puede contener vacios,. y la discusión por la misma. ^ 
•arecerá del objeto fijo y determinada 

El se. Olaezi manifestó, que iba 6 pedir Ib mis mo que. 
Han pedido 3ra los sves. preopinantes,, sobre que se es plique el 
aiiticulo, manifestándose cuales son las elecciones que se haa., 
ée repetir, y en qué modo se. han de verificar. 

EL sr. Fernandez, dijo, que la comisión está-eiv eí.misma^. 
concepto que uno de los sces. preopinantes», en orden á. que- 
t^e repitan aun las elecciones primarias, y por esto dice el ar«>« 
tV^ulo en plural que se xepitan las elecciones y no la elección^ 
dieterminándose también, del moda que ha de ser por nueva.. 
C0avx>catoria. 

El sr. Mora^ espuso» q^ no estaba determinado en eL, 
articuló ese concepto, y lo relativo á una nueva convocatoria, 
qfrecia también una idea eqplvoca,, en razón de que general- 
mente hablando, se ha confundido con. la ley de elecciones el, 
decreto de convocatorre. 

El sr. Jáuregui manifestó que no se- podia proponer á. 
discusión, ni sujetarse á. votación un articulo que en si tiene 
£ versos sentidos,., y que la comisión debe proponer en téminos 
muy claros: que insiste por lo mismo en que se fije, la dispo« . 
sicionde un. modo terminante para que se pueda hablar sobre ella.. 
La comisión propuso 8 1 articulo dividido en dos,, y es 
el primero en los términos siguientes. 

En consecuencia, se repetirán las elecciones para nom» 
brar diputados alcongre&o del estado^ comeznándose desde laa 
primarias.. 

El sr. Jáuregui dijo,., que Tas. razones todas vertidas en lá. 
discusión, si hnn movido al congreso á tener por nulas las elec^ 
eiones de Toluca, no han podido invalidar de algún modo lo» 
efectos de las primarias y secundariasi que han sido legitimas y, 
válidas: que no entiende cómo pueda set conseeuencia del arti- 
culo ya aprobado el. que actualmente se discute, es decir, de la, 
invalidación de unas deccioLes que se tienen por. nulas, hace; 
ain duíla mucha fuerza que se quiera sacac argumento para la ia^v 
^(alidacion. da otras válida&r 
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la $r. Olaez espuso, que á lo espueste por el sr. preopii* 
«anta, agrct^a la falta de claridad en el articulo, porque no dice 
iíi las elecioDos lian de practicarse por' la ley dada 6 por otra 
distinta: que en su sentir debe vó[v<Gr á la comisión el artículqy 
atendiéndose particularmente á gue siendo legales las elecpioüee 
primarias y «ecmidarias, según que no se les Ua puesto tacha á 
estos , elfíctores, deben subsljstir; y á que no habiéndose decki* 
tado ínulas^ no hay necesidad de que se repitan, especialmente 
cuando este paso iia de traer .á jos habitantes del estado mil in«* 
•comodidades por los gastos, los viages y cosas semejantes que 
tienen qve hacer, j por la ejecución con que todo esto deberi^* 

Í practicarse, urgiendo el tiempo en «que debe quedar ja instalad^, 
a primera legislatura constitucional del estado. 

J2l «r. Nájera manifestó^ que «e ha supuesto por los srea, 
preopinaotes en los. electores derecho para elegir, y conveniencia 
eu que se :unan; pero, que ni uno ni otro puede sostenerse, pues 
comeazandó, por esta última, desde luego se advierte que né 
la puede haber en la reunión de unos sugetos que por los in- 
cidentes que lian mediado lian de estar resentidos los unos de 
los otros, ó á lo menos divididps t) indispuestos entre sí; dq 
manara que no puedan serles indiferentes á los unos la presencia 
de aquellos que protestaron contra las primeras elecciones, ni 4 
estos la de los otros que los .oprimieron en las votaciones pasadas: 
^ue los electores no están acostumbrados como los individuos de 
uri congreso .á los debutes y resoluciones contrarias 'á su opinioa 
particular, y que es por tanto peligrosa su reunión, y ninguna 
eonveaiencia oírece al estado: que tampoco tienen por otra parte 
derecho alguno para volver á elegir, porque y-a cesaron del que 
Jbenian, ya nombrarxm sus diputados y fungieron ya en fin, de 
■electores que era lo que les habia encargado, por <^uyas razonéi 
no ofrece dificultad alguna la aprobación del artículo en losJt^r* 
fmnos en que últimamente lo ha presentado la <;omisíon. 

El sr. "Mora dijo, que no se debe confundir, como lo ha 
hecho uno de los sres. preopinantes, la^uesttion relativa á cual 
«ca la ley que ha jde reglamentar las nuevas elecciones, con 
las que presenta ejo sí mismo el artículo, reducido sucintamente 
ü si se debe proceder .á nuevas -alecciones, jcomensando desde. 1^ 
piHmurias: que no es necesario para esto anularlas todas, puee 
basta considerar que han eoncluide ya con -su encargo los elec* 
lores primarios y sec-undarios y que habiendo elejido, cesaron sus 
iunciones, cuya continuación no autoriza la ley, pues antes bien 
espresamente asieata esta que cualesquiera actos, á cuya práctica - 
se reúnan estas juntas después de haberse ya disuelto por pri- 
mera vez, son nulas y de nirgun valor: que así, pues, no habien- 
<do ley ni -teniendo derecbo para elejlr segunda vez los electoreí^ 



fiesta solo ecsatninnr .si conviene que e^te coii«reftp los autorice 
V prorrogue sus fiícuItaJos, sobre lo cual ya ha hablmio .coa 
ücierto un sr. preopin.mtn, y á sus razones debeo agregarse taio- 
hieú las que contra tal provi<leocia resultan de la conducta mistnsí 
^ue observaron los electores f^n las votaciones pasadas. Debo 
temerse que reunidos vuelvan segunda, tercera y cuarta vez i 
fiiltar á la ley, y tal vez se trabe uau competencia ínterminablo 
icón el congreso, y que este tal vez se halle precisado á tooiiar 
a gunas resoluciones violentas, que aunque fueran muy propias 
de aquel caso, no hay necesidad de ponerse en la ocasión, ni e$ 
btien modo de proceder crear los malos para después !)uscarle3 
wü remedio, cuando hay oportunidad de precaverlos. Los viajes, 
í;astos, é incomodidades de los electores para concurrir á fa$ 
elecciones, no se los han causado sino ellos mismos, fuer*" de que 
siempre han de ser los propios, ora se reúnan los antiguos elec- 
tores, ora otros nuevos que se elijan. Todo lo cual convence la 
fusticia y la convenierícia de que la proposición so apruebe. 

El sr. Olaez manifestó, que encuentra en las respuesta^ 
que se han dado á sus objeciones, mas ingeniosidad que soli* 
dez, y no puede por lo mismo dejar de insistir en que las elec- 
ciones primarias y secundarias subsistan. La razón que se ha 
ÜÁdo en contrario, suponiendo que ya acabaron las funciones de 
dichas juntas, consiste en un equivoco y es el de dar por vá- 
iidog los resultados de clin*?, que han sido tenidos por nidos por 
esta asamblea. E! objeto de aqirellas elecciones fue el de nona- 
IfTiar diputado?: no se ha vcriñcado, con efecto, dicha nomina- 
ción, luügo tííitán todavía los electores habilitados para repetir- 
las. La nulidad misma del acto de Toluca pert^uade eí^ti ver- 
dad, según 4^3 es principio asentado que lo útil no se vicia por 
to infitil. Kn los tribunahís mismos dundo tanta escrup^dosídad 
isé observa, solo se repone lo que se halla vicioso en los pro- 
cesos y nada mas. 

El sr. Mora drjo, que ha. incurrido el sr. preopinante en 
Ül equívoco de suponer que los electores fueron nombrados^ 

f precisamente para elegir bren, siendo asi que solo se nombra- 
on para elegir una so'a vez, con lo cual ya cumplieron. Si así. 
tió fuera, se pudieran volver á juntar espontáneamente cuandQ 
reprobadas en las juntas preparatorias de una asamblea las cre- 
denciales de algunos diputados, por no tener para serlo tas cali- 
dades que la ley ecsije, resultaba iriv(¡tli»lo su nombramiento. 

Declarado suficientemente discutido fué aprobado e! artÍ!» 
^uTo, salvando su voto los sres. Olaez y Velasco, cscepto la pa- 
labra conseeuencta, que puesta á votación por separado, se repFo» 
hó por el congreso. 

3.0 Estas elecciones se haríla en el modo jr forma que la l(gí. 
di^ermfne. 



El sr. Qhez dijo, qi-.e Kgvu ¡rdíca !a fTfrff'cicf», itif», 
4e variar la ley de elecciones, y eeto r;o es ccnvcnierite de algUB 
modo, cuando acaba de darse la que reglairentó las ekccioDQB 
pasadas, y cuando no hay ¡)or otra parte el tiempo secesariá 
jpara formar qtra nueva: que asi, pues, aunque se hayan propuesta 
por el sr. Villa d¡a3 pasados varios articu os fitiles en sí mísr 
4DOS, no sen adaptables para las presentes circunstancias, y lo q¡ap 
principalmente conviene es la brevedad. 

El sr. Guerra (D. B.) manifestó que la proposición pf 
tiene por objeto que se deroguen los dpcretts dados sobre elep- 
eioncs, ni esto podría se/ fitil ni convenientt; y antes por el cojtj- 
trario, tomándose de los artículos pr( puestos por el sr. Vill¿ 
fulo aquellos que á las presentes # ircunstancias son adaptables^ 
se rectiíicarán n;ejcr los citados decretos. 

El sr. Villa dijo, que la discusión del proyecto que h¿ 
presentado hace algún tiempo, ecsije la formación de listas J^ * 
padrones, y requiere por tanto mucho tiempo, el cual no hay eá 
las circunstancias presentes, que no cree por lo mismo que s$ 
hílente poner en práctica todo él, aunque se adopten algunas pro 
posiciones sueltas, y los artículos ya publicados se corrijan, pg|f 
ejemplo, en la j^rte que encargan la presidencia de la junta gCr 
¿eral al alcalde y otras cosas de ebte orden, que por necesida|il 
se han de variar. 

El sr. Mora dijo, que es agena del día la cuestión quf 
han tocado los sres. preopinantes, y el art'culo no propone que 
sea esta ó la otra ley la que arregle las elecciones, sino que e^ 
^?neral estas se arreglen al modo y forma que en la ley se pre»» 

CTÍba. 

Rl sr. .Táiregui dijo, que por los términos en que est<{ 
concebido el articulo, se deja ver ser el espíritu de dar otra nuevjr 
para reglamentar las elecciones, lo cual de ninguna manera con» 
viene al prestigio que las leyes deben tener, ni á su estabilida<l' 
y permanencia; fuera de que por otra parta arguye falta do 
previsión en el congreso una reforma semejrnte, qge intenta ha* 
cerse cuando se acaba de publicar la ley. Sobre todo, nada sp 
ha dicho en la discusión sobre que la ley sea defectuosa, y ant^f 
bien la nulidad de las operaciones de la junta, se ha hecho con- 
sistir en la falta de arrojólo á esa misma ley que en el mismi^ 
Trecho s^ ha supuesto buena y adecuada al fin con que se d¡6. 

El sr. Mora espuso, que ninguno ha propuesto hasta 9ho* 
ni que la ley se varié, y que es |)or tanto estr-año ^ la píe* 
senté discusiap ía cuestión sobre que han hablado los sres preCNt 
pinantcs: que cuando llegue el caso de que se trate ha< er ¿iy 
c^a variacioD, podran estos sres. esforzar cuanto quieran ¿\Uf 
ip^pncs, bien «eguros de ^ue (^1 coiíj^r^o itieai^ cu to49 tji^a»f(i¡ 
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'^Sntoríánd l^astañte para reformar los artlciilos que le fmrezca Jf 
'que haya demoMrado la esperiencia no ser átiles ni conveDÍeo- 
tes. 

El sr Olaez manifestó, que atmqne se liayan aniílado lac 
'éleccionoB, nada se lia dicho con respecto á la ley, y es por le 
mismo intempestivo anularla también, como parece que se iia- 
tenta hacer, diciendo que las elecciones haya» áe arreglarse á 
)o que la ley determino, jr jk> á loique ya deteiminó como pi- 
tecia reg^ular decir: que ese mismo concepto ha indicado tam- 
■ "bien el sr. Villa, cuando ha dicho que debe reibrmarse la lejr 
en lo que .toca (l la presidencia de ta junta |^eneral, j qu^ desde 
nhoxa so opone á semejante procedímienta 

El sr. Mora dijo, que det)ia quedar redadrado el art !cul#^ 
on los t^'^minos en que se halla , ^porque no hay ley que deter- 
• áainc el modo con .que se h.Tn de iwre^lar las elecciojDeSj su* 
puesto que este mismo congreso dijo no ser «na ley formal do 
«lecciones, la que publicaba para que eWas se reglamentaseOy 
y aun cl preümhulo mÍFrmo de estos artículos lo comprueba^ 
porque el congreso no ha dicho en <?1^ que esta sea una Jej de 
•lecciones, .sino que para reglamentar las inm^ediatas, se. decre-' 
tan dichos artículos: que por lo mismo no se puede poner de^ 
presento el rerbo determinar como quiere el sr. preopinante^ 
pues en tal caso se supondría ya ecsistentq la ley de aleccipnes 
que no haj. 

El sr. Vnia espuso, que había indicado su opinión en 6r«- 
den á que se variase algún articulo .de los que se dieron par« 
leglamentar la ley do elecciones, contestando á lo que se habm 
dicho sobre si se debía alteraré no la ley, j ninguna hay que 
prohiba ^ un diputado proponer la reiorma que quiera de un de- 
oreto, aun cuando acabe de publicarse; y que en efecto será ne- 
oesario corregir varios de los artículos ya dados sobre eleccio- 
■es, y son por ejemplo, aquellos etn que ^e prefijan los día^ 
porque es imposible retrotraer el tiempo. 

El sr. Guerra (D. B.) espgso, que u«a de las pruebas mae 
^aras de que no hay una ley formal de elecciones, consiste en haber 
admitido este jmismo congreso el proyecto deJ sr. Villa para for- 
marla, el cual se halla en la comisión: que aunque no sea posi-. 
ble darla, para las prócsimas elecciones con toda la ecsactitud j^ 
apierto neí:e8ario^ debe á lo menos procurarse que salga lo mejor 
posible. 

El sr. Martínez de Castro manifestó, que nadie puede 
disputar al congreso el derecho inconcuso que tiene par,a re- 
formar los artículos, no solo de una ley que se ha dicho no ser 
constitucional, pero aun. de la constitución misma antes de j «w 
.blicarla, VÍQ que pueda objetársele falta de previsión, pues antes 
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Ikícn daría una prueba nada: equivoca de sa prai^eucía é inipar^ 
ciafidad, corrigiendo aquellos artículos que por esper encía se 
•abe no han pcoducido bueno» efectos: que la circunspección de 
•ste condeso no debe dejarse llevar de la presunción \ ana de 
ostentar qjiie ha acertado en todo cuanto se halla conveixido de 
lo contrario; / 

"Declarado suficientemente discutido, fué puef>to á vota-^ 
mny aprobado el artículo, salvando su voto Tos sres. Okiez f 
Telasco; 

'k^ ,^e comunfcarfL al congreso geneval lo resuelto por estlk 
fejt acompañándole testimonio del espediente que la nK)tiv6. 

Retiró la comisión esta proposición para que no se tu- 
piese como parte de este decteto 6 instancia del sr.- Mora, que 
dSjfr ser objeto de una resolución distinta.. 

El ciudadano Melchor Muzquiz, coronel de ejército j goberna- 
dor del estado libre de Miéxico. 

Eí gjobernacfor del estado nomliradb por eT congreso cons- 
tituyente,. 1 todos los que las presentes vieren y entendiereB^ 
SABcnr Que el misino congreso ha decretado lo siguiente. 

• N6m» 83. £1 congreso- constituyente del est-ado de México 
en vista de las notorias infracciones de la ley^ que se cometieron» 
por los electores reuíiidos en Totuca para; elegir diputudos al. pri- 
mer congreso* constitucional del estado,, h» decrt^tado lo si*" 
guiente. 

Art. í.^ Son- nuh» y áe ningún- valor ni efecto todas la» 
operaciones de la junta general celebrada en Toluca par» 1» 
•lección do diputadoe al primer congreso constilucioaal <lel es- 
tado. 

. A.tt/2:^ Se- repetirán fas elecciones paFa nombrar diputados: 
al primer congreso canstitucional del estado, comen^ndose desde 
las primarias y haciéndose en^ el modo y foma que la ley de- 
Icrmine. 

La tendrá entendido eT gobernador del estacK), y dis-^ 
pondrá sit cumplimiento, haciéndolo imprimir, publicir y circu* 
kir. Dado* en México á 22. de noviembre de Í826. — ^Manuel de 
TiH^avcrde, presidente. — Joaquia Villa,, diputado secretario.—^ 
Alonso Fernandez^ diputado secretario» 

Y para que llegue ft noticia de todos; mandó se publique 
por bando* ee la» ciudades, vH^aa y lugares de la comprensión 
del estado, circulándose 6. quienes, toque cuidar de su^ observan» 
«ia. D^ido en México á 2& de noviembre de 1826. — Jbcic/MtT' 
Muzquiz. — Juan Cevaüos, secretario». 



